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Para Patricia Bonet. 
Ya no sé cómo darte las gracias, 
así que he pensado en dedicarte esta historia. 


He tenido la inmensa suerte de cruzarme con personas maravillosas en el mundo de las 
letras. Una de ellas ha sido Patri, que me ha animado y ayudado a seguir y que ha creído 
en mí más de lo que yo lo he hecho la mayoría de las veces. 

Gracias por escucharme, por estar ahí, por regañarme cuando me he puesto en modo 
insoportable, pero sobre todo gracias por hacerme reír, que con la vida que llevamos es 


algo tremendamente importante. 
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Doce años antes 


Prólogo 


Jimena 


—¡Como no os deis prisa, no llegamos! —gritó mi hermana desde la 
puerta de la calle. 

Aquella noche íbamos a ir al concierto de uno de los cantantes 
de moda. Mi madre se había negado en redondo a que Rocío y yo 
fuéramos solas, así que tendría que acompañarnos el muermo de mi 
hermana. La perfecta y responsable Victoria. 

No había nada en el mundo con lo que disfrutara más que 
sacándola de sus casillas. Me hacía gracia que todo le diera vergiienza 
e intentara mantener las formas en cada momento. 

A mí la vida me parecía mucho menos seria y lo que de verdad 
me gustaba era divertirme. Menos mal que mi hermano José era 
parecido a mí y me seguía el rollo en casa, si no mi existencia sería 
mucho más aburrida. Porque Darío también pertenecía al equipo de 
Victoria y, por lo tanto, era demasiado comedido. No obstante, había 
algo en él que hacía que le tuviera cierto respeto que al resto de mis 
hermanos no les profesaba; quizá se trataba de que era el mayor. 

Rocío había llegado a la familia hacía poco, pero habíamos 
encajado bastante bien, a pesar de que ella no era tan alocada como 
yo y de que estaba pasando por un momento muy difícil. 

—Os prometo que me quedo en casa, no tengo ningunas ganas 
de ver a ese tío cantando canciones que ni siquiera me gustan y menos 
aún cargar con todas vosotras —siguió insistiendo mi hermana, 
aunque yo continué a lo mío sin hacerle caso. Teníamos tiempo de 
sobra, era una exagerada. 

Cuando terminé de pintar a mi amiga y a mi hermana Rocío, 
bajamos las escaleras y sonreí al ver la cara de Victoria y de Aitana. 
Estaba a punto de darles algo. 

—¿De verdad pensáis ir así en el bus? —dijo Aitana, y yo puse 
los ojos en blanco—. ¿No os da vergiienza? 

—¿Y eso qué leches es? —repliqué yo, porque lo que no 
entendía era qué se ganaba con tener tanta vergiienza. Al final, 
dejabas de hacer cosas por ello, y eso sí que resultaba una mierda. 

Por si no fuera suficiente que lleváramos la cara pintada, 
también cantamos en el bus de camino al concierto. Me lo pasé genial 
viendo la reacción de Victoria y Aitana, estaba convencida de que 


sería la última vez que aceptarían acompañarnos. 

Recuerdo aquella noche como una de las mejores de mi vida. Fui 
con mis hermanas y mi amiga a un concierto de mi cantante favorito. 
Grité sus canciones a voz en grito, me emocioné, bailé, disfruté y reí, 
reí muchísimo. 

Sin embargo, no es por eso por lo que la recuerdo con tanto 
cariño. Lo que la hace diferente y especial fue que resultó ser una de 
las últimas noches en la que fui aquella Jimena. Una de las últimas en 
las que me dejé llevar así. Y, de alguna manera, una de las últimas 
noches en las que, a pesar de mi rebeldía, continué conservando mi 
inocencia. 


Prólogo 2 


Rocío 


Acabábamos de llegar del concierto y yo no recordaba haber 
disfrutado tanto desde hacía mucho. Jimena era tan divertida y estaba 
tan loca que cualquier cosa que hiciera con ella terminaba 
convirtiéndose en una emocionante aventura. 

No llevaba demasiado tiempo viviendo allí, pero desde el primer 
día me acogieron como a una más de la familia y les estaba 
tremendamente agradecida. 

Aunque en un principio me negué rotundamente a ir, Carmen 
insistió tanto que terminé por ceder, así que asistía todas las semanas 
a terapia, casi siempre sola, pero a veces con ella y con Antonio. A 
pesar de que pensé que no me serviría para nada, la realidad fue que 
me estaba ayudando a enfrentarme al hecho de que mi padre y mi 
madre habían muerto en un accidente de tráfico. Y de que yo, de un 
día para otro, me había quedado huérfana y viviendo con una familia 
numerosa a la que no veía desde hacía tiempo. 

Carmen sí que había continuado viniendo a vernos y no 
perdimos nunca el contacto. Sin embargo, con el resto de la familia la 
relación no era tan estrecha; supongo que por esa razón durante los 
primeros meses no me despegaba de ella, como si fuera una cría y 
necesitara la presencia constante de una persona de referencia. 
Cuando lo pienso entiendo que en realidad sí era una cría. Apenas una 
adolescente que estaba muerta de miedo. 

A pesar de que nada lograba mitigar el dolor que sentía, debía 
reconocer que cada vez era menos abrasivo e intenso, aunque 
continuaba doliendo demasiado. También ayudaba el hecho de que 
Carmen era tan sumamente dulce y atenta conmigo que la quise casi 
desde el primer momento que puse un pie en aquella casa, cuando 
prácticamente no me quería ni a mí misma. 


Aquella noche al meterme en la cama se desató una violenta tormenta, 
de esas que van acompañadas de truenos y mucho viento. Nunca 
había sentido miedo de ese tipo, por un fenómeno meteorológico, sin 
embargo, en aquel instante me tapé hasta la cabeza, como si eso fuera 
a hacerme estar a salvo. 


Finalmente, viendo que iba a resultarme imposible dormir, me 
levanté con intención de dirigirme al cuarto de Victoria —si me metía 
en el de Jimena era capaz de reírse de mí—. No obstante, no llegué a 
ninguna de las habitaciones de mis hermanas. Me paré frente a la de 
José y volví a analizar todo lo que había sentido desde la primera vez 
que lo vi. 

Yo era una cría y me había fijado en muy pocos chicos a lo largo 
de mi vida, pero nada más ver a José el corazón me dio un vuelco. 

Durante los siguientes días, cuando se mostraba tan tierno 
conmigo y me rozaba apenas la mano, me hacía sentir cosas que jamás 
había sentido. No estaba segura de si a él le pasaba lo mismo que a 
mí; en alguna ocasión lo había pillado mirándome, pensando que yo 
no me daba cuenta, aunque eso tampoco quería decir nada. 

Me sorprendió porque no me costó ningún esfuerzo aceptar la 
relación de fraternidad que me unía al resto de mis hermanos, en 
cambio, con él jamás fui capaz. No podía verlo de aquella manera, por 
más que me lo propusiera. 

Nunca me consideré una persona valiente. No obstante, entrar 
aquella noche en la habitación de José fue, quizá, el acto de valentía 
más importante que realicé en mi vida, ya que yo arrastraba un 
trauma considerable y solo era una adolescente con más inseguridades 
que la mayoría de las que conocía. 

Irrumpí sin llamar y cerré la puerta en cuanto estuve dentro. 

—José, ¿estás despierto? —susurré. 

—¿Pasa algo? —respondió este con alarma en su voz e 
incorporándose en la cama. 

—No, es que me da miedo la tormenta —confesé, no sin 
vergiienza. 

—Anda, ven aquí —dijo levantando una parte de la colcha y 
haciéndome un sitio en su cama. 

Me acurruqué junto a él y, cuando posó su mano en mi pelo y 
me acarició con suavidad, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. 

Esa fue la primera de las muchas noches que dormimos juntos. 


Prólogo 3 


José 


La primera vez que la vi sentí que me faltaba el aire. A pesar de ser 
demasiado joven y de que mi madre nos había explicado por todo lo 
que Rocío había pasado, no fui capaz de experimentar aquel 
sentimiento de protección por ella que tan arraigado parecían tener 
mis hermanos. Mis sentimientos por Rocío no se parecían en nada a 
los que tenía por Victoria o Jimena. 

Intenté luchar contra ellos de mil maneras, pero no pude. Hasta 
que todo se precipitó y la situación se nos terminó yendo de las 
manos. 

Después de la primera noche en la que Rocío vino a mi cuarto, 
se sucedieron muchas más. Muchísimas. 

Hablamos de mil cosas, compartíamos nuestras preocupaciones y 
miedos, sobre todo ella. A mí me encantaba ser su confidente. Me 
fascinaba que me hubiera elegido para desahogarse y explicarme 
cómo se sentía. 

Nos íbamos a dormir a las tantas y nos levantábamos hechos 
polvo. Mi madre nos preguntaba una y otra vez por qué siempre 
parecíamos estar cansados. Nosotros simplemente nos encogíamos de 
hombros y sonreíamos cuando no nos miraba. 

Yo ponía mi despertador pasada la medianoche para que Rocío 
pudiera volver a su cama y nadie se percatara de que había estado en 
la mía. Pero nunca se marchaba cuando sonaba, por lo que solo 
dormíamos unas pocas horas. 

Quitando el primer día, que apareció aterrada por la tormenta, 
las siguientes veces que dormimos juntos ni siquiera nos rozamos. 
Parecía que un muro invisible separaba nuestros cuerpos. En cambio, 
el día que ella me habló de sus padres y lloró fue inevitable abrazarla. 
Hasta ahí todo hubiera sido normal y correcto. El problema vino 
cuando nuestras manos empezaron a rozarse, nos acariciamos casi sin 
darnos cuenta y ya no hubo vuelta atrás cuando llegó el primer beso. 
Recuerdo que, aunque fue lo más inocente del mundo, yo no pude 
mirar a la cara a nadie de mi familia durante muchos días. 

Los demás no veían a Rocío como lo hacía yo, incluso mi 
hermano Darío sintió por ella un amor fraternal casi inmediato. 

Después de aquel beso estuvimos más de una semana sin volver 


a dormir juntos, pero nos echábamos demasiado de menos y cuando 
Rocío regreso, en lugar de cortar aquello, —pues era el momento 
indicado para hacerlo—, yo me sentí eufórico. 

Reanudamos las charlas, pero ya no pudimos evitar que los 
besos formaran parte de nuestras noches. 

No recuerdo cuánto tiempo estuvimos sin pasar de ahí, 
probablemente más de un año. Los dos nos contuvimos tanto que hoy 
en día me parece casi imposible. 

Sin embargo, resultó inevitable que pasado aquel tiempo las 
cosas se precipitaran y que en una de esas noches diéramos un paso 
más. 

No fue premeditado, surgió como algo inevitable y tan natural 
para nosotros como lo era el respirar. Volcamos nuestro amor en cada 
caricia y todo transcurrió con una delicadeza tan extrema por lo que el 
otro sentía que aquella noche la guardaría para siempre entre mis 
recuerdos más bonitos. 

Pero nuestra burbuja de felicidad se reventó una noche en la 
que, como todas, Rocío se encontraba en mi cama. Nos estábamos 
besando y, a pesar de intentar ser muy silenciosos, a ella se le escapó 
un jadeo, nos quedamos quietos unos instantes y retomamos el beso 
pensando que nadie nos habría oído. Pero nos equivocamos. 

Unos minutos después Darío entró en mi cuarto y nos pilló. La 
cara con la que mi hermano mayor me miró no se me olvidará en la 
vida. Fue una mezcla de decepción, estupefacción y asco. 

Rocío se levantó de mi cama de un salto. 

—Vete a tu cuarto —susurró mi hermano con suavidad, pero 
sonó a orden. 

Ella me miró; yo sabía que no quería dejarme solo con él, pero le 
hice un gesto con la cabeza para que se fuera. 

Había querido pensar que un momento como aquel no iba a 
llegar, aunque en el fondo sabía que lo que Rocío y yo compartíamos 
tenía los días contados. 

Cuando ella salió de mi habitación, Darío cerró la puerta y fijó 
sus ojos en mí. Pude comprobar que estaba tremendamente enfadado. 

—Rocío está pasando por un momento muy vulnerable. —Mi 
hermano masticaba las palabras—. No puedo creer que te estés 
aprovechando de ella de esta manera. 

—Yo no... 

—;¡Cállate! —dijo apretando la mandíbula para no gritar y 
despertar al resto de nuestra familia—. Esto se va a acabar aquí y 
ahora. Si vuelvo a tener el menor indicio de que entre nuestra 
hermana pequeña y tú hay algo —no pudo ocultar la repulsión que 


sintió al decir aquello y esta se dibujó en su rostro—, se lo contaré a 
papá y a mamá y que sean ellos los que tomen las medidas 
pertinentes. 

Después de decir aquello salió de mi habitación y me dejó allí, 
sintiéndome la persona más miserable del planeta. 

Sabía el daño que iba a causar a mi familia si todo aquello 
llegaba a oídos de mis padres, así que a partir del día siguiente instalé 
un cerrojo en mi cuarto, alegando que necesitaba intimidad —cerrojo 
que no quité hasta bastantes años más tarde—. E intenté alejar a Rocío 
de mí y de mi vida mostrándome distante y frío con ella. 

Lo que nadie supo jamás fue que, con cada desplante que le 
hacía, mi corazón se rompía un poco. Hasta que ella entendió que 
aquello no tenía vuelta atrás y tomó la decisión de pasar 
completamente de mí. 

Entonces fue cuando se rompió por completo. 


Doce años después 


1. Jimena escondía muchas cosas 


Héctor 


La vi marcharse de su habitación y la seguí. Ella iba tan inmersa en 
sus cosas que no se percató de nada. 

Aquella estirada no me caía bien, pero estaba casi seguro de que 
esa mujer era mucho más de lo que aparentaba ser. Solo me faltaba 
saber quién era exactamente. 

Siempre me pareció que las personas tan perfectas, con una vida 
tan ordenada y estudiada al milímetro, escondían cosas. Y ella no iba 
a ser una excepción. 

Cuando salió del ascensor yo volví a meterme en la escalera de 
incendios, dejando la puerta ligeramente abierta para poder observar 
sus movimientos. 

Jimena se acercó al chico de recepción y le dijo algo al oído, 
cosa que acompañó de una enorme y seductora sonrisa. El pobre 
chaval no tenía nada que hacer ante aquel despliegue de seducción. Ni 
siquiera yo estaba seguro de haber podido resistirme. 

El tío le pasó una mochila que estaba guardada allí y ella se 
marchó guiñándole un ojo. Al pobre por poco no le dio una apoplejía. 
Lo observé unos instantes y fue incapaz de cerrar la boca. 

El comportamiento de Jimena me sorprendió, pues parecía que 
se había desprendido de su habitual rigidez. 

Se colgó la mochila al hombro y se dirigió al bar. Cuando le 
sirvieron la copa que había pedido, aproveché para subir a la 
habitación y hablar con Victoria por si sabía algo de todo aquello. 

Unos minutos después, cuando volví a bajar, Jimena apuraba su 
bebida. Pagó al camarero y salió del hotel con paso rápido. Yo la 
seguí. Ya era noche cerrada, lo que me facilitó hacerlo sin ser 
descubierto. 

Nos habíamos alejado unas cuantas manzanas cuando Jimena 
entró en un bar. Un lugar por el que ni yo mismo me hubiera 
decantado. Era un tugurio de mala muerte que estaba lleno de 
borrachos. No la seguí dentro porque el sitio era pequeño y mi 
presencia no pasaría inadvertida. 

Quince minutos después salió de allí una fémina a la que no 
reconocí. No llevaba la mochila, pero supuse que era ella porque 
pocas mujeres entraban en un bar como aquel. 


Todos los tíos que estaban dentro la siguieron fuera, y cuando 
digo todos me refiero a que lo hizo hasta el camarero. Podía oír desde 
donde me encontraba la cantidad de obscenidades que le decían. Me 
entraron unas enormes ganas de ir hasta donde estaban y liarme a 
hostias, pero me contuve; si hacía eso, lo único que conseguiría sería 
descubrirme. 

Ella parecía no ser consciente de nada de lo que pasaba a su 
alrededor, era como si todo lo que esos hombres le gritaban fuera con 
otra persona. 

Jimena había cambiado su traje de chaqueta rosa, su bolso 
agarrado en el codo, su moño estirado y unos zapatos de tacón medio 
por unos tejanos extremadamente ceñidos y rotos, un ridículo top de 
cuero que apenas cubría nada, unos zapatos de aguja de más de diez 
centímetros y se soltó el pelo haciendo que este cayera hasta media 
espalda. Sustituyó el sutil maquillaje que había lucido hasta el 
momento por uno mucho más agresivo: labios rojos y ojos negros. 
Solo mirarla incitaba al pecado. 

Pestañeé un par de veces porque en aquel bar entró una 
hermanita de la caridad y salió una dominatrix. 

Sacó el móvil del bolsillo trasero de su pantalón y ese 
movimiento hizo que fijara mi vista allí. Debía reconocer que tenía un 
culo espectacular. Después de colgar, caminó durante un buen rato. Yo 
estaba completamente obnubilado por el balanceo de sus caderas y 
por cómo era capaz de caminar con esa sensualidad subida en 
semejantes tacones. 

Llegó a una calle desierta y miró en todas las direcciones. Yo me 
escondí detrás de un edificio que me permitía vigilarla sin ser visto. 
Me percaté de que un tío la estaba esperando junto a una moto de 
gran cilindrada. Si no me equivocaba, se trataba de una Kawasaki 
Ninja H2. 

Jimena le tendió un sobre y el tipo le dio un casco. Después de 
ponérselo se subió sola en la moto y desapareció de mi vista a una 
velocidad de vértigo. 

Decidí largarme al hotel y esperar su regreso allí, ya que, por la 
manera en la que se había ido, me resultaría imposible tanto 
alcanzarla como localizarla. 

Sí, estaba claro que no me había equivocado con ella. Jimena 
escondía muchas cosas y, después de aquella noche, yo estaba 
dispuesto a descubrir cada una de ellas. 


2. ¿Ahora se le llama hablar? 


Jimena 


La primera vez que recibí un anónimo no le di mayor importancia, 
incluso lo tiré a la basura. Era triste, pero consideré normal que la 
gente que estaba tan expuesta recibiera aquel tipo de escritos. Aunque 
me pareciera muy de película —pues lo habitual hubiera sido recibir 
un mensaje por Instagram o algo parecido, y no una carta impresa—, 
no le di más vueltas. 

Sin embargo, con el segundo anónimo todo cambió, y es que en 
él se especificaban cosas mías demasiado íntimas como para que la 
persona que los escribía no me conociera personalmente. 

Esa vez sí que lo guardé, y al recibir un tercero y un cuarto fue 
cuando me asusté de verdad. No tenía ni idea de a quién acudir. Pero, 
después de pasarme noches sin dormir dándole vueltas y más vueltas, 
resultó que no tuve que buscar una solución porque la solución vino a 
mí. 

Una mañana, al salir de mi casa para dirigirme a un evento, abrí 
el buzón y encontré el anónimo número cinco. Cuando leí lo que 
contenía, las manos me temblaron tanto y me puse tan nerviosa que 
pensé que lo mejor sería quedarme en casa. Llamaría para decir que 
no me encontraba bien y que no asistiría. 

Salí para avisar al taxi que esperaba en mi puerta. Cuando ya 
había pagado lo que le debía al taxista, por el rato que llevaba 
esperando, y me dirigía de vuelta a mi piso, una voz hizo que me 
quedara parada en el sitio. 

—¿Dónde va hoy Elena de Troya? 

Miré hacia su dirección entrecerrando los ojos. Quizá me 
encontraba demasiado alterada para hablar con él de aquel tema y, 
aunque tenía claro que no iba a explicarle de la misa la mitad, sería 
mejor hacerlo en otro momento. Cuando estaba a punto de darme la 
vuelta para largarme a mi casa sin siquiera saludarlo, recapacité. 
Porque, si no quería acudir a la policía, no podía perder aquella 
oportunidad, pues él era la persona adecuada para ayudarme. 

—Héctor, voy a empezar a sospechar que me estás siguiendo — 
lo acusé, con cierta prepotencia. 

—Ah, tranquila; no hace falta que lo sospeches, yo mismo puedo 
confirmarlo. Te estoy siguiendo. 


Un nudo atenazó mi garganta, no por miedo, sino porque había 
muchas cosas de mí que no quería que nadie descubriera. 

—Ajá... —respondí, algo desconcertada. 

—¿Te he asustado? —preguntó con una mezcla de broma y 
preocupación. 

—No. —Realmente, a pesar de todo por lo que estaba pasando, 
no lo había hecho—. ¿Puedes subir un momento a mi casa?, me 
gustaría hablar contigo de algo —le pedí yendo directa al grano, para 
acto seguido darme la vuelta esperando que él me siguiera. Por 
supuesto, no lo hizo. 

—¿Ahora se le llama hablar? —ironizó sonriendo. 

—No seas imbécil. Jamás tendría nada contigo —dije con todo el 
convencimiento que pude. 

—Bueno, bueno..., nunca digas nunca —susurró acercándose a 
mí—. ¿O qué te crees, que no he notado lo que te hago sentir cuando 
te toco? Recuerdo el bote que diste de la mesa en casa de tus padres 
cuando acaricié tu pierna. 

— ¡Estábamos en mitad de una comida familiar! —me 
escandalicé. 

—Matices... 

Si quería que aquello saliera bien debía tranquilizarme, o iba a 
terminar mandándolo a la mierda. 

—¿Subes? —insistí. 

—Cariño, ¿nadie te ha enseñado a pedir las cosas de otra 
manera? 

Vale, había llegado el momento de respirar hondo o de dejarlo 
allí y largarme a mi casa; y, a pesar de que la segunda alternativa me 
gustaba infinitamente más, el peso del anónimo en mi bolsillo hizo 
que lo pensara mejor. 

—Necesito que me ayudes con algo —pedí en apenas un susurro. 

Pensé que volvería a gastarme una broma, pues se lo había 
puesto a huevo. Sin embargo, algo debió de notar Héctor en mi voz, 
porque la sonrisa se desvaneció de su cara y en menos de un segundo 
nos dirigimos a mi casa. 

—Vamos —dijo al llegar a la puerta, apartándose para cederme 
el paso. Más que un acto caballeroso, se notaba que lo hacía por su 
trabajo, por el hábito que tenía de protección. 

Caminé con tranquilidad. Tal vez no fuera buena idea contarle 
aquello a Héctor y menos aún dejarlo entrar en mi casa. Había algo en 
él que me desconcertaba. Aunque solo me hicieron falta unos 
segundos para saber que no había otra alternativa. La policía quedaba 
descartada y no tenía la más mínima intención de meter a mi familia 


en aquello. 

Entré en mi casa sin ningún propósito de enseñársela y cuando 
lo dejé instalado en el sofá del salón me disculpé para ir a cambiarme 
de ropa. Llevaba puesto el vestido que pretendía lucir en la fiesta a la 
que iba a asistir y no era nada cómodo. 

Dudé porque en mi casa siempre era más yo que en ningún otro 
sitio y no sabía si ponerme cómoda era lo apropiado teniendo un 
invitado. 

Finalmente dejé en un cajón las mallas y la camiseta ancha que 
solía utilizar y me puse un pantalón de pinzas con un suéter. 

—¿Ese es tu concepto de ponerte cómoda? —bromeó Héctor en 
cuanto llegué al salón, pero yo no estaba para aguantar sus tonterías, 
por lo que fui directa al grano. 

—Necesito tu ayuda. Llevo algunas semanas recibiendo 
anónimos. 

—Cuéntamelo —murmuró él mientras se inclinaba hacia delante 
clavando sus ojos en mí y prestándome toda su atención. 

Al mirarlo comprobé que ya no había ni un ápice de broma o 
ironía en ellos y supe que a partir de aquel momento todo cambiaría 
entre nosotros. 


3. Los anónimos 


Héctor 


Llevaba trabajando en seguridad bastantes años. Estaba acostumbrado 
a fijarme en detalles que para otras personas pasaban desapercibidos. 
Por eso, cuando llegué junto a ella y percibí la manera en la que le 
temblaban las manos supe que algo no iba bien. 

Jimena podía ser capaz de ocultar muchos secretos a los demás, 
si bien conmigo lo tendría más difícil. 

Me encantaba sacarla de quicio, ese se había convertido en mi 
deporte favorito, pero en aquella ocasión todo lo que le dije fue para 
quitar hierro al asunto porque ella estaba especialmente tensa. 

Cuando comentó que había estado recibiendo anónimos no le di 
demasiada importancia. Habría que estar pendiente, aunque lo más 
probable sería que se tratara de algún seguidor obsesionado con ella. 
No obstante, al pedirle que me los enseñara supe que algo no 
cuadraba. 

—¿Cuándo recibiste el primero? ¿Y cuántos han sido en total? — 
pregunté sacando mi lado profesional. 

—El primero fue hace algunas semanas y lo tiré, pensé que no 
iría a más. No recuerdo cuántos he recibido; ¿dos?, ¿tres? 

Supe que estaba mintiendo. Alguien que se muestra tan asustado 
y preocupado como ella sabe perfectamente el número de anónimos 
que le han enviado y, o mucho me equivocaba, o por la manera de ser 
de Jimena sabría hasta la fecha exacta en la que recibió cada uno. Con 
todo, seguí indagando. 

—¿Qué hace que estés tan asustada? —Esa era una de las 
preguntas claves. 

—¿Te parece poco recibir ese tipo de anónimos? 

No, no me parecía poco, pero había algo que Jimena no me 
contaba. Todos se habían hecho una imagen de ella. En cambio, yo 
había descubierto otra que nada tenía que ver con lo que aparentaba 
ser, y estaba seguro de que esa otra parte no se asustaría por un 
puñado de cartas, por muy amenazadoras que estas fueran. Había algo 
más, algo que se negaba a explicarme. 

Desapareció unos instantes y tardó en regresar. Cuando lo hizo 
llevaba dos sobres en la mano. 

—Al final solo eran dos —me informó mientras me los tendía. 


—Ajá... —dije sin creerme una palabra. 

—Otra cosa: no quiero que esto salga de aquí, así que ni una 
palabra a nadie, ¿de acuerdo? —me pidió, aunque sonó más a 
advertencia. 

—¿Por qué no has acudido a la policía? —pregunté con 
curiosidad y obviando lo que me solicitaba, pues había por lo menos 
una persona a la que se lo iba a contar. 

—Porque no puedo permitírmelo. Si esto saltara a la luz... 

Jimena estaba tan acostumbrada a mentir que lo hacía casi sin 
querer, y había que ser muy observador para darse cuenta de que 
cuando eso sucedía le temblaba ligeramente el labio inferior. Era un 
movimiento tan sutil que pasaba prácticamente desapercibido. Estiré 
la mano y le cogí los dos anónimos. 

—Solo dos —afirmé con mucha reticencia. 

—Sí. Tres, si contamos que tiré el primero. 

—Tres —insistí. 

—Exacto —respondió bajando la mirada a sus manos. 

Leí los anónimos con calma e intentando que no se me escapara 
ni un solo detalle. Cuando terminé, los dejé con cuidado encima de la 
mesa que había frente al sofá y me levanté con la misma lentitud. 

—Jimena, cariño, yo no soy como tu familia o tus amigos. Así 
que, cuando estés dispuesta a contarme la verdad, me lo dices. 
Mientras tanto, no voy a permitir que por esa preciosa boca que tienes 
salga ni una mentira más. Por lo menos no dirigidas a mí, y no te 
consiento que me faltes al respeto de esta manera en lo que respecta a 
mi trabajo. Te recuerdo que no soy nuevo en esto. 

Me encantó ver la cara de desconcierto que puso, aunque no 
tenía claro si fue por lo que dije o por lo que insinué de su boca. 

—Pero no puedes marcharte así —susurró con sorpresa. 

—Claro que puedo, preciosa, y eso es justo lo que estoy 
haciendo. 

Nada más salir de su casa le mandé un wasap para que tuviera 
mi número —el suyo hacía semanas que estaba guardado en mi 
agenda— y me dirigí a casa de Leo, pues estaba convencido de que 
Jimena no tardaría mucho en llamarme, más que nada porque no 
contaba con otra persona a la que acudir. 

Cuando llegué allí le pedí a mi amigo que me dejara su casa 
unos días. Él se marchaba aproximadamente una semana y aquel era 
el sitio ideal, pues nadie lo relacionaría con ella. Porque, si Jimena me 
llamaba, y estaba casi seguro de que lo haría, prefería sacarla de la 
suya e ir yo mismo a recoger los anónimos, en el caso de que le 
dejaran alguno más, cosa que no descartaba. 


No quería que su hermana Victoria se enterara, pero ella estaba 
allí y no tuve más remedio que contárselo, aunque no entré en detalles 
e insistí en que no dijera nada. 

Esa misma noche nada más meterme en la cama recibí un 
mensaje suyo. 


Jimena: 


sta bien, te lo contaré todo. 


Dejé el móvil encima de la mesita de noche sin enviarle respuesta 
y crucé los brazos detrás de mi nuca. A pesar de que era un wasap y de 
que yo no podía verle la cara, sabía que Jimena estaba muy lejos de 
contarme sus secretos. 


4. Verdades a medias 


Jimena 


Victoria se marchaba una semana con Leo y yo agradecía 
enormemente no tener que verla en unos días. De todos mis hermanos, 
ella era la que más miedo me daba porque siempre fue más 
observadora que el resto. Por eso le propuse que trabajara para mí — 
bueno, ese fue uno de los motivos, porque con el tiempo descubrí que 
era realmente buena en lo suyo—; de aquella manera podía tenerla 
cerca y, por lo tanto, más controlada. 

Necesitaba recomponerme y sobre todo me hacía falta salir. Sin 
embargo, no me pareció buena idea hacerlo en aquel momento, pues 
me encontraba demasiado nerviosa. 

Me levanté para coger una copa de vino y volví a sentarme en el 
sofá. Delante de mí estaban esparcidos los cuatro anónimos que recibí. 
La única verdad que le conté a Héctor fue que había tirado el primero. 

Volví a leerlos por enésima vez y dudé mucho en dar el siguiente 
paso. Si Héctor leía todas aquellas cartas, tendría que darle algunas 
explicaciones que no estaba dispuesta a dar, y si no las leía no me 
quedaría más remedio que acudir a la policía. De las dos opciones, 
aunque no había una buena, la segunda era peor. 

Finalmente decidí que le enviaría un wasap a Héctor y que le 
contaría solo lo que yo creyera que debería saber. 

Me consta que a veces peco de ingenua. 


FAM 


Estaba tan enfadada que no sabía ni cómo comportarme. Por si no me 
había arrepentido ya del mensaje que le escribí a Héctor, lo que 
acababa de hacer me dejó claro que hubiera sido mucho mejor acudir 
a la policía, y eso que lo último que deseaba era que todo aquello se 
hiciera público. 

Pero es que solo a él se le podía ocurrir sacarme de mi casa y 
encerrarme en la de Leo. 

—Entiendo que no te haga gracia, pero tú debes comprender que 
es lo mejor —dijo en un intento de apaciguar mi mal genio. 


—¿Lo mejor para quién? —repuse indignada. 

—Jimena, aquí podré vigilarte mucho más adecuadamente, 
nadie te asociará a este lugar. E interceptaré cualquier anónimo que 
recibas —me repitió por enésima vez. 

—Creo que podías haberlo hecho de igual manera en mi casa — 
protesté bufando. 

—Puede que tengas razón, pero no me gusta nada que el tipo 
que te manda esas cartas sepa dónde vives. Estoy más tranquilo si 
estás aquí —alegó con convicción. 

Aquello no me hacía la menor gracia y mucho menos creía que 
fuese buena idea. No terminaba de entender que tuviéramos que vivir 
bajo el mismo techo, por mucho que él insistiera en que era lo mejor. 
Justo acababa de digerir que él viera mis anónimos y me tocaba 
enfrentarme a otro cambio, un cambio que se me hacía un mundo. 

—No me gusta vivir con nadie —exterioricé a lo que no paraba 
de darle vueltas. 

—No entiendo el motivo, si eres encantadora y una persona 
transparente como el agua —ironizó, y yo entrecerré los ojos. 

Vivir juntos era una pésima idea porque, si había alguien que 
podía descubrir todos mis secretos, ese, sin duda, era Héctor. 


Tal y como venía siendo habitual en él, no me ayudó a meter mis 
maletas en la casa, y cuando terminé de llevarlas hasta el cuarto que 
él mismo me asignó estaba agotada. Vale que quizá había llevado 
demasiada ropa para una sola semana, pero es que yo, por mis 
«hábitos nocturnos», necesitaba el doble de cosas que el resto de las 
personas. 

—Vamos, ponte cómoda y dame los anónimos. Necesito saber 
qué es lo que me escondes —exigió asomando la cabeza por mi nueva 
habitación, y yo me dejé caer en la cama. 

Ni siquiera le contesté. No estaba preparada para hacerlo. 

Esta vez sí me puse unas mallas, una camiseta, y recogí mi pelo 
en un moño mal hecho. No recordaba que nadie —ni siquiera mis 
hermanos— me hubieran visto nunca así, pero si debía enfrentarme a 
Héctor quería hacerlo lo más cómoda posible. 

Salí al salón con la cabeza alta y las cartas en la mano. Cuando 
Héctor alzó la mirada y me vio, no fue capaz de ocultar su sorpresa. 

—Creo que nunca te había visto tan guapa -—comentó 
repasándome con la mirada de arriba abajo. 

Tuve claro que mentía porque era imposible que hablara en 
serio. Héctor me había visto con vestidos de fiesta y arreglada para 


muchos eventos. Puse los ojos en blanco y me senté junto a él. 

Le tendí los anónimos y, al final, tuvo que ser él quien 
prácticamente me los arrancara de las manos. 

Cuando empezó a leerlos cerré los ojos. 

—Vaya, vaya, esto lo cambia todo —alegó con seriedad—. Hay 
dos opciones: o se está tirando un farol, o es uno de tus muchos 
amantes. Dime una cosa, Jimena, ¿has enseñado ese tatuaje en las 
redes sociales? 

—No —respondí tajante. 

—¿Hay alguna posibilidad de que alguien que no se haya 
acostado contigo lo haya visto? 

—No —repetí. 

—¿Dónde está exactamente? 

Dudé en la respuesta. ¿Podría decirle la verdad? No, claro que 
no. Así que opté por responder solo a lo que él me preguntaba. 

—Está alrededor de mi pezón izquierdo, tal y como pone en la 
carta. 

—¿Nunca has hecho toples en la playa? —preguntó incrédulo. 

—No. 

—Vale. Recapitulemos. Entonces, la persona que te envía estos 
anónimos se acuesta o se ha acostado contigo. 

Afirmé con la cabeza porque fui incapaz de responder. 

—No sé si será posible y si podrás recordar a todos, pero 
necesitaría una lista de las personas con las que te has acostado. 

Me levanté del sofá y fui a la cocina a por un vaso de agua. Solo 
cuando terminé de bebérmelo pude contestar. 

—Eso no va a ser posible —alegué con convicción. 

—Me lo imaginaba —murmuró. 

Seguí en la cocina y quise, de esa manera, dar por terminada la 
conversación. Aquella noche tendría que hacer lo que fuera para salir. 
Debía soltar por algún sitio la tensión que estaba viviendo. 

Solo tenía que averiguar cómo dejar a Héctor fuera de juego. 


5. La otra Jimena 


Héctor 


Continuaba mintiéndome. No conseguía averiguar en qué, pero estaba 
claro que no decía la verdad. Así que opté por darle un respiro y fingí 
creerme lo que me contaba. 

Los anónimos que no me había dejado ver hasta ese instante 
tenían una clara connotación sexual. Era muy probable que se tratara 
de algún ligue resentido. Ya le pediría en otro momento la dichosa 
lista de amantes, a pesar de que sabía que sería difícil recordarlos a 
todos. Pero estaría bien tenerla. 

Lo único que no lograba entender era el motivo por el que me 
los había ocultado. Quizá no quería que supiera que tenía un tatuaje 
en la teta, concretamente bordeando su pezón izquierdo. ¡Dios!, en ese 
momento entendí todo lo que Leo decía sobre mí y del poco control 
que tenía cuando algo así nublaba mi mente. Porque, aun con la 
gravedad del asunto, no pude evitar imaginarme, una y otra vez, ese 
tatuaje y el sitio en el que se encontraba. 

Estaba claro que a una estirada como ella un tatuaje, y además 
en aquella zona, no le pegaba, pero me daba en la nariz que había 
algo más. Y yo pocas veces me equivoco. 

Por eso, cuando aquella noche propuso que cenáramos juntos e 
insistió tanto en ser ella quien sirviera el vino, solo tuve que sumar 
dos más dos. 

—Si no me queda más remedio que convivir contigo durante la 
próxima semana, será mejor que intentemos llevarnos bien —expresó. 
No me creí absolutamente nada. 

—Por supuesto —respondí, solícito, siguiéndole el rollo. 

—Ahora, no pienses ni por un momento que voy a cocinar. No sé 
hacer ni un huevo frito, así que será mejor que pidamos algo. 

—<¿Pizza? —pregunté. 

—¿Por la noche? Tú estás loco. Yo había pensado en alguna 
ensalada o algo así. 

—Cariño, este cuerpo no puede alimentarse solo de verde —dije 
señalándome, y no me pasó desapercibida la manera en la que ella 
inspeccionó mi cuerpo. 

Pero me sorprendió que al percatarse de que la miraba le 
subieran los colores. 


Jimena estaba llena de contradicciones y yo aún no tenía ni idea 
de cómo resolver el enigma que representaba para mí. 

—Y, dime, ¿siempre te has dedicado a la seguridad? —preguntó 
mientras cogía su segundo trozo de pizza. 

Al final me había salido con la mía y, por la manera en la que 
Jimena saboreaba la comida, parecía encantada con la elección. 

—¿Ahora te interesa mi vida? —ironicé elevando una ceja. 

—De algo tendremos que hablar. 

—¿Qué tal si me cuentas cosas sobre ti? Eso me parece mucho 
más interesante —pedí, con la esperanza de que accediera. 

—Mi vida no tiene nada de interesante. —Y lo dijo tan a la 
defensiva que solo por eso ya hacía pensar todo lo contrario. 

—Permíteme dudarlo. 

—Soy una influencer que no hace otra cosa que trabajar —alegó 
cogiendo su tercer trozo de pizza. A ese paso, o me daba prisa, o me 
dejaba sin cenar. 

—Háblame de ese tatuaje que tienes en la teta. ¿Cuándo te lo 
hiciste? —Por más que lo intentaba, no era capaz de sacarlo de mi 
cabeza. 

—-Con dieciséis años —respondió con rapidez bajando la cabeza. 

—Entonces, ¿necesitaste la autorización de alguno de tus 
padres? —pregunté; aunque, sin saber bien el motivo, conocía la 
respuesta. 

—La falsifiqué. 

—Uauu, no me imagino a la Jimena que tengo delante haciendo 
algo así. 

—Eso fue hace mucho tiempo. A esa edad era más..., era 
diferente. Nada que ver con la persona que soy ahora. Con dieciséis 
años se hacen locuras de las que luego te arrepientes. 

—¿Te arrepientes de ese tatuaje? —continué indagando. 

—No, de eso no. 

—Entonces, ¿de qué? 

Se levantó como un resorte de la silla, dejándome claro que ahí 
había tocado hueso y que no iba a contestar a ninguna más de mis 
preguntas. Así que decidí cambiar de tema. 

—Me dedico a la seguridad desde hace muchos años. Empecé en 
una empresa que me asignó la vigilancia de un banco y terminé con 
Leo. 

—A eso le llamo yo resumir bien una vida. 

Los dos sonreímos, pero me alegré de que Jimena volviera a 
sentarse. 

Durante el resto de la cena hablamos de cosas superficiales y que 


no tenían la mayor importancia. 

En un momento de descuido tiré el vino en una planta y a los 
pocos minutos me excusé diciéndole que me iba a la cama porque no 
me sentía muy bien. Tenía claro que había puesto algo en mi bebida, 
seguramente para que durmiera profundamente y no me enterara de 
sus planes. Supe que no me había equivocado cuando media hora más 
tarde oí cómo se cerraba la puerta de la calle. Salí del cuarto lo más 
rápido que pude. 

Bajé por las escaleras y al llegar abajo dejé pasar unos segundos. 
Después salí a la calle y miré a ambos lados. No tardé en localizarla y, 
a pesar de que solo logré verla por detrás, pude comprobar que se 
trataba de «la otra» Jimena. 

Esta vez había cambiado los tejanos por unos pantalones de 
cuero negros que se ceñían a sus curvas como un guante, lo acompañó 
de un top rojo. El pelo se lo recogió en una cola de caballo. Estaba 
espectacular. 

Como no salía de su casa y todo el mundo desconocía que estaba 
viviendo en la de Leo, entendí que no le diera miedo ser descubierta y 
por eso no se cambió en un bar, como la última vez. 

Seguí sus pasos lo más alejado que pude de ella, aunque fui 
incapaz de apartar la vista del bamboleo que aquellos vertiginosos 
tacones causaban en sus andares, más concretamente en su culo. 

Ella estaba tan segura de haberme dejado fuera de juego que no 
miró atrás ni una sola vez. 


6. Encontrar lo que buscas 


José 


Me había acostumbrado a tener a Victoria por casa de mis padres, ya 
ves, qué tontería, si apenas hacía unos pocos meses que había 
regresado. Sin embargo, nos dijo que aquella semana estaría fuera con 
Leo y yo la extrañaba, más que por su maravillosa compañía porque 
de alguna manera hacía de parachoques entre Rocío y yo. 

Desde la maldita noche, de hacía tantos años, en la que Darío 
me dijo todo aquello, me aparté de ella sin darle ninguna explicación. 
Aunque sé que aquello le dolió, yo era un crío, por lo que no logré 
gestionarlo de otra manera. Tampoco sabía qué podía decirle para 
hacer que se alejase de mí y pensé que lo mejor sería que ella 
terminara resentida conmigo, porque, si no hubiera logrado alejarla y 
Rocío llega a insistir lo más mínimo, no habría sido capaz de 
soportarlo. 

Con el transcurrir de los años, en más de una ocasión, barajé la 
posibilidad de hablar con ella, pero ya había pasado demasiado 
tiempo y muchas cosas, y no lo vi apropiado. 

La primera vez que Rocío habló de una pareja suya yo creí morir 
—así, a lo dramático total—, pero es que no se trataba de que solo 
estuviera celoso porque ese tío la tocara; me daba envidia el solo 
hecho de que paseara con ella libremente. Sabía que era algo que yo 
jamás podría hacer. 

Quizá Darío tuviera razón y aquel sería un buen momento para 
marcharme de casa de mis padres. Ya hacía tiempo que me lo 
planteaba y no era porque económicamente no pudiera permitírmelo, 
sino porque, de alguna manera, sabía que si me marchaba de allí la 
relación con Rocío sería casi nula. Coincidiríamos cuando quedáramos 
todos los hermanos o cuando fuéramos a comer a casa de nuestros 
padres, pero nada más. Dejaría de verla a diario y no sabía si estaba 
preparado para eso. 

Apagué el ordenador y salí de mi cuarto. Iba tan inmerso en mis 
pensamientos que a punto estuve de chocar con ella. 

—Perdona —susurré sin mirarla a la cara. 

Rocío ni siquiera me contestó. Después de que Darío nos pillara, 
yo la rehuía todo lo que podía y prácticamente no le hablaba, no solo 
porque tras lo que me dijo mi hermano no me quedó más remedio que 


apartarla de mí, sino también porque me daba miedo mirarla. Sentía 
pavor de flaquear, mandar a mi hermano y a mi familia a la mierda 
para elegirla a ella. Quizá si el momento en el que mi hermano nos 
descubrió llega a pillarme siendo más mayor me hubiera resultado 
más fácil, pero era un crío y tenía claro que no supe hacerlo de la 
mejor manera. Además de que no quería ni pensar en el disgusto que 
se hubieran llevado mis padres. Para ellos, y para el resto de mis 
hermanos, Rocío siempre fue una más; el enfermo era yo, que jamás 
logré verla así. 

—Dice mamá Carmen que hoy comemos juntos y que no 
aceptará excusas. Por lo visto quiere hablar con nosotros —comentó 
haciendo que la mirara, pues pocas veces me hablaba si estábamos 
solos, a no ser que fuera para hacerme un comentario sarcástico o 
soltarme alguna pulla. 

Cuando Rocío llegó a casa no sabía cómo llamar a mi madre y lo 
último que esta quería era suplantar a su querida amiga y madre de 
Rocío, por lo que, de forma paulatina y natural, Rocío llamaba «mamá 
Elena» a su madre y «mamá Carmen» a la nuestra. 

Mi madre y Rocío hablaban mucho de Elena, muchísimo. La 
tenían presente en casi todas las conversaciones. A las dos les 
reconfortaba y les gustaba recordar cómo era. Reían y lloraban juntas 
por esa amiga y esa madre que murió siendo demasiado joven. Mi 
madre jamás pretendió suplantarla, quizá precisamente por ese motivo 
Rocío la quería con locura. 

—¿Tú también vas a comer aquí? —pregunté extrañado, porque 
Rocío y yo no coincidíamos nunca comiendo, a no ser que fuera 
cuando venían el resto de mis hermanos. 

—No me ha dejado otra opción... Iba a negarme, pero ha 
insistido en que quería decirnos algo importante —aclaró alzando los 
hombros. 

—¿Solo quiere hablar con nosotros dos o viene el resto? — 
continué indagando. 

—Solo con nosotros dos —afirmó, y a mí todo aquello cada vez 
me parecía más extraño. 

—Qué raro —pronuncié en voz alta. 

—Sí, un poco sí. Espero que no nos lleve mucho tiempo, he 
quedado. —Rocío aprovechaba cualquier momento para dejarme claro 
que su vida sentimental, o, mejor dicho, su vida sexual, era muy... 
ajetreada. 

Intenté morderme la lengua, pero con ella, cuando me soltaba 
indirectas como aquella, pocas veces resultaba. 

—¿Otro nuevo? ¿O es el mismo de la última vez? —pregunté 


apretando la mandíbula. 

—Dime en qué puede importarte eso —respondió mientras se 
aproximaba a mí. Yo me eché hacia atrás hasta que mi cuerpo chocó 
con la pared, haciendo que su piel me rozara y su boca se acercara 
tanto a la mía que casi no pude soportarlo—. ¿Qué más te da a ti con 
quién me acueste, hermanito? 

Odiaba que me llamara así y ella lo sabía. Me estaba provocando 
y yo no podía entrar en su juego. Lo mejor era retirarse, así que me 
zafé de su cuerpo como pude y, cuando me encontraba lo 
suficientemente alejado como para que mi corazón volviera a latir con 
normalidad, hablé. 

—A mí me da igual —mastiqué las palabras porque siempre 
había odiado mentir. 

—Ya sé que te da igual —respondió ella visiblemente enfadada. 

—Lo que pasa es que cambias tanto de pareja que parece que no 
eres capaz de encontrar lo que buscas. —Cerré los ojos porque supe 
que no debía haber soltado aquellas palabras. 

Rocío volvió a acercarse a mí y puso su dedo en mi pecho. 

—No te equivoques, yo tengo muy claro lo que busco y lo que 
quiero. El problema lo tienes tú, que eres demasiado cobarde para 
enfrentarte a ello. 

Al terminar de hablar dio media vuelta y se marchó. Me dejó en 
medio del pasillo preguntándome si ella no tendría razón y el 
problema radicaba en que yo no era capaz de enfrentarme a lo que 
sentía. 


7. Cuidad el uno del otro 


Rocío 


Cuando di media vuelta supe que me había pasado. No debí decirle 
aquello a José, no estaba siendo justa con él y lo sabía, pero es que me 
daba tanta rabia su indiferencia que no fui capaz de callarme. 

La noche en la que Darío nos interrumpió supe que las cosas 
entre José y yo cambiarían, pero jamás imaginé que lo harían tan 
drásticamente. 

Imaginé que estaríamos un tiempo sin pasar las noches juntos, 
como ya habíamos hecho después del primer beso, pero di por sentado 
que cuando las cosas se calmaran volveríamos a compartir lo que 
teníamos. Sin embargo, José no solo puso un pestillo en la puerta de 
su cuarto, sino que me cerró por completo la posibilidad de acercarme 
a él. Quizá, incluso, eso podría haberlo soportado; pero no solo se 
distanció, sino que empezó a mostrarse frío e indiferente conmigo, 
algo que me mató un poco. 

Por aquella época yo estaba muy perdida y encontrar a alguien 
en quien apoyarme fue fundamental, así que al distanciarse de mí no 
solo perdí a quien amaba, sino que también perdí a mi amigo y a mi 
mayor apoyo. 

Con el tiempo nuestra relación se enfrió. Además de que al 
crecer un poco y empezar a salir con otras personas las pullas eran 
constantes y acabábamos haciéndonos comentarios hirientes el uno al 
otro la mayor parte del tiempo. Y así continuábamos. 

Entré en mi cuarto con unas inmensas ganas de llorar. A pesar 
de lo mucho que lo intenté y me esforcé en cambiarlo, mis 
sentimientos por José no habían variado ni un ápice. Ya no lo quería 
con aquella ingenuidad adolescente, pero era hasta peor porque 
añoraba tenerlo de una manera casi enfermiza. Por eso cambiaba 
tanto de pareja, porque nadie era él. 

Sabía que José sentía algo por mí y entendía que ocultara sus 
sentimientos, pues yo era una más en la familia y estaba convencida, 
al igual que él, de que no iban a tomárselo bien, tal y como le pasó a 
Darío tantos años atrás. Aun así, era tan difícil verlo a diario y 
mantener las distancias, estar siempre cerca y no poder tocarlo... 


La comida con nuestros padres transcurrió mejor de lo que esperaba. 
Estuvimos hablando de temas sin importancia y, a pesar de que José y 
yo apenas intercambiamos un par de frases, no fue una situación 
demasiado incómoda. 

Ya estábamos tomándonos el postre y mamá Carmen aún no 
había dicho una sola palabra de lo que se suponía que quería hablar 
con nosotros. 

Estaba a punto de preguntarle cuando José se me adelantó. 

—Y dime, mamá, ¿qué era lo que querías comentarnos? 

—Ah, eso —respondió ella con nerviosismo. Yo me contagié 
porque aquello no pintaba muy bien, ya que pocas veces se podía ver 
a mamá Carmen nerviosa. 

—Sí, eso. Creo que esta comida no tenía otra finalidad que la de 
explicarnos algo, ¿no? —continuó indagando José. 

—Mejor que os lo explique papá; total, ha sido idea suya. — 
Seguía sin levantar la cabeza del plato y yo me iba mosqueando cada 
vez más. 

—Si es que no hay mucho que contar. Mamá y yo nos vamos a 
marchar una temporada al pueblo y queremos que cuidéis de la casa 
mientras tanto. 

—¿Al pueblo? —indagó José, extrañado. 

Sí, al pueblo. Por si no te acuerdas, tenemos una casa allí — 
ironizó papá Antonio sin apartar la vista de nosotros. 

Un sudor frío recorrió mi espalda. Que nuestros padres se 
marcharan fuera quería decir que José y yo estaríamos solos. 

—¿Cuánto tiempo os vais? —preguntó él, porque yo fui incapaz 
de moverme. 

—No lo sabemos exactamente, pero nuestra intención es pasar 
allí una buena temporada. 

Me dio la sensación de que me faltaba el aire. Aquello no podía 
ser verdad. 

—Tenía intención de marcharme a vivir solo —confesó José, y 
yo me giré para mirarlo. 

Vale que él y yo casi no hablábamos, pero que se marchara a 
otro sitio a vivir me dejó perpleja y dolida, porque eso quería decir 
que dejaríamos de vernos. 

—Pues te esperas a que regresemos del pueblo. Llevas viviendo 
aquí treinta años, ¿qué más te da quedarte unos pocos meses más? — 
lo reprendió con dureza papá Antonio. 

—¿Has dicho «meses»? —inquirió perplejo. 


—A ver, hijo, que la mayoría de los jóvenes están deseando que 
sus padres se larguen un fin de semana y tú pareces consternado 
porque nos vayamos unos meses. Lo único que tendréis que hacer será 
organizaros con las tareas y la compra. Nada más. 

Y hablar, tendríamos que hablar mucho más de lo que 
llevábamos haciéndolo los últimos años. 

—Es que no entiendo qué demonios se os ha perdido en el 
pueblo, si no vais desde hace un montón de años —protestó José 
alzando la voz más de lo necesario. 

—No sé si lo tienes claro, pero los padres somos nosotros y 
vosotros ya sois mayorcitos como para tener que daros tantas 
explicaciones. Nos apetece, y nos marchamos —concluyó nuestro 
padre sin dejar opción a réplica. 

A mí lo que me extrañaba era que mamá Carmen no hubiera 
dicho absolutamente nada en todo aquel rato. 

—Vale, vale, pues ya está. Ya nos quedamos nosotros cuidando 
la casa —respondió José alzando los brazos, pero con la cabeza gacha. 

—Y cuidad también el uno del otro, por favor —rogó mamá 
Carmen. Un escalofrío recorrió mi cuerpo ante su petición. 

Pues, o mucho me equivocaba, o los siguientes meses iban a ser 
un auténtico infierno. 


8. Lo que más miedo me daba 


Jimena 


La noche anterior había llegado bastante tarde y me estaba costando 
horrores levantarme. Sabía que debía terminar con aquello, pero era 
mi única vía de escape y aún no estaba preparada para dejarla atrás. 
Verdaderamente me gustaba tanto disfrutar de aquellos instantes que 
no sabía si lo estaría en algún momento. 

Había sido una joven bastante inconsciente y alocada, pero 
después de que pasara «aquello» me asusté tanto que decidí cambiar 
por completo mi comportamiento. El problema fue que una parte de 
mí se negó a hacerlo. No me disgustaba ser la mujer estirada y seria 
que era a diario, sin embargo, me daba la sensación de que me faltaba 
algo. Por eso de vez en cuando me gustaba salir y dejar que la 
adrenalina recorriera mi cuerpo, porque aquella parte de mí también 
la sentía muy mía. Era extraño, a veces me daba la sensación de que 
dos personas vivían dentro de mí, la estirada y la rebelde. Y de que yo 
era incapaz de dejar a una de las dos al margen. Menos mal que no las 
mezclaba, de lo contrario sí hubiera pensado que me estaba volviendo 
loca, aunque tampoco era que me sintiera muy cuerda, la verdad. 

Asomé la cabeza para ver si oía algo. Durante la cena de la 
noche anterior, puse un relajante bastante potente en el vino de 
Héctor, por lo que no me extrañaría que continuara durmiendo. 

Salí despacio de la habitación y cuando llegué al salón me 
sorprendió encontrármelo sentado a la barra tomando lo que me daba 
la sensación de que sería un café. 

Buenos días, preciosa. Pareces extrañada de verme —comentó 
inclinándose hacia atrás sin despegar sus ojos de mí, parecía que 
quisiera traspasarme con la mirada. 

—No lo estoy —respondí demasiado rápido. 

—Por si te habías olvidado, te recuerdo que compartimos casa 
durante una semana. Lo digo porque al percatarte de mi presencia me 
ha dado la sensación de que no esperabas encontrarme aquí. 

Lo que no esperaba era encontrármelo tan despierto. Lo que 
había puesto en su copa contenía la cantidad necesaria para haberlo 
hecho dormir hasta pasada la media mañana. Por supuesto no dije 
nada de eso. 

—Es algo que no puedo olvidar, por mucho que lo intente. 


—¿Y eso por qué? —insistió, y yo decidí ignorar su pregunta. 

—¿Por qué iba a estar extrañada? —respondí por cambiar de 
tema, aunque no tardé en darme cuenta de que la pregunta no fue la 
más acertada. 

—Por la cara que has puesto. 

—No sé de qué me hablas. 

—Y o creo que sí. 

—-¿Hay café hecho? —dije para ver si dejaba atrás el tema. 

—Sí, está ahí —comentó señalando la cafetera que había detrás 
de él. 

Me puse un café bien cargado y me largué de donde él se 
encontraba para sentarme en el sillón del salón. Aparte de que no me 
gustaba en exceso hablar recién levantada, no quería que Héctor me 
dijera nada que me incomodara. 

Mi tranquilidad no duró mucho porque a los pocos minutos él se 
sentó frente a mí y me miró como si esperara algo. 

—¿Qué? —solté con exasperación. 

—Nada, nada, a ver si tampoco voy a poder mirarte —se 
defendió, alzando los brazos. 

—Pues es que estoy recién levantada y ni siquiera me he lavado 
la cara, así que preferiría que no lo hicieras. 

—Sí, la verdad es que estás hecha un asco —respondió poniendo 
los ojos en blanco. 

No estaba acostumbrada a que las personas me hicieran 
comentarios de ese tipo. A pesar de ello, me dio exactamente igual lo 
que Héctor pensara, era una de las pocas personas a las que no 
pretendía impresionar y de las que no me importaba en absoluto la 
imagen que tuviera de mí. 

Terminé de beberme el café en silencio. Cuando lo apuré, miré a 
Héctor con energía renovada. 

—¿Y se puede saber qué vamos a hacer durante los próximos 
días aquí? —dije por romper el hielo, pues su escrutinio me estaba 
empezando a poner nerviosa. 

—NOo sé, ¿se te ocurre algo? —preguntó alzando las cejas. Yo 
preferí continuar ignorando sus preguntas, tal y como había hecho 
hasta el momento. 

—Porque encerrados no estamos, ¿verdad? 

—No, no estamos encerrados —respondió escueto. 

—Entonces, puedo salir a la calle cuando me apetezca, ¿no? 

—Preferiría que no lo hicieras sola. 

—¿Eso qué quiere decir? ¿Que si tengo que ir a cualquier sitio 
ha de ser contigo? 


—SÍí, eso es exactamente lo que quiere decir. 

Resoplé porque aquella semana iba a resultarme eterna. Estaba 
acostumbrada a salir y a entrar cuando quería, por lo que el solo 
hecho de tener que dar explicaciones y de que él tuviera que 
acompañarme se me iba a hacer un mundo. 

—No te pongas así y mira el lado positivo —agregó con 
socarronería, y a pesar de no tener claro si quería saberlo no pude 
callarme. 

—Ah, pero ¿es que hay un lado bueno? 

—Claro que sí. Durante estos días tú y yo vamos a conocernos 
mucho mejor —sentenció. 

Y eso era precisamente lo que más miedo me daba. 


9. La dama de los infiernos 


Héctor 


Me hizo gracia contemplar los círculos oscuros que se dibujaban 
alrededor de sus ojos. Se fue a dormir bastante tarde. Lo sabía porque 
la esperé despierto hasta que regresó. En cuanto supe que iba a salir 
sola, una alarma se activó en mi cerebro y no dejé de estar 
preocupado hasta que oí la puerta cerrarse a las tantas de la 
madrugada y supe que estaba a salvo. 

Jimena cogió un taxi, dejándome completamente fuera de juego 
y sin opción a que pudiera seguirla. Pero aquello no iba a pasarme de 
nuevo; de hecho, si ella quería salir otra vez yo estaría más que 
preparado para ir detrás y que no volviera a escurrírseme entre las 
manos. 

No me hizo falta esperar demasiado. Tardó dos noches en 
escaparse de nuevo. Yo me hice el dormido otra vez, pero en esa 
ocasión pude seguirla. 

Ya no me extrañé de que el taxi que la llevaba parara en un local 
que se encontraba a las afueras y que cualquier persona medio normal 
no hubiera pisado en su vida. 

Le pedí al taxista que me dejara algo apartado para que ella no 
pudiera verme, sin embargo, al acercarme un poco, comprobé que 
aquella había sido una muy mala idea. 

Jimena vestía con unos pantalones tejanos estrechos y un ceñido 
top negro con un pronunciado escote. No sé dónde había oído que se 
le llamaba escote corazón, a mí me parecía que a aquello le faltaba un 
buen trozo de tela. El caso era que enfundada en aquella vestimenta y 
con aquellos infinitos tacones llamaba la atención de una manera 
alarmante. Por ello no me sorprendió que no le diera tiempo ni a 
entrar en el garito, pues en la misma puerta de este se congregó un 
buen puñado de hombres que solo por la apariencia que tenían harían 
temblar a cualquiera. Con todo, Jimena parecía muy tranquila. 

—-¿Qué se te ha perdido por aquí, gatita? —le gritó uno de ellos 
levantándose de la escalera en la que había estado sentado hasta el 
momento. 

—Tú, desde luego que no. 

Todos rompieron a reír, pero yo noté que aquello no acabaría 
bien. Me tensé porque, si tenía que pelearme con ellos para 


defenderla, me darían una buena paliza, ya que me superaban en 
número, por mucho. 

—Anda, ven aquí, que voy a darte lo que estás buscando —dijo 
otro que estaba apoyado en un coche. 

—Dudo mucho que tú tengas la menor idea de lo que busco y 
menos aún que poseas algo que sea de mi interés —respondió Jimena 
con aplomo. 

Me di cuenta de que la estaban rodeando. Recé para que fueran 
lo suficientemente bebidos como para que aquello no acabara mal. 
Empecé a barajar las diferentes opciones que tenía, que por desgracia 
no eran muchas. Conté un total de cinco hombres. Si aprovechaba el 
factor sorpresa lograría dejar fuera de juego a un par, después debía ir 
con cuidado con los otros tres, pues podrían tumbarme si yo... No 
pude continuar haciendo cábalas porque lo siguiente que pasó sucedió 
tan deprisa que casi no pude moverme del sitio. 

Uno de ellos alargó la mano para tocarla y en un movimiento 
rapidísimo Jimena lo cogió del brazo y se lo retorció en su espalda. 
Cuando el que se encontraba detrás de ella se acercó para agarrarla, 
levantó la pierna y le pegó con el tacón en la barriga, clavándoselo y 
haciendo que aullara de dolor. 

Y ahí estaba yo, sin ser capaz de reaccionar y observando cómo 
Jimena se había convertido en la protagonista de Kill Bill ¿Dónde 
demonios había aprendido a pelear así? 

Salí de mi escondite, más que porque Jimena me necesitara, 
porque me daba miedo que el jaleo llegara hasta dentro del bar y 
acabaran saliendo más tíos. Caminé hasta donde ella estaba y al llegar 
allí lo único que tuve que hacer fue darle un puñetazo a un tío que 
ella ya tenía casi rematado. 

¡Cinco! Había tumbado ella solita a cinco tíos. Era 
impresionante. 

—Bonita exhibición, preciosa. Ahora ya puedes mover tu 
precioso culo hasta casa. Tienes un montón de cosas que contarme — 
dije dando media vuelta, sacando mi móvil del bolsillo y rogando por 
que algún taxi accediera a recogernos allí. 

Pensé que Jimena iba a protestar, en cambio me siguió sin 
pronunciar palabra. Metió la mano en el bolsillo trasero de su tejano y 
sacó unas llaves que movió frente a mí. Caminó hacia un lado y le 
quitó la funda a una moto que resultó ser muy parecida a la que llevó 
la otra vez que la vi, aunque podría asegurar que aquella no era gris. 

—Toma —dijo tendiéndome un casco y subiendo en la moto. 

—Ah, no. Te lo pones tú y la moto la conduzco yo —le ordené. 

—¿Qué pasa, que tienes miedo de perder tu hombría si conduce 


una mujer? 

—De lo que tengo miedo es de perder mi vida, que ya te he visto 
conducir y eres una puta kamikaze. 

Vi cómo agrandaba los ojos ante la sorpresa, pero no se movió 
del asiento. 

—No pienso dejarte conducir —anunció categórica. 

Supe que hablaba en serio, así que me subí en la parte de atrás y 
cuando Jimena arrancó no me quedó de otra que rezar, aunque no 
creyera en ningún dios. 

Solo cuando llegamos al centro y aminoró la marcha pude 
comprobar lo pegado que estaba mi cuerpo al suyo. Mis ingles se 
acoplaban a la perfección al perfecto culo de Jimena. Intenté echarme 
un poco para atrás, pero me resultó imposible. Así que dejé de 
resistirme y me pegué por completo a su cuerpo. Comprobé con 
rapidez que aquello había sido una idea nefasta porque, con el meneo 
de la moto, el roce era insoportable. 

—¡Van a multarme! —grité, intentando pensar en otra cosa. 

—:¡¿Qué?! —respondió. 

—Que no llevo casco, como nos vea la policía me multará. — 
Una cosa era ceder a que ella condujera y otra a que yo le quitara su 
casco. 

—Te jodes, haberte quedado en casa. 

No pude reprimir la carcajada que su respuesta me provocó. 


Al final, conseguí llegar a nuestro destino sin que me multaran y sin 
que la erección que tenía desde que me subí en aquella maldita moto 
lograra provocarme una embolia. 

Cuando entramos en la casa vi que Jimena pretendía marcharse 
a su cuarto sin que antes habláramos, sonreí. 

—Jimena, siéntate. Tienes muchas cosas que contarme —le 
ordené. 

—Yo no tengo nada que hablar contigo —respondió sin 
detenerse. 

—A no ser que quieras que te ponga lo que tú me echaste en el 
vino la otra noche y te mantenga dormida todos los días que tenemos 
que estar aquí, te recomiendo que te sientes. —No levanté la voz en 
ningún momento, hablé en una especie de susurro que sabía que 
resultaba mucho más intimidatorio. 

Funcionó porque acabó sentándose en el sofá. Me acomodé 


frente a ella y la miré con intensidad. 

—¿Por qué pasas de ir vestida de repipi a dama de los infiernos? 
¿Y a qué se debe que pelees como lo haces? 

Hubiera podido preguntarle un montón de cosas, pero esas eran 
las que más me interesaban. Por lo menos de momento. 

—Es una historia muy larga —respondió en un intento de darme 
largas. 

—No te preocupes, tenemos toda la noche —dije echando mi 
cuerpo hacia atrás y acomodándome en el sillón. 

Los ojos de Jimena se agrandaron debido a la alarma que mi 
comentario le había causado. No tenía la menor idea de por dónde iba 
a salir. 


10. ¿Qué tuvo de especial aquella noche? 


Jimena 


Cuando Héctor llegó al descampado del bar donde yo estaba, las 
piernas me flojearon. No por lo que acababa de ocurrir, pues no era la 
primera vez que algo así me pasaba y, aunque yo jamás buscaba 
ningún tipo de enfrentamiento con nadie, debía reconocer que con 
aquellas peleas sí descargaba adrenalina. Pero por lo que de verdad 
estaba agobiada era porque no quería que él me descubriera allí, 
vestida de aquella manera y peleando como lo estaba haciendo. 
Siempre fui con inmenso cuidado para que aquello no pasara, e iba a 
ser justo Héctor, que llevaba en mi vida unas pocas semanas, quien 
lograra descubrirlo todo. 

Por eso cuando llegamos a casa y me vi sentada en el sofá, ante 

la atenta mirada de él y esperando a que respondiera a sus preguntas, 
decidí reordenar mis pensamientos e intenté pensar con rapidez. Que 
me hubiera visto allí, con semejante atuendo y peleando como lo hice, 
no quería decir que tuviera que contarle toda la verdad, así que opté 
por ir improvisando sobre la marcha. 
Estoy haciendo una prueba para mis redes sociales. Quería 
saber cómo funcionaría un cambio de registro. —Sabía que era una 
excusa de mierda y dudaba mucho que Héctor me creyera. Pero estaba 
demasiado nerviosa como para pensar en algo mejor. 

—Y a, una prueba... 

—Exacto. 

—Y lo de pelear como una Ninja subida en unos tacones de 
quince centímetros, ¿cómo lo llamas? 

—¿Suerte? —susurré. 

—Jimena, bonita, llevo unos cuantos años en el mundo de la 
seguridad, además de que no me tengo por tonto. Suerte hubiera sido 
un puñetazo bien dado, a pesar de que te habrías destrozado la mano. 
La manera en la que tú has peleado no es suerte, es técnica, y eso solo 
se adquiere aprendiendo y practicando. 

—Me está empezando a doler la cabeza —dije en un intento 
desesperado de salir huyendo de allí. 

—Tarde o temprano vas a tener que contármelo. 

—Preferiría que fuera tarde. —«O, mejor, nunca», pensé para mí, 
aunque sabía que Héctor no iba a dejarlo estar. 


—Como quieras, pero yo así no voy a poder protegerte —alegó 
volviendo a recostarse en el sofá. 

—¿Qué quieres decir con eso? —pregunté alarmada. 

—Lo que quiero decir es que mañana vuelves a tu casa. No estoy 
para perder el tiempo con alguien que no se deja ayudar. 

—Pero yo... —Ni siquiera me salían las palabras. Por mucho que 
me hubiera desagradado la idea de compartir espacio con Héctor, 
debía reconocer que los anónimos me tenían inquieta, aunque no lo 
demostrara, y estar junto a él, de alguna manera, me tranquilizaba. 

Aun así, no iba a ser yo quien mostrara debilidad, y menos 
delante de Héctor. 

—De acuerdo. Prepararé mis maletas —zanjé con seguridad. 

Di media vuelta y salí de allí con la cabeza bien alta. Si pensaba 
que cedería, era que no me conocía lo más mínimo. Aunque en 
realidad nadie me conocía; había veces que dudaba de que yo misma 
supiera quién era. 

Aquella noche dormí inquieta, las pesadillas volvieron y con 
ellas el insomnio. Pasaba bastantes temporadas sin tenerlas, pero de 
vez en cuando tocaba una noche en vela en la que no me daban 
tregua. 

Me desperté sobre las tres de la madrugada y por más que lo 
intenté ya no fui capaz de volver a dormirme. Así que sobre las cinco 
me levanté de la cama y fui a la cocina para beber un poco de agua. 

Lo que no esperaba era encontrarme a Héctor en el sofá del 
salón con todos los anónimos esparcidos sobre la mesa. 

—¿Qué haces despierta? —susurró sin levantar la vista de las 
hojas. 

—No podía dormir. ¿Y tú? 

—Ayer recogí otro anónimo en el buzón de tu casa y me tiene 
desconcertado. —Me tensé. ¿Qué pondría para que Héctor se sintiera 
así?—. Ven aquí un momento y léelo. 

Cuando me senté en el sofá y cogí el papel, las manos me 
temblaban. Al terminar de leerlo los ojos me escocían, pero me negué 
a derramar ninguna lágrima. 

—Pide encarecidamente tener una cita contigo, incluso te da la 
opción de elegir a ti día y hora. ¡Qué considerado, oye! — intentó 
bromear—. Ni que decir tiene que no vas a aceptar porque no creo 
que se conforme con un solo encuentro y después vendrá el chantaje. 
Sin embargo, lo que me tiene más mosqueado es que son anónimos, 
pero él parece tener claro que tú sabes de quién se trata. No logro 
entenderlo, no hace alusión a nada, solo a aquella noche. ¿Qué tuvo 
de especial esa noche para que debas recordarla? 


Me levanté como un resorte del sillón. No iba a hablar con 
Héctor de aquello, eso haría que todo se cayera como un castillo de 
naipes y no estaba preparada. 

En realidad, dudaba mucho que lograra estarlo nunca. 

Me fui de allí sin despedirme, aun sabiendo que mi actitud lo 
único que provocaría en él sería aumentar sus ganas de saber más. 


11. Hay algo que quiero contarte 


Héctor 


Cada día que pasaba sentía más intriga por todo lo que rodeaba a 
Jimena. Con ella nada parecía lo que en realidad era, aunque debo 
reconocer que aquella noche casi me explota la cabeza, porque ya no 
se trataba solo de cómo se vistió, sino de la manera en la que ella sola 
dejó noqueados a cinco tíos. 

Cuando se levantó y se marchó por el pasillo para encerrarse en 
su cuarto sin ni siquiera despedirse, supe que mi pregunta le había 
afectado más que el resto y que probablemente en aquella noche, de la 
que no quería hablar, residiera lo que podría destaparlo todo. 

Por mucho que se lo hubiera dicho, no pensaba dejar que se 
marchara, menos aún después de haber recibido el último anónimo. 
Vale que no la amenazaban con quitarle la vida ni nada por el estilo, 
pero aquellas cartas parecían ir subiendo de tono a medida que recibía 
una nueva y sabía que si la dejaba que se fuera no lograría sonsacarle 
nada. Aunque dudaba que pudiera hacerlo de todas formas, pues 
parecía haberse cerrado en banda. 

Todavía estuve mucho tiempo repasando los textos de todo lo 
que le habían enviado. Lo hice más minuciosamente con el último, 
que parecía haber sido el que más afectó a Jimena. Hacía referencia a 
una noche que habían pasado juntos, pero ella habría pasado la noche 
con un montón de tíos. ¿Por qué nada más leer aquel anónimo parecía 
saber de quién se trataba? ¿Qué tenía de diferente al resto? ¿Cuál era 
el motivo por el que le había afectado tanto leer aquellas palabras? 

Había algo en todo aquello que no encajaba y yo pensaba 
averiguarlo. 


Me levanté temprano para ir a correr y de paso acercarme a casa de 
Jimena por si había otra notita de los cojones en su buzón. Todo aquel 
tema empezaba a cansarme. No por el hecho en sí, sino porque ella se 
negara a hablar conmigo y a aclararme cosas con las que sería mucho 
más sencillo poder averiguar algo. 


Al regresar a casa, Jimena me esperaba sentada en una de las 
sillas de la mesa del salón, perfectamente vestida y con una enorme 
maleta frente a ella. 

—Me voy a la ducha. Ya puedes deshacer esa maleta, nadie va a 
irse de aquí. —No la dejé replicar y me fui directo al baño. 

Noté el momento exacto en el que Jimena se levantó de la silla 
para seguirme. 

—¿Qué quiere decir que no me voy? Recuerdo perfectamente 
que anoche me indicaste que me marchara. 

No le contesté. Me dediqué a quitarme la camiseta. Sabía que en 
una discusión con ella sobre aquello tendría las de perder, así que 
decidí ignorarla. 

—¿Se pude saber qué estás haciendo? —preguntó apartando la 
vista de mí. 

—Ya te he dicho que iba a ducharme. 

—SÍ, pero te agradecería que no te desnudaras delante de mí. 

—¿Por qué?, ¿vas a escandalizarte? Te aseguro que no tengo 
nada que no hayas visto antes. 

Y la expresión de Jimena me dejó parado con las manos en la 
cinturilla del pantalón. No sabría decir si era desconcierto o sorpresa 
lo que vi en ella, de lo que estaba seguro era del inmenso apuro que 
estaba sufriendo. Pero ¿por qué? El mal rato que estaba pasando se 
confirmó cuando dio media vuelta sin levantar la cabeza de sus 
zapatos y salió de la habitación. 

¿Por qué aquella reacción? ¿Sería por mí? No lo creía. 

Aunque pareciera imposible, cada acto de Jimena lograba 
desconcertarme un poquito más. 


Cuando salí de la ducha y me dirigí a la cocina para tomarme el 
segundo café del día no hallé ni rastro de ella. La maleta tampoco 
estaba, por lo que deduje que quizá se hubiera refugiado en su cuarto. 
Aunque como no me fiaba demasiado me dirigí hacia allí y antes de 
pensarlo abrí la puerta. 

Fue un error. 

Vale, Jimena había salido a tiempo para no verme denudo, sin 
embargo, a mí no iba a pasarme lo mismo. Porque irrumpí en su 
habitación y la encontré junto a la cama. La única prenda que cubría 
su cuerpo eran unas ridículas bragas, tan pequeñas que lo de que le 
cubrían algo era el eufemismo del siglo. Agarré con fuerza el pomo de 
la puerta y sin poder evitarlo posé mis ojos en el tatuaje del que 
hablaban los anónimos y que Jimena parecía tener a buen recaudo. 
Desde donde estaba me resultó imposible distinguir el dibujo, pero 


tenía unas tetas alucinantes. Cuando por fin reaccioné, me percaté de 
que ella no había dicho nada y de que estaba completamente inmóvil 
apretando las manos con fuerza a cada lado de su cuerpo. 

—Jimena, ¿estás bien? —pregunté logrando, por fin, apartar los 
ojos de su desnudez. Cosa que debería haber hecho desde que abrí 
aquella puerta y de la que, sin embargo, fui incapaz. 

Ella no contestó. Continuó parada sin moverse, casi aseguraría 
que sin pestañear, y a pesar de mantener los ojos abiertos no me miró 
en ningún momento. Es más, parecía tener la mirada perdida. 

—Mejor te espero fuera y hablamos cuando te hayas puesto algo 
—comenté, sin saber qué más decir, mientras salía y cerraba la puerta. 

Entendía que a nadie le gustaba que lo pillaran en paños 
menores, pero la reacción de Jimena me había parecido, cuando 
menos, extraña. 

Por lo poco que la conocía lo normal hubiese sido un sobresalto, 
intentar cubrirse, gritarme o, mejor aún, tirarme algo a la cabeza... 
Pero no esa inmovilidad que parecía haberse apoderado de ella. 

Esperé un rato en la puerta, pero al ver que no salía me fui al 
salón para concederle tiempo y espacio. 

Pude hasta tomarme un café, porque tardó más de veinte 
minutos en aparecer y cuando lo hizo me dio la sensación de que 
aquella Jimena era la versión más vulnerable que había visto de ella. 

—Hay algo que quiero contarte —susurró. 

Aquella simple frase logró captar todo mi interés. 


12. Mi purgatorio personal 


José 


Esa mañana había llevado a mis padres al aeropuerto para que se 
marcharan al pueblo. A pesar de que mi padre insistió en coger el 
coche, mi madre se había negado en redondo a que se pegaran 
semejante paliza y, finalmente, optaron por ir en avión. 

Durante el trayecto de vuelta no podía quitarme de la cabeza 
que durante los próximos meses —mis padres se habían mostrado muy 
ambiguos sobre cuándo iban a volver— estaría con Rocío, solos, en la 
misma casa. Un escalofrío recorrió mi cuerpo por varias razones. 

Me propuse que en cuanto llegara a casa hablaría con ella para 
establecer unas normas de convivencia. La más importante, sin duda, 
era que me negaba a que subiéramos a ligues a casa, porque, si ya era 
duro verla entrar por las mañanas sabiendo que había pasado la noche 
fuera a saber con quién, no quería imaginarme cómo sería 
encontrarme con el tío en cuestión en el pasillo o en la cocina de mi 
casa la mañana siguiente. No, por ahí no pasaba. No porque no 
quisiera; era que, simplemente, no podría soportarlo. 

Rocío estaba de pie tomándose un café cuando yo llegué. 
Resultaba increíble que, por más que me lo propusiera y que intentara 
mirarla de otra manera, mi cuerpo reaccionara así ante su simple 
imagen. En un principio intenté engañarme y hacerme creer a mí 
mismo que lo que sentía por ella era porque lo nuestro representaba 
algo prohibido, sin embargo, pronto llegué a la conclusión de que eso 
era absurdo. Mis sentimientos por Rocío eran lo más sincero y bonito 
que tenía y no pensaba ensuciarlos pensando aquello. Había sido la 
única mujer que me había hecho sentir así y, por supuesto, la única de 
la que llevaba media vida enamorado. 

—Creo que deberíamos hablar —solté a bocajarro sin siquiera 
saludar. 

—Ajá —respondió ella sin moverse del sitio y sin mirarme. 

Sí, definitivamente estar solos en casa iba a resultar muy fácil y 
cómodo. 

—Me gustaría que habláramos de los próximos meses. 

—Tú dirás. Pero date prisa, que tengo que irme a trabajar. Para 
algunos es nuestro modo de vida. 

—Yo también trabajo —me quejé, porque estaba hasta las 


narices de que todos me dijeran lo mismo. 

—Sí, por supuesto —ironizó ella. 

—Lo que quería decirte —la interrumpí para poder explicarle 
cuanto antes lo que venía pensando en el coche— es que deberíamos 
establecer unas pautas mínimas de convivencia... 

—Llevamos unos cuantos años viviendo juntos como para tener 
que hacer esto ahora —protestó. 

—Sí, pero hasta este momento nunca lo habíamos hecho solos. 
—-Un silencio denso nos envolvió. 

—¿De qué normas hablas?, ¿de un calendario para saber a quién 
le toca tirar la basura? 

—No —respondí tajante. 

—Entonces será mejor que me lo expliques, porque no lo 
entiendo —agregó ella mientras removía su café. 

—Lo que yo había pensado era no traer ligues a esta casa 
mientras mamá y papá estén fuera. 

Entonces, sí, Rocío levantó la cabeza de su taza y me miró a los 
ojos por primera vez desde que habíamos empezado a hablar. 

—¿Por qué no? —preguntó alzando una ceja. 

—No lo veo apropiado —añadí intentando tragar saliva, porque 
tenía la boca completamente seca. 

—¿No lo ves apropiado? Voy a decirte una cosa. Esta casa, ahora 
y mientras no estén aquí nuestros padres, es tanto tuya como mía, por 
lo que se supone que podemos hacer lo que nos dé la gana. ¿Quién va 
a prohibirme que suba a alguien? ¿Tú? 

Llegados a ese punto tenía dos opciones: o le decía la verdad y 
confesaba lo que me haría sufrir ver a un tío con ella, o continuaba 
con mi farsa y desviaba el tema. Opté por la segunda opción, por 
supuesto. No obstante, fue ella la que volvió a hablar. 

—Además, me extraña que tú no tengas pensado traerte a tu 
ligue de turno —escupió con inquina. 

—No. No es algo en lo que haya pensado. 

—Ya..., claro. 

Entendía la desconfianza en la voz de ella, porque durante un 
tiempo y con la intención de sacarla de mi cabeza me había acostado 
con todas las personas que se me pusieron a tiro. Sin embargo, y a 
pesar de que tuvieron que pasar años, pude comprobar que ninguna 
me hacía sentir lo mismo que Rocío y que a la mañana siguiente de 
que aquello pasara el vacío en mi pecho aún parecía ser más grande. 
Así que me propuse tomármelo con más calma. No era un voto de 
castidad, ni mucho menos, pero sí intentar frenarme un poco. 

—Por otra parte, ¿a ti qué te importa a quién traiga aquí? 


—No es que me importe, es que no sería adecuado. 
Teóricamente no es nuestra casa y mamá y papá no... 

—¿Sabes cuál es mi teoría? —dijo, interrumpiendo lo que yo 
estaba diciendo y de un modo desafiante, mientras caminaba hacia mí 
—. Lo que creo es que eres un cobarde que no es capaz de reconocer 
ni de enfrentarse a lo que siente, y me parece perfecto si tú quieres 
continuar viviendo así, pero no me arrastres a mí. Si no tienes el 
coraje necesario para reconocer por qué no quieres que traiga a nadie 
a esta casa, sé lo suficientemente maduro como para joderte si lo 
hago. 

Se giró con cierta violencia y se marchó de allí dejándome tan 
tocado que tuve que sentarme en una de las sillas de la cocina. Respiré 
profundamente en un par de ocasiones con la intención de serenarme. 
No funcionó. 

Me daba la sensación de que aquellos meses sin mis padres se 
iban a convertir en mi purgatorio personal. 


13. Años 


Rocío 


Salí de la cocina más enfadada conmigo misma que con él. ¿Por qué 
José siempre lograba desestabilizarme? Por más que intentaba 
mostrarme indiferente delante de él, no lo conseguía jamás, y lo que 
más me fastidiaba era que a él no parecía costarle lo más mínimo. 

Pero es que cuando habló de no llevar a nadie a casa fue la gota 
que colmó el vaso. No sabía qué era lo que esperaba que me dijera, 
pero eso desde luego que no. Parecía mentira que sugiriera algo así 
cuando llevábamos años saliendo con otras personas y 
restregándonoslo por la cara. 

Respiré profundamente para ver si me serenaba un poco. Estaba 
casi segura de que José continuaba sintiendo algo por mí, sin 
embargo, la manera en la que se comportaba conmigo hacía que la 
mayoría de las veces dudara de ello. 

Yo no podía negar y mucho menos ocultar lo que me hacía 
sentir, pero empezaba a estar harta de esperar a que algo cambiara 
entre nosotros. De que llegara el día en el que él diera un paso y me 
eligiera a mí. Era una ingenua porque sabía que aquello no pasaría, 
por eso hacía tiempo que intentaba continuar con mi vida, aunque no 
me resultara fácil. Justo en ese momento estaba saliendo con un 
médico de mi hospital que era un tío increíble y por el que valdría la 
pena empezar una relación. En cambio, allí estaba yo, deseando que 
José se aclarara y diera el paso que llevaba esperando desde hacía 
años. 

Yo ya moví ficha en demasiadas ocasiones —sobre todo los 
primeros años— y me había cansado de sus continuos rechazos. 

Así que, por primera vez desde que llegué y desde que lo vi, 
tomé la decisión real de intentar pasar página, por mucho que costase, 
por más que me doliese. 


e 


Salí del hospital más tarde de mi hora, aunque tampoco era nada 
extraño. Ultimamente estábamos terminando los turnos, como 


mínimo, media hora después de lo que tocaba. Cuando estaba 
llegando a la parada del autobús, un coche se paró junto a mí. 

—Hola, preciosa, ¿puedo llevarte a algún sitio? —preguntó 
disminuyendo la velocidad y sacando la cabeza por la ventanilla. 

—Pues no estaría mal. Aún falta un rato para que pase el bus. 

—No hay más que hablar. Suba usted, señorita. 

Caminé hasta el coche y nada más entrar Rubén me dio un 
apasionado beso que devolví con ganas. Cuando se apartó un poco 
pude hacerle la pregunta que rondaba por mi cabeza desde que lo 
había visto. 

—Pensaba que hoy terminabas antes. 

—Sí, bueno, ya sabes cómo va esto, se me ha complicado el 
turno. Además, mi intención era esperarte, pero cuando he querido 
darme cuenta se había hecho tarde y me dijeron que ya habías salido. 

—Me fui porque pensé que ya te habrías marchado. 

—Bueno, al final hemos logrado encontrarnos —dijo sonriendo, 
y yo le devolví la sonrisa. 

Rubén y yo quedábamos de manera bastante habitual, debía 
reconocer que se estaba convirtiendo en mi ligue más duradero. En 
parte gracias a que él no me presionaba jamás. Hacía tiempo que me 
había dicho que cuando me sintiera preparada para dar un paso más 
—salir en serio o como pareja, vaya— se lo hiciera saber, y que 
mientras tanto se conformaría con que nos viéramos de vez en 
cuando. La realidad era que ya estábamos saliendo, pues nos veíamos 
casi a diario; con la salvedad de que ninguno de los dos lo había dicho 
en voz alta. 

—¿Vamos a mi casa? —preguntó. 

—No tengo ropa para mañana. 

—Mira que te he dicho veces que dejes alguna prenda allí. 
¿Pasamos por la tuya y coges algo? 

—Vale —respondí colocándome el cinturón. 

—¿Cuándo se marchaban tus padres? 

—Ya se han ido. 

—Si lo prefieres, nos quedamos en la tuya. 

—No, qué va. Estoy más a gusto en tu casa, en la mía está mi 
hermano. —No sé bien cómo pronuncié la última palabra para que 
Rubén se girara a mirarme. 

El resto del camino lo hicimos en silencio y cuando detuvo el 
coche frente a la casa de mis padres me sorprendió que parara 
también el motor. 

—¿Qué haces? —pregunté con cierta histeria en la voz. 

Una cosa era que me propusiera pasar página con José y otra 


muy diferente tener que enfrentarme a una situación que se 
presagiaba, cuando menos, incómoda. 

—Si no están tus padres, puedo acompañarte, ¿no? 

—Sí, claro —murmuré bajito. 

No pude oponerme, más que nada porque no hubiera tenido 
sentido, pues mis padres no estaban en casa y allí solo se encontraba 
mi hermano. 

Nada más y nada menos. 

No estoy del todo segura, pero creo que incluso recé para que 
José hubiera salido. Pero, claro, no sirvió de nada. 

—Hola, José. Vengo a recoger unas cosas y me marcho —me 
apresuré a decir en cuanto lo vi. 

—Vale, yo... 

José se calló de golpe y se paró frente a mí y mi acompañante. 
Me quedé en silencio unos segundos hasta que logré reaccionar. 

—Rubén, él es José, mi... mi hermano. José, él es Rubén, mi... 

—Su novio. Encantado, José —me cortó Rubén, y yo quise que 
la tierra me tragara. 

—¿Su qué? —respondió José dejando la mano parada a medio 
camino del saludo. 

—Sí, bueno, ella aún no lo sabe, pero llevamos quedando casi a 
diario desde hace muchas semanas, así que ya puede decirse que 
somos novios, aunque a Rocío le dé repelús esa palabra. 

Quería que se callara. Sabía que si él fuera un hermano «normal» 
el discurso de Rubén resultaría casi perfecto, pero estaba claro que no 
era el caso. Y más porque la cara de José había perdido casi todo el 
color. 

—Recojo las cosas y me marcho. —Ya lo había dicho, pero lo 
repetí por si alguno reaccionaba y pillaba la indirecta, pues no creí 
que fuera buena idea dejarlos solos en el salón. 

—Voy contigo. —Desde luego, hubiera preferido que aquella 
frase la dijese Rubén. 

Caminé despacio, como si no quisiera quedarme a solas con él, 
que era exactamente lo que me pasaba. Sin embargo, llegué a mi 
cuarto antes de lo que hubiera deseado. Nada más entrar, José cerró la 
puerta y se giró hacia mí. 

—¿Desde cuándo tienes... sales con él? —preguntó acercándose 
demasiado a mí. 

—No creo que eso sea asunto tuyo —me defendí, alejándome y 
cogiendo una bolsa para meter las cosas que necesitaba. 

—Rocío, mírame a la cara —me ordenó. 

No era buena idea, no quería hablar de aquel tema con él, no 


nos llevaba a ningún sitio... 

—¿Qué quieres, José? ¿Sabes lo que pasa? Que ni tienes el valor 
de dar el paso ni quieres que esté con otros tíos. Por si no lo sabes, a 
eso se le llama ser un egoísta, entre otras muchas cosas —le eché en 
cara mientras guardaba cosas en la bolsa sin ton ni son. 

—Lo único que quiero es saber si estás enamorada de él. 

Aquella era una buena pregunta, porque podría contestarle que 
sí y todo terminaría ahí. El problema residía en que yo no me parecía 
en eso a José. Yo odiaba mentir. 

—Hay gente que puede enamorarse de dos personas a la vez. — 
Noté el momento exacto en el que tragó saliva—. No es mi caso — 
alegué bajando la cabeza. 

—Rocío... —susurró acortando la distancia. 

No quería que se acercara, me había costado años poder hacer 
una vida más o menos normal, como para tener que volver a empezar 
justo en el momento en que aparecía alguien que merecía la pena. 

Le dejé muy claro a José, en muchas ocasiones, que yo estaba 
dispuesta a reanudarlo donde lo habíamos dejado, pero su respuesta 
siempre fue la indiferencia. Y, precisamente en aquel momento en el 
que había encontrado a alguien que me gustaba lo suficiente como 
para iniciar una relación con él, mi querido hermano decidió hacer 
algo al respecto. No, no podía consentirlo. 

Sin embargo, todo el discurso que había formado en mi cabeza 
se desvaneció en el mismo instante en el que sus labios tocaron los 
míos. 

Años. 

Hacía años que no nos tocábamos. Y lo había extrañado 
tantísimo que aquel beso hasta dolía. 

No intensificamos ni el beso ni el contacto y, cuando José se 
separó de mí, los sentimientos cambiaron por completo, dando paso a 
una ira que parecía desbordarme. 

—Lo siento, Rocío. —Aquella frase, en la boca de él, logró 
rematarme. 

—Eres tan inmaduro que has necesitado que salga con otro tío 
para dar un solo paso. Pero ¿sabes qué? No voy a consentir que 
estropees lo que tengo con Rubén. Llevo años esperándote, José, 
¡¡años!! ¿Y tiene que ser ahora?, ¿precisamente ahora? Pero lo más 
triste de todo es que te conozco tan bien que sé que esto no va a 
cambiar nada, que tú volverás a esconderte en tu caparazón en cuanto 
salgas por esa puerta. Lo único que has conseguido con esto es volver 
a hacerme daño. Y ya estoy cansada. —Me colgué la bolsa en el 
hombro sin tener claro qué había metido dentro y salí de allí sin 


despedirme. 


14. La conversación 


Jimena 


Cuando la puerta de aquel cuarto se abrió y vi aparecer a Héctor me 
quedé paralizada. Sabía que debía hacer algo, por lo menos cubrirme, 
pero es que no podía moverme. 

Un montón de imágenes acudieron a mi mente y a punto estuve 
de echarme a llorar; menos mal que justo en ese momento él decidió 
salir de la habitación y pude serenarme. 

Aun así, sabía que después de aquel episodio debía contarle la 
verdad a Héctor. Por eso y porque, si quería que alguien investigara el 
tema de los anónimos, no podía continuar ocultándole cosas. Y la 
opción de ir a la policía quedaba completamente descartada. 

Elegí una ropa con la que normalmente no me mostraba al 
mundo y me lavé la cara sin añadir ni un ápice de maquillaje. En la 
conversación que mantendría con Héctor iba a desnudarme de muchas 
maneras. 

Cuando salí, me lo encontré sentado en el sofá del salón. Caminé 
hacia allí y me acomodé frente a él, pues no estaba segura de que las 
piernas continuaran sosteniéndome si me quedaba de pie. 

Carraspeé e intenté hablar en un par de ocasiones, pero la voz 
no me salía. 

—Tómate el tiempo que necesites, no hay prisa —me animó. 

Respiré hondo, aclaré mis ideas y empecé a hablar. 

—Aún era una cría cuando una noche me escapé para asistir a 
una fiesta que daban en la casa de una compañera de mi clase. Sus 
padres estaban fuera, había invitado a unos cuantos de la clase, pero 
corrió la voz y la cosa se le fue de las manos. En lugar de ser unos 
diez, terminamos siendo más de cincuenta. 

»A mí, por supuesto, me había pedido que asistiera. Por aquella 
época era bastante divertida, así que siempre estaba invitada a todos 
los saraos. 

»Llevaba allí más de tres horas y la fiesta estaba siendo épica, 
aunque empezaba a pasarme factura la cantidad de alcohol que había 
ingerido. 

»Por aquel entonces salía con un chaval que era todo un 
personaje, pero, pese a que me advirtieron, no supe verlo. Era 
popular, tenía moto y estaba muy bueno, de manera que yo me sentía 


muy orgullosa de mí misma por que me hubiera elegido para salir con 
él. Menuda ingenua. 

»Nos estábamos enrollando en una esquina de la casa cuando me 
agarró de la mano y me pidió que subiéramos a una de las 
habitaciones; de todos modos, no esperó contestación y empezó a 
dirigirse hacia allí. No estaba segura de seguirlo, porque no quería que 
pasara nada más entre nosotros, pero prácticamente me arrastró, y en 
el estado en el que me encontraba no le resultó difícil. Tampoco me 
percaté de que fue hablando con alguno de los tíos que iba 
encontrándose por el camino. —Tragué saliva intentando serenarme. 

—Respira —dijo Héctor, y se levantó para dirigirse a la cocina. 

Volvió con un vaso de agua y me lo tendió acercándose a mí, 
pero sin llegar a tocarme, cosa que agradecí. Me lo bebí de un trago y 
lo dejé encima de la mesa. Los minutos que transcurrieron y el agua 
me ayudaron a serenarme un poco, aunque estaba muy lejos de 
sentirme tranquila. 

—Al entrar en la habitación empezó a besarme de manera 
mucho más agresiva de la que lo había hecho hasta el momento y, a 
pesar de que a mí no me estaba gustando, me callé. Sin embargo, 
cuando rasgó mi ropa dejando al descubierto mis pechos, sí le dije que 
parara. Mi petición casi no se oyó porque la puerta se abrió en esos 
instantes y entraron tres tíos más. “Vaya, vaya, qué tenemos aquí”, 
dijo uno de ellos acercándose a mí y haciendo que me estremeciera. 
“¿Tiene un tatuaje en la teta?”, preguntó a nadie en concreto. “Tú sí 
que sabes escogerlas”, apuntó, esta vez dirigiéndose al tipo que me 
había llevado hasta allí. 

»Empecé a temblar. La manera en la que hablaban y cómo se 
miraban hizo que se me erizara la piel. “Ven aquí, preciosa”, ordenó 
uno de ellos. Aunque yo era incapaz de moverme. “¿No? Bueno, pues 
ya voy yo”. Se acercó hasta donde yo estaba y me apartó la mano que 
había puesto sobre mis pechos para cubrirme. Agarró mi pezón con 
fuerza y estuve a punto de gritar. “No te preocupes, estoy seguro de 
que va a gustarte”, susurró acercando su boca a mi cara. Olía a tabaco 
y a alcohol y yo quise desaparecer de allí. 

»Voy a ahorrarte lo que pasó a continuación. Eran cuatro y yo 
una, eso sin contar que he intentado, por todos los medios, borrarlo de 
mi mente. Pero, si lo que te preguntas es si me violaron, la respuesta 
es no. Aún hoy en día doy gracias por que cuando vi entrar a otro tío 
en la habitación mis lloros se redoblaron, pues pensé que había venido 
a unirse a ellos; sin embargo, en cuanto observó lo que ocurría y se 
percató de mis llantos, empezó a gritar que qué demonios estaban 
haciendo. Consiguió alterarlos lo suficiente para que yo pudiera salir 


de allí. 

»Durante mucho tiempo lo seguí viendo por el instituto, pero 
¿sabes qué? Jamás le di las gracias. Quise borrar con tanto ahínco 
aquel episodio de mi vida que nunca tuve el valor suficiente como 
para acercarme a él y agradecerle que me salvara, hacer aquello era 
reconocer que había pasado. No fui capaz. A los demás también me los 
crucé. Continuamente. 

—Lo siento, Jimena —susurró Héctor. 

—Sí, bueno... —balbuceé—. Si te cuento todo esto es solo para 
no tener secretos con lo de los anónimos. 

—Te doy las gracias por confiarme algo así, soy consciente de 
que no ha debido de ser fácil para ti contármelo. 

—No, te aseguro que no lo ha sido. 

—Pero no logro entender de qué manera resuelve ese hecho el 
tema de los anónimos. 

—El chico que me salvó no lo vio, porque yo estaba de espaldas 
cuando entró, pero los cuatro tíos que estuvieron aquella noche en esa 
habitación vieron mi tatuaje. 

—Sí, eso lo sé. Pero también lo habrán visto todos los tíos con 
los que te hayas acostado después. 

—Héctor, nunca me he acostado con nadie —verbalicé en voz 
alta por primera vez en mi vida. 

La cara que puso Héctor me habría hecho gracia si hubiéramos 
estado en cualquier otra situación. 


15. Dr. Jekyll y Mr. Hyde 


Héctor 


No sabía qué me tenía más impactado, si lo que me estaba explicando 
Jimena o la manera en la que me lo contaba. 

De todas las teorías que barajé y las cosas que pensé, jamás 
esperé que fuera algo así. Tuve que contenerme mucho para no 
abrazarla, pues parecía que no era lo que ella quería. Jimena se 
mantuvo firme y la voz casi no le titubeó durante toda la narración, 
pero sabía muy bien que no era así como se sentía. Su testimonio me 
puso la piel de gallina y no pude evitar recordar lo que hacía poco 
había hablado con una abogada que me dijo que se produce una 
violación a una menor cada doce horas. A una menor... ¡En qué 
mierda de mundo vivimos! 

Intenté no  interrumpirla, pues parecía que necesitaba 
desahogarse. Sin embargo, hacia el final sentí curiosidad por lo que 
había dicho y decidí preguntar. No entendía qué relación tenía aquel 
hecho, que le ocurrió hacía tantos años, con los anónimos que estaba 
recibiendo en aquel momento. 

Su respuesta me sorprendió lo suficiente como para no ser capaz 
ni de hablar con coherencia. 

—Pero cómo no... quiero decir... una mujer como tú... —Ese 
era yo cuando me ponía nervioso. Un gilipollas, vamos. 

—A ver si va a darte una embolia o algo de tanto pensar — 
ironizó ella. Yo se lo agradecí porque me costaba lidiar con la Jimena 
vulnerable, me hacía sentir demasiadas cosas que no estaba dispuesto 
a admitir. 

—Lo siento, es que me ha cogido por sorpresa. Supongo que no 
lo esperaba. 

—Bueno, tampoco es que tuvieras que esperar nada de mi vida 
sexual, ¿no? 

—No, no, claro. —Si supiera la de veces que había fantaseado 
con ella...—. Vale, vamos a centrarnos en los anónimos. Entonces 
tenemos solo cuatro sospechosos, ¿no? — Intenté dejar de pensar en 
aquello y comportarme como el profesional que era. 

—SíÍ —Susurró. 

—Sería demasiado pedir que supieras los nombres, ¿verdad? 

—Héctor, continué viéndolos durante años. Íbamos al mismo 


instituto. Claro que sé los nombres, están grabados a fuego en mí. 

Aquello era algo bueno para la investigación, pero fui incapaz de 
alegrarme. Solo de pensar que tuvo que continuar cruzándose con 
aquellos... —no encontraba ni nombre para describirlos— me ponía 
los pelos de punta. 

—¿Nunca barajaste la posibilidad de denunciarlos? 

—¿Para qué? Alegarían que no me hicieron nada y que yo 
estaba borracha. Quizá ahora la policía me escucharía, pero en aquel 
entonces ni siquiera me hubieran tomado en serio. 

—Fue por eso por lo que cambiaste. He oído a tu hermana 
Victoria comentar que antes eras rebelde e irresponsable. 

—Sí, claro que cambié. Me asusté tanto que no volví a ser la 
misma. 

—Sin embargo, te vistes de dominatrix, sales a buscar pelea y 
conduces como una auténtica loca —intenté bromear para destensar el 
ambiente. 

—¡No salgo buscando pelea! —repuso indignada. 

—Ah, ¿no? —interrogué alzando una ceja. 

—Por supuesto que no, pero hay una parte de mí que jamás he 
logrado doblegar. A veces me siento como Dr. Jekyll y Mr. Hyde. 
Como si tuviera que convivir con dos personas diferentes. He llegado a 
creer que se me ha ido la cabeza. 

—Lo que yo creo es que siempre has sido una mezcla de las dos. 
Y que ellos intentaron acabar con tu parte más salvaje sin conseguirlo. 

—Sí que lo consiguieron. Durante mucho tiempo me convertí en 
alguien muy distinta a la que había sido. Hasta que decidí vestirme así 
y dejar salir a esa parte de mí que también me gustaba ser. 

—Eres una mujer compleja, Jimena —murmuré con admiración. 

—Gracias —respondió con prepotencia. 

—No era un piropo —bromeé. 

—Yo creo que sí. —Sonrió haciendo que mi corazón se saltara 
un latido, pues fue la sonrisa más bonita y sincera que nadie me había 
dedicado jamás. 


16. Un sueño 


José 


Rocío llevaba días sin aparecer y a mí estaba a punto de darme algo. 
Cuando sugerí que no subiéramos a nadie a casa, no me refería a que 
fuera ella la que prácticamente se marchara a vivir a casa del maldito 
y perfecto Rubén. 

¡Joder!, un puto médico, alto y guapo. Con aquello no podía 
competir, si es que había posibilidad de hacerlo, claro, porque Rocío 
no dejó resquicio de duda cuando se marchó. Aunque tampoco se 
podía decir que yo fuera a dar el paso, como muy bien dijo ella. 
¡Madre mía, estaba hecho un lío! 

Acababa de sentarme cuando mi móvil volvió a sonar. Llevaba 
haciéndolo un par de días y sabía que no podía seguir postergando 
aquella llamada, así que descolgué. 

—¡ Hola, mamá! —respondí, intentando mostrar alegría. 

—No soy mamá —contestó mi padre con seriedad—. Me 
gustaría que me aclararas por qué has tardado tanto en responder y el 
motivo por el cual he llamado a Rocío y me ha contado que está en 
casa de su novio. 

Aquello me sentó como un puñetazo en mitad del estómago, 
puesto que si le había dicho eso a nuestro padre era porque la cosa iba 
en serio. 

—¿Y a mí qué me dices? Pregúntaselo a ella —respondí a la 
defensiva. 

—Ya se lo he preguntado, ¿y sabes qué me ha contestado? —No 
estaba seguro de querer conocer la respuesta—. Que Rubén le ha 
pedido que se vaya a vivir con él y que ella le ha dicho que sí. 

Me entraron ganas de colgarle el teléfono a mi padre, no quería 
continuar hablando con él y mucho menos que me siguiera contando 
aquellas cosas de Rocío. 

Me estaba rompiendo. 

—Papá, es una decisión de ella. No podemos hacer nada —dije 
como pude. 

—¡Carmen, ponte tú, porque este niño es gilipollas! —gritó mi 
padre antes de que pudiera oír los sonidos típicos de cuando el 
teléfono cambiaba de manos—. Hola, cariño, ¿cómo estás? —preguntó 
mi madre. 


—Pues bien, mamá, ¿cómo quieres que esté? —espeté cabreado. 

—Ay, no sé, Solo pregunto, no te pongas a la defensiva. —Me 
supo mal porque ella no tenía la culpa de nada y no era plan de 
hablarle así. 

—Lo siento, mamá, estoy un poco estresado con el trabajo 

—¿Qué trabajo? —indagó, y aquel fue el detonante para que 
estallara. 

—Joder, estoy harto de que todos digáis lo mismo. Seguramente 
tengo más dinero incluso que Jimena, así que dejad de tocarme lo... 
las narices. 

—¿Sabes cuál es el problema, hijo? Que jamás nos explicas nada. 
Que vas por el mundo de persona alegre y extrovertida y eres 
hermético con todo lo que te importa. Pero, cariño, solo tenemos una 
vida, por lo que es nuestra obligación intentar ser felices. 
OBLIGACIÓN, ¿me entiendes? Así que espabila de una puñetera vez. 
—Dicho eso, colgó el teléfono dejándome con la palabra en la boca. 

La conversación con mis padres me dejó descolocado. No acabé 
de entender lo que me decían, así que decidí ignorarlo todo y 
sentarme a trabajar un rato. Nadie en mi familia sabía a qué me 
dedicaba porque no podía decirlo. Desde hacía unos años, y de 
manera puntual, trabajaba de hacker para la policía. Pero lo que se me 
daba realmente bien era hacer inversiones de riesgo. Había perdido 
mucho dinero con ello, pero había ganado más, por lo que tenía una 
buena suma en el banco. 


Aquella noche, cuando me metí en la cama, la imagen de Rocío 
apareció en mi cabeza. Nada raro, porque me pasaba con asiduidad, el 
problema era que con aquella imagen también apareció la de su 
maravilloso novio, con el que, por lo visto, se había ido a vivir. 

Después de dar vueltas y más vueltas en la cama por fin logré 
dormirme. No podría asegurar el tiempo que transcurrió, pero una 
mano recorriendo mi cara hizo que me despertara sobresaltado. 

—Soy yo —susurró Rocío, y la abracé con fuerza. La abrecé con 
un miedo atroz a que se desvaneciera, me percatara de que solo estaba 
soñando y de que la realidad era otra muy distinta. 

Fue la primera vez desde hacía un montón de años que me dejé 
llevar con ella. Quizá porque aquello parecía más un sueño que la 
realidad, tal vez porque la necesitaba tanto que fui incapaz de dejarlo 
pasar una vez más o simplemente porque tenerla tan cerca nublaba mi 
raciocinio. 

No sabría decir si predominó el apremio o la ternura, diría que 
fue una mezcla de ambas cosas. Habíamos esperado tanto tiempo 


aquello..., años de contenernos, de apartarnos, de intentar alejarnos el 
uno del otro. Y, por fin, mis ruegos se hacían realidad. 

Recorrí su cuerpo casi con veneración; podría ser que solo se 
tratara de un sueño, pero pensaba disfrutarlo al máximo. 

Mientras bajaba por él, intenté memorizar cada curva y cada 
relieve, pues no estaba seguro de si aquello se repetiría. Rememoré lo 
que sabía que le gustaba y aprendí lo que había cambiado en ella. 
Cuando le saqué el primer jadeo me sentí el tío más afortunado de la 
Tierra. 

Pensar que volvía a tocarla me hizo sentir una mezcla de euforia 
y tristeza tan abrumadora que tuve que respirar hondo un par de 
veces. Euforia porque durante las siguientes horas ella estaría en mi 
cama, y tristeza porque no tenía ni idea de si alguna vez regresaría. 

Aprovechamos cada segundo como si nos fuera la vida en ello, 
no desperdiciamos ni un momento y no despegamos ni nuestras manos 
ni nuestros cuerpos durante las siguientes horas. Y, aunque no 
intercambiamos ni una sola palabra, cuando terminamos nos 
quedamos dormidos abrazándonos con fuerza, como si temiéramos 
que el otro se desvaneciera. 

A la mañana siguiente, al despertarme, no había ni rastro de 
Rocío por ninguna parte. 

¿Y si de verdad todo había sido un sueño? 


17. ¿¡ A mi casa!? 


Jimena 


Me sentía liberada. Por fin había sido capaz de compartir con alguien 
la experiencia que cambió tan radicalmente mi vida. 

Muchas veces me preguntaba a mí misma cómo sería yo si 
aquello no hubiera sucedido. ¿Continuaría haciendo locuras? ¿Sería 
tan irresponsable como lo era por aquel entonces? ¿Me llevaría mejor 
con mis hermanos?... Suspiré pensando que daba igual darle vueltas a 
algo así, la realidad fue que pasó y que me cambió para siempre. 

A partir de aquel momento empecé a dejar de comportarme de 
la misma manera, me volví prudente en exceso, dejé de salir y casi no 
me relacionaba con nadie. Intentaba disimular todo lo que podía y me 
inventé que necesitaba sacar nota para poder entrar en la carrera que 
quería, pues mis padres me preguntaron en varias ocasiones si estaba 
bien. Se sorprendieron porque, a pesar de todo el tiempo que pasaba 
en casa estudiando, la nota me llegó demasiado justa. Y es que, 
aunque me plantaba todos los días frente a mi escritorio, me costaba 
muchísimo conseguir concentrarme en algo. 

Los días fueron sucediéndose uno detrás de otro en aquella 
monotonía y cuando pasaron unos años tuve una sensación de ahogo 
bestial, como si la vida que me había obligado a vivir me estuviera 
estrangulando, así que empecé a escaparme por las noches. Al 
principio, no hacía nada, simplemente me quedaba en la calle de atrás 
de nuestra casa; me bastaba con la adrenalina que suponía el solo 
hecho de saltar por mi ventana a las tantas de la madrugada. Sin 
embargo, poco a poco fui necesitando más. 

Al final todo se volvió muy contradictorio, pues lo que en un 
principio había cambiado para mantenerme segura lo perseguía yo 
misma cada vez que salía en busca de emociones fuertes. Pero 
mantener aquel equilibrio me hacía sentirme viva. Aunque, con el 
tiempo, cuando empecé a dedicarme a las redes sociales supe que 
tarde o temprano tendría que ponerle fin, pues si alguien me 
descubría y saltaba la noticia... 

Lo que más me costó, sin duda, fue alejarme de mis hermanos. 
Estaba muy unida a José y él jamás entendió que me convirtiera en la 
estirada que se suponía que era, y llevaba tanto tiempo interpretando 
aquel papel que hasta yo misma me lo creía. En realidad, no se trataba 


de interpretar nada, pues había una parte de mí que siempre fue 
organizada y metódica. Solo tuve que dejar que saliera a flote y 
esconder la más alocada e indomable. Pero no fue fácil ver cómo poco 
a poco me distanciaba más y más de las personas que quería. 


Aquella era la última noche que pasábamos en casa de Leo, pues mi 
hermana y él volvían ya de la semana que estuvieron fuera. 

Héctor y yo no habíamos hablado de lo que pasaría a partir de 
ese momento, pero yo no podía continuar así. Debía volver a mi 
trabajo, pues, aunque había tirado de fotos y vídeos que ya tenía 
grabados, debía ofrecer contenido nuevo. 

Tenía tantas dudas acumulándose en mi cabeza que mientras 
cenábamos intenté que él me aclarara algunas. 

—Si vuelvo a recibir algún otro anónimo te lo haré llegar lo más 
rápido posible. Sigo sin querer ir a la policía y, aunque sé que tú 
estarás liado como para hacerte cargo también de esto, no se me 
ocurre otra solución. 

—¿Me lo harás llegar? —preguntó con perplejidad. 

—Sí. No te preocupes, serás el primero en verlo, después de mí, 
claro. —Sonreí intentando bromear. 

—Jimena, yo creo que no estás entendiendo la situación. Me da 
exactamente igual que Leo regrese. Ya he hablado con él por teléfono 
y, hasta que no esté resuelto el tema de los anónimos, otro se 
encargará de su seguridad. 

—¿Y eso qué quiere decir? —indagué con cautela. 

—Eso quiere decir que a partir de mañana me mudo a tu casa. 

—¿¡A mi casa!? —grité. 

Un sudor frío me recorrió la espalda. Llevaba viviendo sola 
bastante tiempo y no me gustaba que nadie invadiera mi intimidad, y 
menos por las noches. Hacía años que no dormía con otras personas 
en la misma casa —exactamente desde que me marché de la de mis 
padres y dejé de compartirla con toda mi familia—. Una cosa era 
alojarme en la misma habitación que Victoria cuando viajábamos 
juntas y otra muy diferente hacerlo con Héctor. 

Creí que eso solo sería durante una semana. Además, aquella no 
era mi casa, allí todo sería completamente distinto. Mi casa siempre 
fue un espacio solo para mí. Mi santuario. Mi refugio. No quería ni 
pensar en cómo sería compartirla con él. 

Después de que me ocurriera aquello, me centré en los estudios 
y pasé por completo de los hombres, era lo último que me apetecía. 
Sin embargo, poco a poco eso fue convirtiéndose en la norma. No 
había tenido nunca una relación, me costaba mucho confiar en los 


hombres y con el paso del tiempo me acostumbré a estar sola. 

No voy a negar que era complicado, pues, a pesar de que en más 
de una ocasión me besé con algún tío, lo único que consiguió fue 
tensarme. El problema era que no dejaba que ninguno se acercara a 
mí lo suficiente como para que pudiera confiar en él y ese era el pez 
que se mordía la cola, porque si no pasaba tiempo con un hombre 
jamás podría confiar en él. 

Las siguientes palabras de Héctor lograron sacarme de mis 
pensamientos. 

—Sí, claro. No pretenderás que me quede tranquilo cuando la 
persona que te manda esas cartas conoce tu dirección... ¿Sabes lo que 
no logro entender? 

—¿Dime? —susurré, porque no tenía ni idea de por dónde iba a 
salir. 

—Que una persona que es tan reservada y hermética con su 
privacidad haya terminado siendo influencer y vendiendo su vida en 
redes. 

—En realidad, en redes solo cuento lo que yo quiero que sepan. 
Nadie me conoce. 

—Y a, pero de todas maneras me parece, cuando menos, curioso. 

—Pues soy influencer casi de rebote. Nada más terminar la 
carrera me puse a trabajar en una empresa que se dedicaba a la moda. 
Me abrí una cuenta en Instagram para colgar lo que me ponía cada 
mañana y mis seguidores fueron creciendo muy deprisa. Cuando 
empezaron a pagarme por publicitar marcas fue cuando me planteé 
dedicarme solo a esto. También tuvo que ver que este trabajo es 
mucho más compatible con mis salidas nocturnas que cualquier otro. 
Tengo un horario muy flexible y eso fue lo que decantó 
definitivamente la balanza. 

—Eso sí, para poder salir por la noche es el trabajo ideal — 
bromeó—. Pero entiende que con lo expuesta que estás insista en 


protegerte. 
—Lo entiendo, pero venirte a vivir conmigo es... ¿No podrías 
irte por la noche y regresar por la mañana? No sé... —dije, intentando 


buscar otras opciones. 

—-¿Qué diferencia hay? —preguntó sonriendo. 

—Pues es que no estoy acostumbrada a vivir con nadie, hace 
mucho tiempo que me marché de casa de mis padres y yo nunca... 
yo... 

—¿Tú qué? —indagó. 

—Yo nunca he dormido con nadie que no sean mis hermanos — 
confesé, algo avergonzada. 


—-¿Y qué es lo que hemos estado haciendo durante estos días? 

—Es distinto, esta no es mi casa... y... no sé... —Me daba rabia 
no poder expresarme mejor. 

—Imagino que habrá más de una habitación y que no tendremos 
que compartir cuarto, ¿verdad? —preguntó socarrón. 

—i¡Claro que tengo otra habitación! —solté alterada. No 
entendía el motivo por el que imaginarme en la misma habitación que 
Héctor aceleraba mis pulsaciones y que por primera vez en mi vida 
estas no lo hacían por temor o tensión, sino por algo muy diferente 
que no supe reconocer. 

—Pues ya está —sentenció. 

—Pero por la mañana... 

—Jimena, no voy a dejarte sola en esto —zanjó. 

Esas palabras me reconfortaron tanto que no pude continuar 
oponiéndome. 


18. ¿Enamorarme? 


Héctor 


Ya había guardado las cuatro cosas que iba a necesitar para el tiempo 
que pasaría en casa de Jimena. De todas formas, si me dejaba algo, 
podía ir a recogerlo en cualquier momento. 

Era la primera vez en mi vida que no me estaba comportando de 
manera profesional. Porque, ciertamente, podría haber hecho lo que 
Jimena me decía y dejarla en su casa por la noche con la puerta bien 
cerrada y marcharme a dormir a la mía. ¿Por qué no lo hice? Esa era 
la pregunta que me formulaba constantemente y para la que no 
hallaba respuesta, más allá del hecho de que no quería alejarme de 
ella. Luego me decía a mí mismo que lo hacía por la afición que 
Jimena tenía a escaparse por las noches y meterse en líos, pero 
tampoco era el motivo real; solo se trataba de otra excusa de mierda 
que me repetía para intentar créemela. 

Mientras la persona que iba a encargarse de la seguridad de Leo, 
durante los próximos meses, ayudaba a Jimena a cargar sus cosas en 
el coche, mi amigo me llamó para que lo acompañara a su despacho. 

—No voy a decir que estoy sorprendido porque eso sería 
quedarse muy corto —soltó en cuanto se cerró la puerta. 

—No me extraña que lo estés —confesé dejándome caer en uno 
de los sillones. 

—Cuéntame qué pasa —me pidió mientras se sentaba frente a 
mí. 

—Sabes que no puedo. 

—Lo que sé es que ella no te ha contratado como seguridad y 
que todo ha sido idea tuya. ¡Si ni siquiera te paga! Así que tengo claro 
que no has firmado ningún contrato de confidencialidad. 

—Sí, pero hay cosas que no puedo contarte. 

—Pues explícame hasta donde puedas. 

—Jimena está recibiendo una serie de anónimos. 

—Eso es lo mismo que me dijiste hace una semana, la última vez 
que nos vimos. 

—Sí, pero tampoco puedo contar mucho más. Lo que me 
preocupa es que las malditas cartas cada vez están tomando un cariz 
más íntimo. 

—¿Algún amante despechado? —indagó Leo. 


—Lo dudo —respondí con ambigiedad. 

—Con la manera de ser que tiene Jimena yo no lo dudaría tanto. 
—No quise aclararle lo que en realidad me hacía dudar de esa 
afirmación. 

—La cuestión es que no quiero dejarla sola —respondí, 
intentando dar por zanjada la conversación. Por supuesto, no 
funcionó. 

—Eso lo entiendo, sé que eres una persona que antepone su 
trabajo a todo lo demás y comprendo que quieras protegerla. —El 
comentario de mi amigo hizo que me removiera incómodo en el sillón 
—. Pero ¿no te parece que irte a vivir con ella es demasiado? 

—No lo encuentro tan descabellado, de hecho, la mayoría del 
tiempo vivo contigo —alegué con suficiencia. 

—Sí, supongo que tienes razón, pero es que la última vez que os 
vi juntos os llevabais como el perro y el gato. Amigo, de verdad que 
no quiero meterme en tus asuntos, no lo hemos hecho nunca, pero me 
gustaría que me contaras la verdad — insistió. 

—Y a te he dicho que no puedo. 

—No me refiero a los anónimos y a lo que le está sucediendo a 
Jimena, me gustaría saber qué te está pasando a ti. 

—Eso va a ser incluso más difícil de contestar, porque no lo sé ni 
yo. 

—Pues, aunque no lo creas, tu respuesta es muy clarificadora. Si 
no me has dicho que al irte a vivir un tiempo con ella lo único que te 
interesa es llevártela a la cama, ya lo has dicho todo —alegó mi amigo 
ampliando la sonrisa. 

—No tengo ni idea de lo que me pasa con ella. La mayor parte 
del tiempo me saca de mis casillas, pero hasta eso empieza a gustarme 
y, la verdad, es preocupante. —Leo se carcajeó ante mi respuesta. 
Imagino que la voz de perro apaleado que puse no ayudó demasiado. 

—Ay, amigo... —murmuró, intentando contener la risa. 

—No le veo la gracia por ningún sitio —afirmé con enfado. 

—No, si gracioso no es, y menos para ti. Pero me apetecía estar 
presente en el momento en el que te enamoraras. 

—¿¡Enamorarme!? —gruñí. 

—Sí, claro. ¿O qué crees que es lo que te pasa? 

No podía ser cierto. No era posible que yo me estuviera 
enamorando de Jimena; pero si casi no la conocía y hasta hacía nada 
no podía conversar con ella sin que me sacara de quicio... No, 
definitivamente, no. Imposible. 

Por otra parte, si lo que decía mi amigo tenía algo de verdad, la 
idea de irme a vivir con ella habría resultado ser una decisión de 


mierda. 

—Me voy —me despedí, levantándome del sillón como un 
resorte. 

—Cuídate y cuida de ella, aunque sé que eso no hace falta que te 
lo pida. 

Abracé a Leo antes de marcharme e intenté irme sin cruzarme 
con Victoria, pero no lo conseguí. 

—Mi hermana dice que vas a irte a vivir con ella. ¿Qué pasa, 
Héctor? —preguntó a bocajarro interponiéndose en mi camino. 

—No pasa nada, lo tengo todo controlado —mentí. 

—Si lo tuvieras todo controlado, no te irías a compartir piso con 
mi hermana. —Victoria no tenía un pelo de tonta. 

—No te preocupes por nada. Voy a cuidar de ella. 

—No lo dudo. Pero me gustaría saber la verdad. 

—No puedo contártela, aunque estoy seguro de que cuando 
Jimena esté preparada será ella misma quien te lo explique. 

—Eso espero —repuso apartándose a un lado y dejándome 
pasar. 

Cuando salí a la calle respiré profundamente. No sabía si estaba 
más preocupado por los anónimos o por el hecho de irme durante una 
temporada a casa de Jimena, y solo eso decía mucho de cómo me 
sentía. 

Por si todo aquel cacao mental no fuera suficiente, lo que sentí 
cuando entré en el coche y vi a Jimena en el asiento del copiloto, 
hecha un ovillo y con los ojos acuosos por las lágrimas que no quería 
derramar, me dejó claro que estaba completamente perdido. 


19. ¿Estás de broma? 


Jimena 


El chico que trabajaba en aquel momento para Leo me había ayudado 
con las maletas y acompañado hasta el vehículo sin abrir la boca. Se lo 
agradecí, bastante tenía ya con intentar organizar todos los 
pensamientos que pasaban por mi cabeza. 

Entré en el coche dispuesta a esperar a que Héctor viniera para 
poder irnos a mi casa. Al ver que tardaba, decidí echar un vistazo a 
mis redes sociales, pues quería ver cómo iba una publicación que 
había subido hacía unas horas. 

Saqué el móvil de mi bolso y miré por encima los mensajes 
privados recibidos. Aún hoy no sé por qué, ya que recibía muchos a 
diario, aquel me llamó la atención. Lo primero que hice, incluso antes 
de leerlo, fue entrar en el perfil, para comprobar lo que ya 
sospechaba: que se trataba de uno falso. Ni siquiera tenía foto y no 
seguía ni lo seguía nadie. Lo más probable era que se lo hubiera 
creado solo para mandar aquel mensaje. 

Al abrirlo y leerlo tuve que contener el grito que estuvo a punto 
de escapar de mi garganta. No se trataba de lo que ponía, pues no 
decía nada que no supiera; era la manera en la que lo explicaba, como 
si disfrutara haciéndomelo pasar mal, cosa que, por supuesto, no 
descartaba, pues solo a una persona que no está muy «equilibrada» — 
por decirlo finamente— se le ocurría escribir aquel tipo de 
comentarios. 

Hablaba de aquella noche y de lo bien que lo habríamos pasado 
si aquel imbécil no hubiera llegado a interrumpirnos —yo daba las 
gracias por ello cada día—. También daba detalles de mi cuerpo y de 
las muchas y sádicas cosas que haría con él. Ni siquiera supe cómo fui 
capaz de terminar de leerlo. 

Cuando Héctor entró en el coche yo estaba a punto de echarme a 
llorar. Pude contenerme porque empezó a hablar y eso hizo que me 
serenara; eso y que su voz era tan fría que podía helar un desierto. 

—¿Qué ha pasado? —Fue todo lo que dijo, pero no necesitó más 
para que yo le pasara el móvil y él mismo pudiera leer el mensaje. 

En cuanto terminó, me lo dio con delicadeza y arrancó el coche. 
No volvimos a intercambiar palabra hasta que llegamos a mi casa. 

Una vez que estuvimos acomodados y que Héctor colocó todas 


sus cosas en el cuarto de invitados, fue él quien volvió a sacar el tema. 
Me daba la sensación de que había necesitado aquel tiempo para 
serenarse. 

—NOo sé si es apropiado no contárselo a la policía. —Levanté la 
cabeza de golpe para mirarlo con pánico—. No me mires así, ese 
mensaje ya no es algo inofensivo, habla sin ambages de una agresión y 
de lo que sería capaz de hacerte. 

—Pero para eso te has trasladado aquí —murmuré con espanto. 

—Jimena, hay veces que estos casos se alargan más de lo que 
pensamos. 

—Esperemos que no sea así y que se canse antes. 

—Y otra cosa es que yo no sé si podré abarcarlo todo. —Me di 
cuenta de que ese tema lo agobiaba por cómo se tocaba el pelo—. No 
van a dejarme entrar a depende qué eventos asistas cuando trabajes y 
quedará raro que te acompañe a las reuniones familiares. Estaría bien 
que se lo contaras a alguien más. Quizá a alguno de tus hermanos. 

Hacía tiempo que yo barajaba la posibilidad de hablar con José. 
Tal vez había llegado el momento de hacerlo, aunque dudaba mucho 
que Héctor se quedara tranquilo con eso, por lo que no pude evitar 
preguntarle: 

—Si me acompaña alguno de mis hermanos o hermanas, ¿tú te 
quedarás conforme? 

—Tendré que hacer lo que tú me digas, pero tampoco me deja 
tranquilo esa opción, la verdad. 

Una parte de mí era prudente y estirada, pensaba las cosas antes 
de hablar y jamás decía nada inadecuado, y después estaba la otra 
parte, la que hablaba antes de pensar. Fue esa la que dijo lo siguiente: 

—Si quieres entrar conmigo en los eventos y colarte en mi vida, 
podríamos hacernos pasar por pareja. El único inconveniente es que 
yo jamás he hecho pública una relación y puede que nos atosiguen un 
poco. Siendo clara, quizá no nos dejen en paz durante unas semanas. 

—Yo... Jimena..., no sé... 

Fue ante la incoherencia en la respuesta de Héctor cuando me 
percaté de que quizá me había pasado con la petición. Tal vez él 
estaba interesado en otra persona y no quería que se hiciera público 
que salía conmigo. 

—Héctor, lo siento. Hay veces que digo las cosas sin pensar y 
que no calculo cómo le sentarán a la otra persona, y... 

—Jimena, conmigo no dejes nunca de comportarte como te 
salga. No quiero que actúes ni que escondas partes de ti. Bastante lo 
haces ya en tu día a día como para tener que hacerlo también en tu 
casa. Conmigo. Creo que ha llegado el momento de que seas tú misma 


y de que conozcas en el tipo de mujer en el que te has convertido. 

—¿Estás insinuando que no me conozco? —pregunté con cierto 
resquemor. 

—Eso es exactamente lo que creo. Cuando hay gente delante te 
metes en tu papel de mujer fría y estirada, pero en cuanto ese papel te 
asfixia te conviertes en la dama del infierno. Yo creo que cuando 
encuentres el equilibrio entre esas dos lograrás ser tú. 

—Dicho así parece que me falte un tornillo —me quejé. 

—No era mi intención hacerte creer algo así. 

—Pues no lo has hecho muy bien, porque me ha dado 
exactamente esa sensación —sentencié. 

—Lo digo en serio; es más, eso nos pasa a muchas personas. Casi 
todo el mundo se comporta de manera diferente dependiendo de con 
quien esté. Solo que tú lo haces de forma mucho más exagerada. 
Seguramente fue el único método de defensa que encontraste después 
de lo que te pasó. 

—Supongo... 

Nunca lo había pensado así, pero podía ser que Héctor tuviera 
razón. Tal vez debía encontrar el equilibrio entre la rebelde que fui y 
la estirada en la que me había convertido. 

No se me pasó por alto que él no me había aclarado si estaba 
dispuesto a hacerse pasar por mi pareja y que cambió de tema. Me di 
cuenta, pero preferí dejarlo así. Ya le había pedido perdón, por lo que 
mi atrevimiento y vergiienza se vieron mitigados gracias a ello. 

—Por cierto, si tengo que hacerme pasar por tu pareja e ir 
vestido como un pingúino a esos eventos a los que tú vas, que sepas 
que no pienso gastarme un euro en ello. 

Sonreí por la frase que Héctor había elegido para responderme. 

—No tienes que hacerlo si no quieres, entiendo que te sentirás 
muy expuesto y que tú no estás acostumbrado a eso. 

—¿Estás de broma?, ¿tú sabes lo que subirá mi caché por salir 
con una de las influencers del momento? 

—Pensaba que tu puesto con Leo era fijo. No sabía que 
necesitaras otro trabajo. 

—Y no lo necesito. Me refería a que cuando lo nuestro se 
termine —hizo un gesto para ponerle comillas a eso— las mujeres se 
preguntarán qué es lo que alguien como tú, sin parejas conocidas, ha 
visto en mí. 

—Tampoco sabía que esto te hacía falta para ligar —después de 
soltarle aquella pulla me levanté y me dirigí a mi cuarto. 

El final de la conversación con Héctor no me había hecho ni 
pizca de gracia y quería estar sola para analizar el porqué. 


20. Mi hermana Jimena 


José 


Por si los últimos días no estaban siendo ya bastante jodidos para mí, 
mi hermana Jimena acababa de mandarme un mensaje para decirme 
que venía a casa para hablar conmigo. Igual se le había roto una uña. 
Lo peor de todo era que no podía inventarme una excusa para 
deshacerme de esa visita porque ella sabía que yo trabajaba allí y que 
no me movería de casa. 

De unos años a esa parte me había alejado tanto de Jimena que 
ya no tenía prácticamente nada en común con ella. Era curioso 
porque, cuando me paraba a recordar la época en la que éramos unos 
críos, ella y yo siempre tuvimos una conexión especial. Seguramente 
debido a que los dos estábamos igual de locos, pero todo cambió de la 
noche a la mañana y nuestra relación nunca volvió a ser la misma. 

Podría asegurar que hacía años que no quedábamos los dos 
solos, por lo que me encontraba algo perdido con lo que iba a 
contarme. Aunque tampoco le di muchas vueltas; conociendo a 
Jimena, sería una chorrada. 

Sin embargo, cuando media hora más tarde llegó acompañada 
de Héctor me sorprendió, pues no entendí qué pintaba él en nuestro 
encuentro. Aunque lo que de verdad me dejó perplejo fue que Jimena 
venía con unos tejanos y casi sin maquillar. No lograba acordarme de 
la última vez que había visto a mi hermana con unos simples tejanos. 

Nos saludamos en la puerta y la seriedad que trasmitían los dos 
hizo que me pusiera en guardia. 

—¿Qué pasa? —pregunté con la preocupación reflejada en mi 
voz. 

—Mejor nos sentamos. Yo solo estaré unos minutos, después me 
marcho fuera y os dejo solos —me informó Héctor. 

No entendía nada, pero hice caso a lo que él decía y me senté en 
uno de los sillones del salón. Ellos se acomodaron justo enfrente. 

—Tu hermana lleva algunas semanas recibiendo anónimos y yo 
he decidido encargarme de su protección —soltó Héctor sin ningún 
tipo de rodeo, cosa que agradecí. 

—Pero mo lo comprendo. ¿Son de algún fan que se ha 
obsesionado contigo? —pregunté, algo perplejo por la importancia 
que le estaban dando a aquello, pues Jimena era un personaje público 


y lo extraño era que no hubiera pasado antes por una situación similar 
—. Quiero decir, no es que no le dé importancia, sin embargo, tener 
protección por algo así lo veo exagerado, ¿no? 

—Es que los anónimos no son de ningún fan —volvió a 
responder Héctor, y yo fijé la mirada en mi hermana, que tenía la 
cabeza agachada y que no había dicho nada desde que llegó—. Yo ya 
he expuesto el tema que me atañe, quería que supieras el motivo por 
el que durante las próximas semanas o meses me haré pasar por la 
pareja de tu hermana, pero ahora le toca a ella explicarte. 

Héctor se agachó para ponerse frente a mi hermana agarrando 
su barbilla y haciendo que levantara la cabeza. 

—¿Estarás bien? —susurró con dulzura girándose hacia Jimena. 
Ella asintió con un gesto y él le dio un beso en el pelo antes de salir 
del salón. 

—No sé si estoy más sorprendido, desconcertado o asustado. 
¿Qué tienes que contarme, Jimena? —Toda aquella situación estaba 
empezando a acojonarme. 

—El motivo por el que mi manera de ser cambió tanto y por qué 
me convertí en una persona con un palo metido por el culo, como 
dices tú. 

Eso sí me dejó perplejo porque hacía años que no habíamos 
vuelto a sacar el tema, pero tanto mis hermanos como yo insistimos 
mucho para que nos lo contara y ella siempre alegó que no había sido 
nada en concreto, por lo que nunca logramos que nos explicara nada. 

—Voy a resumírtelo y a obviar las partes más difíciles. Cuando 
aún era joven y alocada asistí a una fiesta. Por aquel entonces salía 
con un chico y terminó llevándome a una de las habitaciones de la 
casa, a pesar de que yo no estaba convencida de querer acompañarlo. 
Mientras estábamos dentro, la puerta se abrió y entraron tres chicos 
más a los que por lo visto él había ido avisando cuando nos dirigíamos 
allí. 

»No me violaron, si es por eso por lo que pones esa cara, y no 
porque no lo tuvieran previsto, sino porque otro chico entró, se dio 
cuenta de lo que pasaba y pude escaparme de allí. No me violaron, 
pero sí estuve dentro de aquella habitación el tiempo suficiente para 
que me hicieran otras cosas y me aterrorizaran. Pasé tanto miedo que 
salí de allí siendo otra persona. A partir de aquel día tomé la decisión 
de alejarme de los problemas, de centrarme en los estudios y dejar 
atrás a la chica rebelde y alocada que fui. 

Jimena llevaba un rato llorando. Aunque su voz era firme y no 
titubeó, un reguero de lágrimas caía por sus mejillas. De lo que no me 
había dado cuenta era de que yo también lo hacía. 


Siempre imaginé que algo había hecho que Jimena cambiara, 
pero nunca se me pasó por la cabeza que fuera algo tan horrible como 
aquello. No quise pensar en los años que se había comido todo aquello 
ella sola, ni se me ocurrió echarle en cara por qué no lo había 
compartido conmigo antes. Lo único que fui capaz de hacer fue 
levantarme y abrazar a mi hermana. Abrazarla como si con aquel 
abrazo fuera posible recomponer sus piezas rotas, como si pudiera 
quitarle un poco de todo el peso que llevaba años sosteniendo. 

Lo que no conseguí fue canalizar la rabia. La ira que estaba 
haciendo que deseara enfrentarme con aquellos depravados, que ya 
serían hombres. Y yo, que jamás he sido un tío violento, liarme a 
puñetazos con ellos por haberme robado a mi hermana, por haberle 
quitado lo más bonito que tenía, que era su libertad de decidir en 
quién quería convertirse. 

No sé el tiempo que estuvimos abrazados ni la cantidad de 
lágrimas que derramamos. Pero fue justo así como nos encontró 
Héctor cuando regresó. 

Aparté a Jimena con suavidad, pero continué pegado a ella y 
abrazándola con una sola mano que pasé por su hombro. 

—¿Estás bien? —preguntó él nada más sentarse. 

—Sí —susurró Jimena mirándolo a la cara. 

Héctor hizo un gesto con la cabeza y después desvió su mirada 
hacia mí. 

—Creemos que quien le está mandando esos anónimos es uno de 
los tíos que estuvo esa noche en aquella habitación. 

—¿En qué os basáis para llegar a esa conclusión? —pregunté con 
curiosidad. 

Héctor miró a mi hermana esperando que fuera ella quien 
respondiera a la pregunta y se puso tan roja que estuve casi seguro de 
que no iba a hacerlo. Así que, puestos a sincerarnos, yo también decidí 
que había llegado el momento de desvelar mi pequeño secreto. 

—Lo pregunto porque puedo ayudaros —me ofrecí. 

—¿De qué manera? —quiso saber Héctor incorporándose un 
poco y con un tono muy profesional. 

—Soy uno de los mejores hackers de España. Si me dices los 
nombres de esos... —no sabía ni cómo nombrarlos— no me costará 
mucho descubrir dónde viven. 

—¿¡Que eres qué!? —gritó Jimena mirándome con perplejidad 
—. ¿Eso es lo que haces en tu habitación? 

—Exacto. 

—Y yo que pensaba que te pasabas el día jugando a videojuegos 
o cualquier otra cosa por el estilo. 


—Sí, es algo de lo que no puedo hablar mucho, y todos disteis 
por sentado que yo no trabajaba y que lo único que hacía era pasarme 
el día encerrado en mi cuarto sin dar palo al agua. 

—Es que eso era lo que parecía. Uauu. ¿Hacker? ¿En serio? 

—Uno de los mejores, no lo olvides —intenté bromear mientras 
le daba un suave golpecito en la nariz. 

—Es increíble —respondió, aún sorprendida. 

—Vaya si lo es. Pero ¿es que hay alguien en vuestra familia que 
no guarde secretos? —dijo Héctor, socarrón. 

Si él supiera... 


21. Entonces, ¿qué quieres? 


Héctor 


Estuvimos bastante tiempo hablando con José. Fue una sorpresa y una 
suerte que entendiera tanto de ordenadores, porque parecía ser capaz 
de localizar a aquellos cuatro tipos sin demasiado esfuerzo. 

Vi el cambio en la actitud de él en cuanto volví al salón. Antes 
de marcharme dejé a dos hermanos que, a pesar de quererse, estaban 
separados y con una relación fría, para regresar y encontrarme a dos 
personas emocionadas y que habían dejado atrás el distanciamiento. 
Eso sin contar la sobreprotección que José desarrolló con Jimena en 
apenas unas horas. Si él supiera que su hermana tenía poco de 
indefensa y que sería capaz de darle una paliza con un brazo atado a 
la espalda... 

Con todo, me gustó poder contar con otra persona para la 
protección de Jimena, pero sobre todo me gustó que ella le explicara a 
alguien a quien quería el secreto que llevaba guardando demasiados 
años. 

Nos despedimos de José con la promesa de que nos avisaría con 
cualquier cosa que averiguara. 

Fuimos hacia el coche en silencio y continuamos así durante 
todo el viaje de vuelta. No quise decir nada y respeté su silencio 
porque sabía que lo necesitaba. 

Fue al llegar a su casa, y una vez que se puso cómoda —esa 
parte me encantaba, porque comprendía que Jimena dejaba que muy 
pocas personas la vieran así—, cuando me habló. 

—Gracias por animarme a que se lo contara a mi hermano y 
gracias por acompañarme. —No me gustó que lo hiciera. Al 
agradecerme aquello me daba la sensación de que me debía algo, y yo 
no lo había hecho con esa intención. 

—No tienes que darme las gracias. 

—Sí, en realidad sí tengo que hacerlo porque me he pasado años 
ocultando a las personas que quiero y que me quieren la experiencia 
más traumática de mi vida, y has sido tú quien me ha ayudado a dar 
el paso —soltó de carrerilla, como si llevara rato pensándolo. 

—Y a, pero yo ni busco ni quiero tu gratitud —insistí. 

—Entonces, ¿qué quieres? 

Me quedé paralizado porque era la primera vez que oía a Jimena 


pronunciar una frase con ese punto de insinuación. 

Continué sin moverme cuando se aproximó a mí y casi temblé 
cuando acercó su cara a la mía. No quería hacer el mínimo 
movimiento para no asustarla. 

Jimena posó su boca sobre la mía con una delicadeza a la que yo 
no estaba acostumbrado. La timidez con la que paseó su lengua por 
mis labios hizo que casi cortocircuitara, pero me obligué a continuar 
estando quieto. 

Cerré los ojos para repetirme mentalmente que debía 
permanecer inmóvil, sabía el paso de gigante que aquel beso 
significaba para ella y no quería estropearlo. Sin embargo, pocos 
segundos después noté cómo se separaba de mí. 

Héctor, yo... Perdona si te he incomodado, no era mi 
intención. De verdad que lo siento —susurró tan bajito que casi no la 
oÍ. 


Estaba aturdido por su contacto y por ello tardé un poco más de 
la cuenta en percatarme de que lo que yo hice para que Jimena no se 
asustara ella lo interpretó como indiferencia o desagrado por mi parte. 

—Ni se te ocurra pedir perdón por esto. 

La agarré con suavidad de la mano y volví a acercarla hasta mí. 
Y esa vez fui yo quien la besó, para que no albergara ningún tipo de 
dudas sobre si me gustaba o no. 

Entendía el motivo por el que Jimena se había mantenido 
alejada de los hombres todo aquel tiempo. Por eso me sentí el tío más 
afortunado de la Tierra cuando se dejó llevar de aquella manera 
conmigo. Porque reafirmó el grado de confianza que tenía en mí. Con 
todo, yo no estaba dispuesto a llegar hasta el final con ella, y no 
porque no me apeteciera, sino porque no me parecía buena idea que 
pasara de cero a cien en una sola noche. 

Tenía claro que cuando Jimena se soltara sería una mujer 

apasionada como ya había demostrado cada vez que sacaba su lado 
más rebelde, por eso cuando se separó de mí lo justo para poder 
quitarse la parte de arriba tuve que detenerla. No era buena idea 
continuar avanzando, pues, cuanto más lo hiciéramos, más me 
costaría pararlo. 
Jimena, será mejor que vuelvas a ponerte eso —dije 
acercándole la camiseta que ya había dejado caer en el suelo. Solo me 
hizo falta ver la cara que ponía para saber que me estaba 
malinterpretando—. No es que no quiera hacerlo, es que me parece 
que deberías tomártelo con calma. 

—¿No crees que me lo he tomado con mucha calma? Demasiada, 
diría yo. Tengo veintiocho años, me da la sensación de que ya va 


siendo hora de dejar la calma a un lado —ironizó. 

—Te entiendo, pero me gustaría que no lo hicieras por recuperar 
el tiempo que te da la sensación de haber perdido, sino porque estés 
segura de lo que haces. 

—Me estás tratando como a una virgen del siglo pasado. Jamás 
le he dado tanta importancia al sexo. Aquella experiencia me marcó, 
mucho, muchísimo, pero si no lo he hecho hasta ahora es porque no 
he encontrado a un hombre en el que confiara. Solo eso. Quiero 
dejarte claro que para mí tiene mucha más importancia la confianza 
que el amor. Así que tranquilízate, porque, si llega a pasar algo entre 
nosotros dos, después no voy a pedirte que me jures amor eterno ni 
voy a obligarte a que te cases conmigo. 

Por el tono en el que me hablaba no dejaba lugar a dudas de que 
estaba enfadada, seguramente también frustrada y cachonda —yo, 
menos enfadado, era exactamente así como me sentía—. Me hubiera 
encantado dejarme llevar, volver a besarla y hacerle todo lo que ella 
quisiera o me pidiera, pero aquello no era buena idea por muchos 
motivos. 

El primero, porque en esos momentos estaba intentando resolver 
un caso en el que ella estaba involucrada, y ya sabéis lo que dicen: 
donde metas la olla, no metas la... Pues eso. 

En segundo lugar, si me dejaba llevar tendría la sensación de 
estar aprovechándome de la vulnerabilidad de ella, ya que hacía muy 
poco que había confesado a su hermano, y por primera vez a un 
familiar, lo que le pasó. 

Y tercero, y no menos importante, estaba acojonado porque, si 
empezaba a sentir por Jimena aquella amalgama de cosas, no quería 
ni imaginarme lo mucho que se complicaría si metíamos en esa 
ecuación el sexo. 

Ante mi falta de respuestas, ella se puso la camiseta que acababa 
de quitarse. Me dio el tiempo justo de echarle un último vistazo al 
sujetador azul eléctrico que llevaba y que estaba seguro de que se 
convertiría en uno de mis colores favoritos. Después de terminar de 
colocársela, con demasiada brusquedad, se fue resoplando a su cuarto. 

Jimena creía que al no haberlo hecho antes con nadie yo 
pensaría que caería rendida a mis pies. Estaba convencida de que ese 
fue el motivo por el que había decidido poner fin a aquel beso. Pero la 
realidad era que sabía muy bien que ella jamás me pediría amor 
eterno. Y es que tanto la Jimena estirada como la dominatrix tenían 
demasiado orgullo para eso. 


22. Nada cambiaba 


Rocío 


Estaba agobiada. Sabía que no debería estarlo, pero la realidad era 
que me había precipitado al irme a vivir con Rubén y ahora no tenía 
ni idea de cómo dar marcha atrás. Tampoco podía continuar así 
porque, entre verlo en el trabajo y en su casa, casi no nos separábamos 
en las veinticuatro horas del día. Aquello iba a causarme ansiedad. 

A veces me preguntaba si había algo raro en mí. ¿Por qué era 
incapaz de que una relación me durara más de un par de meses? Y no 
se trataba de que no lo intentara; lo hacía con todas mis fuerzas, no 
siempre, eso tampoco, pero cuando un tío era interesante y me 
gustaba, como en el caso de Rubén, de verdad que lo intentaba. Sin 
embargo, a medida que iban transcurriendo los días terminaba 
perdiendo interés y solo podía pensar en dejarlo. 

Cuando me ocurría eso me pasaba unas semanas analizando mi 
comportamiento y el de él para encontrar los motivos por los que me 
sucedía aquello. En qué fallaba lo nuestro y cuál era la manera de 
encauzarlo. Sin embargo, la solución llegaba clara como el agua 
cuando me cruzaba con José en casa de nuestros padres y sentía que 
me faltaba el aire. 

Llevaba casi toda mi vida adulta enamorada de él y no había 
nada que yo pudiera hacer para cambiar aquello. Por más que me lo 
propuse, por más que lo intenté cada vez que me hacía un desplante, 
mis sentimientos por José no cambiaron jamás. Fueron variando, 
incluso hubo una temporada en que creí odiarlo por lo mal que me lo 
estaba haciendo pasar, pero aquella sensación apenas me duraba unos 
días. Daba igual lo que ocurriera, era incapaz de desenamorarme de 
él. 

Aunque, pese a las muchas tonterías y locuras que hice a lo largo 
de aquellos años, la del último día se llevó la palma. Había 
sobrepasado la línea cuando me metí en su cama. 

Aún no comprendo qué pasó por mi cabeza. Estaba tan tranquila 
sentada en el sofá viendo una película mientras Rubén hablaba por 
teléfono cuando noté una extraña opresión en el pecho seguida de una 
especie de tristeza y un enorme vacío. No era algo desconocido para 
mí. Cuando mis padres murieron sentí aquella misma sensación 
multiplicada por mil. La diferencia era que cuando ellos fallecieron no 


estaba en mi mano hacer algo para que la situación cambiara. 

No lo pensé; le dije a Rubén que había recibido un mensaje de 
Victoria y que iba a verla. No me gustaba mentir ni engañar a las 
personas, no iba con mi naturaleza. No obstante, con todo lo que 
estaba relacionado con José me convertí en una experta. 

Antes de ser consciente de lo que hacía, me vi subida en el coche 
conduciendo en dirección a casa. Al entrar actué por impulso y 
todavía hoy no entiendo cómo pude ir a buscarlo de aquella manera. 
Lo hice por impulso, sin sopesar lo que podría salir mal, aunque supe 
que acabaría pasándome factura. 

Cuando fui consciente de lo que había hecho, al levantarme de 
aquella cama y apartarme de él, me dolió cada puñetera fibra de mi 
cuerpo. Porque, si verlo a diario y no poder tenerlo era un 
sufrimiento, volver a acostarme con él había sido la peor idea que 
tuve en mi vida, a pesar de que guardaría aquella noche en lo más 
profundo de mi ser. 

Supe que iba a doler desde el mismo instante en que tomé la 
decisión, pero jamás me imaginé que lo haría tanto. Nada más 
abandonar su cama las lágrimas ya acudieron a mí. De alguna manera 
tenía la certeza de que aquella noche fue el punto final de lo nuestro. 

Sabía que José actuaría de una de estas dos formas: o bien haría 
como si nada de aquello hubiera ocurrido, o bien volvería a levantar 
muros y me apartaría, una vez más, de su vida. 

De todos modos, yo estuve tan hecha polvo durante los días que 
siguieron a aquello que me recluí en casa de Rubén. Hasta que este se 
cansó de mi actitud. 

—Rocío, cariño, no quiero que malinterpretes lo que voy a 
decirte porque me encanta tenerte en mi casa y más me gusta aún 
pasar tiempo contigo, pero ¿no crees que podríamos salir a cenar o a 
dar un paseo o hacer algo fuera de estas cuatro paredes? 

—Tú puedes ir donde quieras, pero a mí no me apetece 
moverme de aquí —susurré tumbada en el sofá y un poco cabreada 
porque estaba fastidiándome el final de la película. 

A lo mal que me sentía por no saber nada de José, debía sumarle 
que casi no era capaz de mirar a Rubén a la cara sin sentirme 
avergonzada por lo que le había hecho. Además de que mi actitud 
estaba siendo completamente inadecuada. Me estaba comportando 
como una auténtica borde y eso era lo último que Rubén se merecía. 

Estaba casi segura de que en otro momento de mi vida la 
culpabilidad me habría hecho acompañarlo a todos los sitios donde él 
quisiera, pero en el punto en el que me encontraba no me veía con 
fuerzas para nada. 


Todo cambió dos días más tarde, cuando Rubén me informó de que su 
hermana acababa de separarse y de que, si no me importaba, pasaría 
en su piso las próximas semanas, hasta que encontrara un sitio donde 
instalarse. 

Yo le dije que por supuesto que no me importaba —cómo iba a 
hacerlo, si aquella era su casa—. Con todo, le aclaré que, mientras 
ellos estuvieran allí, yo me iría a la mía. 

Por más que Rubén insistió en que me quedara, no acepté. No 
conocía de nada a su hermana y no me apetecía convivir con ella y 
con un crío de tres años. Aunque debo reconocer que en un primer 
momento pensé que quizá eso sería mejor que volver a compartir 
techo con José. 

Sin embargo, de todas las opciones que barajé para mi regreso y 
de cómo se lo tomaría José, la última fue la que me encontré cuando 
abrí la puerta de casa de mis padres y me topé con una tía en bragas y 
camiseta en la cocina. 

La chica se asustó y nada más verme gritó, lo que hizo que José 
llegara allí como si fuera a apagar fuego. 

Se paró en seco en cuanto me vio. Primero me miró a mí y 
después la maleta que arrastraba. 

—¿Qué haces aquí, Rocío? —preguntó visiblemente incómodo. 

—Hasta donde yo sé, esta también es mi casa, ¿no? —solté con 
aversión. 

—¡No me jodas que estás casado! —gritó la rubia. 

—nNo, ella es... ella... —A José se le trabó la lengua al querer 
presentarme. Lo entendía, fue una palabra que siempre nos costó 
pronunciar. 

—Soy su hermana —me presenté con aplomo—. Encantada. 

—Igualmente —respondió la rubia cambiando por completo el 
semblante. 

—Me voy a mi cuarto —les informé—. Hasta otra —le dije a la 
chica mientras me marchaba de allí lo más rápido que pude. 

Diez minutos después, José llamaba a mi puerta. 

—Adelante —lo invité a entrar, pues, por poco que me 
apeteciera, sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarme a él. 

—Rocí0..., yO... 

—José, de verdad que no quiero escuchar nada de lo que tengas 
que decir. He venido a pasar un par de semanas aquí porque en casa 
de Rubén está su hermana. Pero voy a intentar cruzarme contigo lo 
menos posible... 

—Pensaba que volvías porque lo habías dejado con él —dijo 
interrumpiéndome. 


—Y yo, como la imbécil que soy, creí que lo del otro día podría 
cambiar algo entre nosotros. Sal de mi cuarto. 

—Rocío... 

—¡He dicho que salgas de mi cuarto! —grité perdiendo por 
completo los nervios. 

En cuanto la puerta se cerró, rompí a llorar. No entendía por qué 
lo hacía, si con él siempre era lo mismo. Nada cambiaba. Nunca. 


23. Mauro 


Jimena 


Aquella mañana me levanté con la cabeza embotada. Supongo que 
debido a la cantidad de cosas que tenía que hacer. Empezando por 
hablar con mi hermana y pensar en la manera en la que incluiríamos a 
Héctor en mis redes para que se hiciera pasar por mi pareja. Sabía que 
aquello iba a ser una bomba, porque, más allá de los rumores que 
salían en la prensa del corazón y que duraban unos pocos días, nunca 
se me había relacionado con nadie. Y yo en mis redes muy pocas veces 
hablaba de mi vida privada —tampoco era que tuviera una vida 
privada demasiado ajetreada—, por eso debíamos analizar bien cómo 
hacerlo. 

No tenía claro si contarle la verdad a Victoria. Sabía que ella no 
se comportaría como José, que a pesar de haber sacado su lado más 
protector conmigo no me trató como a una desvalida. Sin embargo, 
estaba casi segura de que Victoria actuaría de manera diferente y lo 
último que deseaba era inspirar lástima. 

Eso fue lo que más me gustó de cómo se lo tomó Héctor. Porque, 
aunque era una persona muy protectora, seguramente debido a su 
trabajo, en ningún momento me miró con compasión ni midió lo que 
me decía —odiaría que hicieran eso—, ni me dijo palabras de 
consuelo trilladas. Me gustó el comportamiento que había tenido 
conmigo, hasta la noche anterior, cuando me apartó de él de aquella 
manera. 

Vale que yo no tenía mucha experiencia en el asunto, pero 
estaba claro que él no sentía ningún interés por mí y que, aunque 
intentó llevarlo de la mejor manera para no herirme, me hubiera 
gustado mucho más que fuera sincero conmigo y me dijera que yo no 
le atraía. 

Porque le dije la verdad; durante unos años, después de que me 
sucediera aquello, evité cualquier contacto con ningún chico y 
continuó siendo así durante mucho tiempo. El problema fue que 
terminé por no relacionarme con ningún hombre y al no llegar a tener 
confianza con ellos no me veía preparada para dar el paso. No se 
trataba de que no quedara nunca con nadie, sí que lo había hecho, 
pero quizá era yo la que alzaba un muro imaginario que no dejaba que 
nadie traspasara. O tal vez se tratara de algo que había pensado más 


de una vez: que con los tipos con los que quedé no acabaron de 
inspirarme la confianza que necesitaba. 

Sin embargo, eso cambió con Héctor, porque con él sentía una 
confianza ciega. Sabía que, de alguna manera, se preocupaba por mí y 
tenía claro que jamás me haría daño en ese sentido —aunque me lo 
hubiera hecho al rechazarme—. 

No obstante, por mucho que yo lo viera de esa forma y pensara 
todo aquello, el que no tenía ninguna intención de dar aquel paso era 
él. 

Me armé de valor para salir al salón y enfrentarme a él, pues en 
cierto modo me sentía avergonzada por mi comportamiento de la 
noche anterior, y más por su claro desinterés. De todos modos, no 
pensaba darle la satisfacción de que me viera humillada. Así que 
levanté la cabeza, dejé salir a la Jimena estirada y fría y abrí la puerta. 

Cuando llegué allí él estaba sentado a la barra de la cocina 
tomando lo que suponía sería un café. Levantó la mirada y me repasó 
de arriba abajo alzando una ceja. Imagino que le sorprendió que 
hubiera prescindido de las mallas y volviera a mi atuendo de repipi, 
como decía él. Pero la ropa cómoda me hacía sentirme más vulnerable 
y aquel no era el mejor momento para eso. 

—Tengo que salir para hablar con Victoria sobre trabajo —le 
informé mientras me servía una taza de café. 

—Buenos días a ti también —dijo él con ironía, pero yo no 
estaba para tonterías. 

Nos vamos en media hora —informé yéndome hacia el sofá 
del salón. 

Me pareció que decía algo entre dientes, pero no conseguí oír de 
qué se trataba. 

Nada más terminarme el café volví a mi habitación para coger 
mi bolso y me quedé de pie cerca de la puerta. Esperaba que pillara la 
indirecta, pero, lejos de darse prisa, se tomó todo el tiempo del mundo 
para acabar de desayunar. 

Justo cuando estábamos a punto de salir llamaron al timbre, lo 
cual hizo que los dos nos tensáramos. Héctor me apartó ligeramente y 
abrió la puerta dejándome a mí detrás de ella, por lo que me resultaba 
imposible ver quién llamaba. Dudaba que fuera otro anónimo porque 
estos siempre los encontramos en el buzón. 

Al cerrar, Héctor llevaba entre las manos un enorme y precioso 
ramo de flores. Se dirigió hacia la mesa y lo depositó sobre ella como 
si quemara. Se puso a darle vueltas buscando la tarjeta. No tardó en 
encontrarla. 

Yo había sido incapaz de moverme del sitio. Observé su cara con 


atención cuando abrió el sobre y leyó lo que ponía. 

—¿Conoces a un tal Mauro? —preguntó, y la mención de aquel 
nombre me hizo reaccionar. 

—Sí —respondí acercándome hasta él y arrebatándole la nota de 
la mano. 

—Me ha dado esa sensación, sí. 

No le hice mucho caso porque aún estaba leyendo lo que Mauro 
me había escrito. 

Mauro era un joven empresario con el que había coincidido en 
unos cuantos eventos. Desde el primer momento él se interesó por mí 
y quedamos en un par de ocasiones, ya que él viajaba muchísimo y le 
resultaba difícil hacerlo más a menudo. Entre nosotros dos había 
bastante atracción, sin embargo, no habíamos pasado de unos cuantos 
besos. No sabría decir el motivo, pero no terminaba de sentirme 
cómoda con él, a pesar de que siempre se mostró muy respetuoso 
conmigo. Que fuera empresario y rico no ayudaba mucho, pues, si no 
queríamos que lo nuestro —fuera lo que fuese— se hiciera público al 
menor descuido, teníamos que redoblar la cautela. Con todo, Mauro 
me gustaba y era lo más parecido a una relación que había tenido 
nunca. 

—Háblame de él —me pidió Héctor, sacándome de mis 
pensamientos. 

—¿Perdón? 

—Si voy a protegerte quiero saber por dónde y sobre todo con 
quién te mueves. 

Por la manera de hablar sabía que el que preguntaba aquello era 
el Héctor que trabajaba en seguridad y que no lo hacía con la 
intención de indagar en mi vida privada, así que me resigné a 
explicarle quién era Mauro. 

—Él y yo hemos quedado en algunas ocasiones —murmuré 
retorciendo el papel entre mis manos. 

—Por lo que pone en esa nota habéis hecho algo más que 
quedar. 

—Sí, bueno... —Me daba muchísima rabia no poder hablar de 
mi vida personal sin aturullarme. 

—Jimena, al grano —insistió Héctor, y, a pesar de que no me 
entusiasmaban sus maneras, sí me gustaba que no me tratara como si 
estuviera dentro de una urna de cristal. 

—Mauro y yo salimos juntos de vez en cuando. No hay mucho 
más que explicar. 

—Aquí hace alusión a que en una ocasión cenasteis en Italia. Por 
lo tanto, habrás pasado bastantes días con él. 


—No, solo fue una cena. Una noche. 

—¿Cómo es eso posible? —preguntó extrañado. 

—Mauro tiene un avión privado. 

¡La hostia! Yo pensaba que eso solo pasaba en las películas — 
exclamó, entre sorprendido y enfadado—. Algo más para tener en 
cuenta. 

—En la nota me pide que nos veamos —susurré volviendo a leer 
lo que Mauro había escrito. 

—Sí, yo también la he leído, pero eso no va a pasar. 

—¿Cómo dices? —inquirí alzando la cabeza. 

—Jimena, te recuerdo que vamos a hacernos pasar por pareja. 

—Sí, lo sé, pero eso será una mentira y yo quiero continuar con 
mi vida. 

—¿Y si vuestra... cita sale a la luz? 

—Mauro es un hombre muy discreto, a él tampoco le conviene 
que lo nuestro se convierta en un circo. 

—¿Y quién se encargará de tu protección cuando estés con él? 

—Tiene a su disposición a todo un equipo de seguridad. 

—De acuerdo. ¿Y cómo vas a explicarle lo nuestro cuando se 
haga público? No sería conveniente que desmintieras nuestra supuesta 
relación ni siquiera ante él, pero tú misma. 

—Mierda —respondí, porque no había pensado en eso—. ¿Y si le 
explico lo de los anónimos sin entrar en detalles? —rebatí, y no sabía 
bien por qué me estaba poniendo tan cabezota con el tema. Era 
verdad que Mauro me caía bien, pero podría darle alguna excusa y 
quedar más adelante con él, cuando todo hubiera pasado. 

—No me gusta, pero, si tantas ganas tienes de verlo, adelante — 
respondió con seriedad. 

Finalmente recapacité y pensé en que tampoco era una cosa que 
me entusiasmara tanto como para todas las dificultades que 
supondría. 

—De acuerdo, intentaré darle largas hasta que todo esto se 
resuelva. 

Héctor me observó durante unos instantes, fui incapaz de 
interpretar lo que aquella mirada escondía. Estaba tan perdida en sus 
ojos que me sobresalté cuando dio una palmada al aire y habló. 

—Vámonos, se nos ha hecho tarde —dijo yendo hacia la puerta. 

Yo lo seguí sin volver a abrir la boca durante todo el trayecto. 


24. Jimena se sincera 


José 


Rocío había vuelto a casa y, lejos de estar contento por ello, me sentía 
fatal. Llegó en el peor momento posible y me dejó claro que solo 
regresaba por unas pocas semanas. Después correría a los brazos de 
Rubén. 

Durante un efímero instante, cuando la vi aparecer cargada con 
aquella maleta pensé que lo había dejado y que regresaba a mí. Y, 
aunque no tenía claro qué haría yo si eso pasara, no pude evitar que 
me invadiera una inmensa felicidad. 

Era una auténtica mierda vivir así, queriendo a alguien que 
sabía que nunca podría tener y sin avanzar porque era incapaz de 
enamorarme de otra persona. Y mira que lo había intentado. Sin ir 
más lejos, la noche anterior salí con los amigos, bebí más de la cuenta 
y terminé llevándome a Inés a mi casa. Ella era una amiga de un 
amigo y habíamos coincidido otras muchas veces, y, a pesar de que 
desde un principio mostró interés por mí, no decidí dar el paso hasta 
esa noche. Aún hoy no entiendo por qué lo hice. Supongo que fue un 
intento más de sacar a Rocío de mi cabeza, aunque a esas alturas ya 
debería saber que aquello resultaba imposible. 

Esa mañana cuando me desperté no fue diferente a todas las 
demás, y es que cuando comprobaba quién estaba en mi cama me 
invadía una tremenda desazón. Porque ninguna de ellas era Rocío ni 
yo podía hacer nada para que lo fuera. 

La maravillosa idea de llevar a Inés a casa resultó ser la mayor 
cagada de la historia —como si no la hubiera fastidiado suficientes 
veces con Rocío—. 

El problema fue que, cuando subí a su cuarto y me echó de 
aquella manera, supe que ella estaba llegando al límite. 

En cuanto Inés se marchó, me metí en la ducha, asegurándome 
primero de que Rocío continuaba en su habitación. No quería que se 
marchara a ningún sitio en aquel estado de nervios. Aunque sabía que 
cuando ella estaba así pasaba horas encerrada. Por eso cuando unos 
golpes sonaron en la puerta del baño me sobresalté. 

—Acaba de llamarme Jimena, viene hacia aquí y tiene que ser 
algo grave, porque ha llamado a los demás —me informó Rocío. 

—Vale, ya salgo. 


Imaginé que Jimena querría informar al resto de mis hermanos 
de su supuesta relación con Héctor, lo que desconocía era si solo les 
iba a explicar aquello o les contaría todo lo demás. 

Me sequé con rapidez y salí del baño para ir a la cocina. Allí me 
encontré con ella, estaba sentada en una de las sillas tomándose un 
café. Ni siquiera levantó la vista de su taza. 

—Rocío... 

—Te dije hace un rato que te callaras y continúo sin querer oír 
nada de lo que tengas que decir. 

—Estás siendo injusta conmigo —la acusé. 

—¿Que yo estoy siendo injusta? —repitió con acidez, alzando la 
cabeza y mirándome por fin. Quizá hubiera preferido que continuara 
sin hacerlo, porque había tanta tristeza en sus ojos... 

—Tú estás saliendo con el perfecto de Rubén ¿y te cabreas 
conmigo porque traje a alguien a pasar la noche? Sí, lo estás siendo — 
me reafirmé. 

Rocío me miró unos segundos antes de hablar y, aunque intentó 
hacerlo con serenidad, no lo consiguió. 

—_La diferencia entre tú y yo es que yo jamás he ocultado lo que 
siento o me he escondido de nadie. La diferencia es que, si tú lo 
aceptaras, yo lucharía contra viento y marea por nosotros. La 
diferencia es que yo estoy enamorada de ti y no me importa gritarlo. 

No pude responderle a eso porque no había nada que pudiera 
decir. Yo siempre me castigué más por aquella relación, pues no 
lograba entender por qué no sentía por ella lo mismo que mis 
hermanos, por qué yo no lograba verla de esa manera. 

Tenía la sensación de que si lo nuestro se destapaba me tratarían 
como a un depravado, que en cierta manera era como me sentía. Tal y 
como dijo mi hermano años atrás, yo era alguien que se había 
aprovechado de ella en su momento más vulnerable. Y no quería ni 
pensar lo que dirían mis padres, que siempre nos criaron a todos como 
a sus hijos. 

No, no podía decir nada. 

Justo cuando Rocío se levantaba de su silla para marcharse de 
allí, sonó el timbre. Como ella ya estaba de pie, fue a abrir. OÍ la voz 
de Jimena llegar hasta mí y por primera vez en años me alegré de que 
estuviera allí. Además de por romper la tensión que se había creado 
entre Rocío y yo, porque, después de lo que me contó, conseguí 
entenderla y tenía ganas de verla. 

Llegó acompañada de Héctor y se sentaron a la mesa de la 
cocina. Pocos minutos después aparecieron Darío y Victoria. Cuando 
todos tuvimos nuestros cafés delante, Jimena nos mandó callar, pues 


siempre que nos juntábamos la casa parecía un gallinero. 

—Quería contaros algo —susurró, e instintivamente observé a 
Héctor, que se había quedado de pie apoyado en la encimera. Me 
sorprendió que mi hermana no lo hubiera mirado ni una sola vez 
desde que llegaron y que él pareciera más distante que la última 
ocasión que los vi juntos, pero no dije nada, claro—. A partir de hoy 
empezaréis a ver por mis redes sociales fotos de Héctor conmigo. 
Vamos a hacernos pasar por pareja. 

—¿Y eso por qué? —preguntó Darío sacando su faceta de 
hermano mayor. 

—Héctor va a tener que acompañarme a todos los eventos y, 
bueno, durante un tiempo vendrá conmigo a todos sitios —terminó 
Jimena, suspirando como si no le hiciera ninguna gracia aquello. 

—Ya hemos hablado de esto. Aunque espero que hoy puedas 
aclararme algo más, ya que has sido muy escueta —alegó Victoria. 

—Lo sé y lo siento. 

—No te preocupes, tenemos tiempo de hablar. Lo que necesitaría 
que me aclararas es qué va a pasar con Mauro. Ya sé que no hay nada 
serio entre vosotros dos, pero esta semana su asistente me ha llamado 
tres veces para concretar una cita, y no sé qué decirle. 

Yo no tenía ni idea de quién era Mauro, si bien, por la manera 
en la que Héctor fulminó a Jimena, supe que él sí y aquello me dejó 
más tranquilo. 

—Mauro tendrá que esperar. —Fue la poco esclarecedora 
respuesta de mi hermana. 

—A mí me importa una mierda ese tío, lo que quiero saber es el 
motivo por el cual Héctor tiene que acompañarte a todos los sitios — 
insistió Darío, al que no se le escapaba una. 

—He recibido unos anónimos —susurró Jimena. 

—Y... —la presionó Darío—. Quiero decir que no lo encuentro 
tan grave como para que él tenga que acompañarte allá donde vayas. 
Es triste, pero bastante normal, que una persona que está tan expuesta 
como tú reciba cartas... poco apropiadas, ¿no? 

Jimena estaba a punto de echarse a llorar; aun así, yo iba a decir 
algo cuando Héctor se me adelantó. 

—No terminan de gustarme y prefiero tenerla vigilada. 

—Ya... —respondió mi hermano sin creerse una palabra y 
mirando a Jimena—. No soy tonto, nadie contrata protección por unos 
anónimos. A no ser que haya algo que os estáis callando. 

—En realidad sí hay algo, Darío, es una cosa que no he contado 
nunca. Ni a ti ni a ninguno. Solo lo sabe Héctor y desde hace unos 
pocos días José. 


Héctor se movió hasta colocarse detrás de ella. Con la posición 
que adquirió no daba la sensación de que pretendiera protegerla, era 
como si siquiera que Jimena se percatara de que él estaba ahí, por si 
lo necesitaba. 

Durante los siguientes minutos solo se oyó la voz de mi 
hermana, a la que acompañaron los llantos del resto. Yo, que ya había 
oído todo lo que explicó, no pude evitar volver a derramar alguna 
lágrima. 

—Siento mucho que hayas tenido que pasar por todo eso tú sola 
—dijo mi hermano visiblemente emocionado. 

—No puedo creer que no me diera cuenta —señaló Victoria. 

Rocío fue la que no dijo nada, solo se puso de pie delante de 
Jimena, la hizo levantarse y la abrazó con fuerza. Sin palabras. Ella 
era capaz de expresarlo casi todo con gestos, era la que mejor sabía 
que las palabras de consuelo no servían para nada. 

Jimena, a pesar de que mantuvo el tipo hasta ese momento, 
rompió a llorar en el hombro de Rocío y le devolvió el abrazo con 
ganas. 


25. ¡Dios mío, voy a ser tío! 


José 


Cuando logramos recobrarnos un poco, Héctor tomó el control de la 
conversación e informó del lado más práctico, haciendo que aflojara 
un poco la tensión, por lo menos entre nosotros. No fue el caso de 
Jimena, que con las siguientes palabras de él pareció tensarse aún 
más. 

—Vale, pues ahora lo que yo os pido es que me ayudéis, pues 
Jimena no puede quedarse sola en ningún momento y hay cosas que 
yo no puedo dejar de hacer. 

Mi hermana levantó la cabeza tan rápido que estuvo a punto de 
dislocársela. Llevaba llorando los últimos cinco minutos, pero en su 
mirada ya no había ni un ápice de vulnerabilidad. Parecía Atenea, la 
diosa de la guerra. Si esa mirada hubiera estado dirigida a mí me 
habría acojonado, debo reconocer que Héctor supo mantener el tipo 
bastante bien. 

—A mí no me trates como si fuera imbécil, no necesito una 
supervisión constante. No soy una niña pequeña y sabes perfectamente 
que sé defenderme solita. Si te resulto un impedimento, puedo 
pagarme mi propia seguridad. De hecho, tal vez sea lo mejor. Hablaré 
con Mauro y le preguntaré si conoce a alguien. 

Jimena estaba lanzando contra Héctor todos sus dardos 
envenenados. Sentí cierta lástima por el chaval, pero se me pasó 
rápido, pues algo debió de hacer para que ella estuviera tan enfadada 
con él. 

Creí que explotaría la tercera guerra mundial cuando Héctor 
miró a Jimena, se disculpó con nosotros y se largó sin contestarle. 
Pensé que mi hermana estallaría. Sin embargo, lejos de eso lo siguió 
con la mirada y suspiró con pena. 

Durante la siguiente hora, los cinco estuvimos poniéndonos al 
día de nuestras vidas y no se soltó la bomba casi hasta el final. 

—Yo también tenía ganas de hablar con vosotros y, aunque 
quería esperar un poco, como estáis todos aquí he pensado que este 
era un buen momento para deciros que vais a ser tíos. 

Los cuatro giramos la cabeza hacia Victoria. Jimena fue la 
primera que gritó, haciendo que Héctor regresara alarmado a la 
cocina. Y es que oír a Jimena gritar era algo nuevo para todos. 


—¡Dios mío, voy a ser tío! —exclamé antes de abrazar a 
Victoria. 

—Eso parece, hermanito. Serás el tío molón —bromeó. 

—¿Y dónde me deja a mí eso? —dijo, picado, Darío. 

—Tú serás su sostén y su pilar, siempre podrá contar contigo 
cuando lo necesite —contestó mi hermana, y fue mi turno de picarme, 
pues me daba rabia ser siempre el divertido e inmaduro. 

—Un momento, ¿estáis diciendo que Leo va a ser padre? — 
preguntó Héctor, perplejo. 

—Eso parece —respondió Victoria sonriendo. 

—El capullo no me ha dicho nada. 

—En realidad, nadie lo sabe y queríamos esperar un poco para 
contarlo, ya que aún es pronto, pero no he podido aguantarme. Eso sí, 
no les digáis nada a mamá y papá, que quiero hacerlo yo. Por cierto, 
¿cuándo vuelven? 

—Ni idea —respondí alzando los hombros. 

—Me parece muy extraño que hayan decidido marcharse al 
pueblo, cuando a ellos nunca les ha entusiasmado pasar muchos días 
allí —apuntó Darío. 

—Sí, a mí también —secundó Victoria—. Aunque, bueno, mejor 
para vosotros, así estáis solos. 

—Sí, es genial —ironizó Rocío—. Pero yo no tardaré en 
marcharme, estoy viviendo con Rubén. 

—¿Que estás viviendo con quién? —preguntó Darío, confuso. 

—Rubén es un médico de mi hospital —aclaró Rocío, y a mí me 
entraron unas enormes ganas de largarme de allí. 

—Pero ¿desde cuándo sales con él? Bueno, mejor dicho: ¿desde 
cuándo sales con alguien? ¿Y cómo os habéis ido a vivir juntos tan 
pronto? 

—No hace mucho que salimos, pero me lo propuso, estoy a 
gusto con él y le dije que sí —zanjó. 

—Bueno, si estás bien, eso es lo único importante —afirmó 
Victoria. 

—Sí, claro que sí, pero es que me he quedado en shock. Ha sido 
todo muy rápido. Has pasado de no haber tenido nunca pareja a 
echarte novio e irte a vivir con él en poco tiempo. Me he quedado algo 
descolocado —respondió mi hermano, no demasiado convencido. 

—Sí, me he cansado de esperar a que las cosas cambien — 
escupió Rocío, y aquel comentario dolió como un puñal. 

Darío me miró a mí directamente, pues era el único que había 
entendido por dónde iban los tiros, y yo bajé la cabeza haciendo que 
Rocío murmurara un «cobarde» que solo llegó a mis oídos. 


26. Y eso debería importarme, ¿por? 


Héctor 


En cuanto Victoria hizo alusión a aquel nombre, salí de allí para tomar 
un poco de aire. Me estaba cansando de que el puto Mauro saliera en 
todas las conversaciones. 

Era consciente de que Jimena, a pesar de no haberse acostado 
con nadie, habría salido con algún tío en su vida. Hasta ahí todo 
genial, jamás me importó el pasado de una mujer; entendía que todos 
teníamos uno y que eso formaba parte de nuestra vida. El problema 
residía en que ella era una bomba a punto de explotar y ni siquiera era 
consciente de ello. Había logrado hablar de lo que le pasó y así dejar 
atrás un gran lastre. Además, encontró el valor para insinuarse a mí, 
lo que había conseguido que despertara una parte suya que llevaba 
dormida mucho tiempo, y no me salía de los cojones que aquello se 
avivara estando cerca del Mauro ese. 

Porque, aunque Jimena había dado pasos de gigante en unos 
pocos días, no quería ni pensar lo que ocurriría si se topaba con un tío 
que no la tratara lo suficientemente bien. 

Cuando oí su grito me puse en tensión. Últimamente, siempre 
que me encontraba cerca de Jimena, por una cosa o por otra, estaba 
tenso. 


Quería ir a ver a Leo para felicitarlo por su próxima paternidad, pero 
Jimena y Victoria tenían otros planes para mí. Habían decidido que 
aquella noche tendríamos que asistir a un evento para hacer público 
nuestro supuesto noviazgo. ¿Y qué había que hacer antes de eso? Ir de 
compras. ¡Estupendo! No había nada en el mundo que me hiciera más 
ilusión que pasarme una tarde comprándome ropa que ni siquiera me 
gustaba. 

Cuando llegué a casa, después de pasarme horas probándome 
trajes, pensé que lo único que me apetecía era tirarme en el sofá a ver 
alguna película. ¡Malditas ganas tenía yo de asistir a la mierda esa! 

Me vestí mascullando y continué haciéndolo la media hora que 


estuve en el salón esperando a Jimena. Sin embargo, me callé de golpe 
cuando apareció. La parte de ella que más me gustaba era la que se 
sentaba en mallas, camiseta y un moño en el sofá. Pero eso no quería 
decir que no admirara lo preciosa que estaba en aquellos momentos, 
cubierta con un impresionante vestido de transparencias negro, el pelo 
suelto y ondulado y unos zapatos con un vertiginoso tacón. Con todo, 
debía recocer que Jimena había terminado gustándome en todas sus 
versiones, porque vestida de dama del inframundo estaba... 

—¿Nos vamos? —pidió, sacándome de mi mundo. 

—Sí, claro. 

Después de lo que había pasado entre nosotros durante las 
últimas horas no estábamos muy receptivos, por lo que hicimos todo 
el camino hasta el evento en silencio. 

Unos minutos antes de llegar, Jimena habló y yo hubiera 
preferido que no lo hiciera. 

—Mauro va a asistir a este evento. Si aún sigues pensando lo 
mismo que has dicho delante de mis hermanos, puedo hablar con él 
para que me aconseje a alguien que se encargue de mi seguridad — 
propuso sin apartar la vista de sus uñas. 

—Jimena, yo me encargo de tu protección —dije masticando las 
palabras. 

—No hace falta que lo hagas, tienes otras muchas cosas que 
hacer y lo entiendo. —Mentía, se le notaba tanto... No, estaba claro 
que ella no lo entendía. Yo sabía que mi comentario le había sentado 
fatal y me jodía mucho que me tratara así... 

Jimena, después de lo que le pasó, se construyó un enorme muro 
a su alrededor para protegerse. El problema era que con el transcurso 
de los años había aprendido a manipular a las personas para que 
hicieran todo lo que ella quería. En resumen, estaba demasiado 
acostumbrada a que la gente le bailara el agua, y yo no iba a hacer lo 
mismo. 

Aparqué el coche, me giré y la miré a la cara. 

—Ya decidiré yo lo que hace falta que haga y lo que no. Ahora 
vas a sacar tu precioso culo de este coche y vas a interpretar a la 
perfección tu papel de abnegada novia —espeté mirándole la boca. 

—No sería una novia abnegada ni aunque me fuera la vida en 
ello, imbécil. 

Aquello era lo que más me gustaba, que Jimena no alzaba la voz 
ni decía palabras mal sonantes con nadie; con nadie, excepto conmigo. 
Y me fascinaba que delante de mí lograra sacar las dos versiones de 
ella. 


Odiaba aquel tipo de fiestas en las que lo único importante era 
aparentar y comportarse como si todo el mundo que asistía te cayera 
bien, para después, en la intimidad y la protección que les daban sus 
casas, lanzarse puñales a través de las redes. 

A todo aquello había que añadir mi incomodidad, pues nunca 
me gustó ir vestido de semejante manera. Me sentía aprisionado en el 
traje, como si no me permitiera moverme con soltura. Además de que 
la mano de Jimena me quemaba, pues no nos habíamos soltado desde 
que entramos. Ella me fue presentando a diferentes personas que me 
la traían floja y yo planté en la cara mi sonrisa más creíble —aunque 
estaba convencido de que no lo era—. 

Supongo que precisamente fue por el hecho de ir cogidos por lo 
que noté cómo la postura de Jimena cambiaba. No era tensión, sino 
algo diferente. Salí de dudas en cuanto él llegó hasta nosotros. Supe 
quién era sin necesidad de que nos presentaran. 

—Hola, preciosa, me moría de ganas de verte —dijo aquel 
idiota, aunque no pude evitar envidiar lo bien que le sentaba el traje y 
lo a gusto que parecía sentirse con él. Igualito que yo, vaya. 

—Hola, Mauro. Ya me dijeron que hoy estarías aquí. Como 
siempre es un placer verte. —Podía dar la sensación de que Jimena 
estaba coqueteando, pero ya la conocía lo suficientemente bien como 
para saber que no era así. Ella había vuelto a alzar sus muros y se 
comportaba tal y como esperaban que lo hiciera, pero su voz 
parecía... vacía. 

—Te aseguro que el placer es mío. —No podía decir lo mismo de 
Mauro, que flirteaba abiertamente. 

Observé con atención cómo este cogía a Jimena por la cintura y 
le daba dos besos demorándose mucho más de lo correcto o necesario. 
Estuve sobre todo pendiente de ella, de que no se tensara o le 
disgustara. No fue así, Jimena parecía estar cómoda con él. 

Aún tuve que aguantar un rato más de miradas y toqueteos para 
que Jimena se decidiera a presentarme. 

—Mauro, él es Héctor. Héctor, Mauro. —Esperé un poco para 
ver si, al igual que había hecho con todas las personas que me 
presentó durante la noche, añadía que era su novio o pareja. Total, esa 
era la finalidad de que yo estuviera allí. 

No lo hizo. 

Mauro y yo nos dimos las manos y agradecí que no dijera 
ninguna palabra de cortesía, porque estaba claro que resultaría 
completamente falsa. 

Me disculpé un momento, ya que de alguna manera me dio la 
sensación de que Jimena quería estar a solas con él. Me apoyé en una 


barra que había cerca y los contemplé durante un buen rato. Desde el 
mismo instante en que me fui, Mauro se pegó a ella cual lapa. No 
obstante, yo no me moví de allí porque Jimena parecía sentirse bien 
con él. 

Una chica preciosa se acercó hasta donde yo me encontraba e 
intentó conversar conmigo. Sin embargo, yo estaba tan pendiente de 
cada gesto y cada sonrisa de Jimena que terminó por cansarse y volver 
a dejarme solo. 

Cuando creí que ya los había dejado hablar y coquetear el 
tiempo suficiente volví a hacer acto de presencia. 

—¿Nos vamos? —dije al llegar. 

—Así que tú eres el encargado de su seguridad —soltó Mauro 
con una media sonrisa. 

—Así es —respondí sin inmutarme. Quería saber hasta dónde se 
había sincerado Jimena y si le había aclarado que solo era eso, su 
escolta personal. 

—No veo nada profesional ni apropiado que trabajes para tu 
pareja —aclaró Mauro alternando la mirada entre Jimena y yo. 

Entonces quien sonrió fui yo, porque Jimena sí le había dicho 
que estábamos juntos. Y, aunque podía dar la impresión de que el 
comentario de Mauro había sido banal, yo sabía que su intención era 
otra. Imagino que por eso, y por lo mal que me sentó que mencionara 
mi falta de profesionalidad, dije las siguientes palabras. 

—Sí, supongo que tienes razón, pero es que lo que tú pienses me 
importa una mierda. 

Y aquel era yo cuando mi paciencia se agotaba. Jimena se giró 
para mirarme y supe que mi comentario la había hecho enfadar, por 
eso se disculpó a toda prisa de Mauro. Me dio la impresión de que con 
mucha más efusividad de la necesaria, y agarró mi mano con fuerza 
para llevarme hasta un sitio apartado. 

—Has sido un maleducado, Héctor —me reprendió. 

—Y eso debería importarme, ¿por? 

—Porque Mauro me importa a mí. —Y ahí tuve que cerrar la 
boca. 

—Pues perdona si te he incomodado —me disculpé, a pesar de 
tener que masticar cada una de las palabras. 

Después de lo que había pasado entre nosotros días atrás, 
parecía que no teníamos mucho que decirnos. Estaba convencido, 
sobre todo por la manera de actuar de ella, de que la cosa no haría 
más que empeorar. 


27. La diosa de las tinieblas 


Jimena 


No me sentó bien la actitud de Héctor, y no me refiero a la manera en 
la que le contestó a Mauro —que desde luego no fue la más adecuada 
—, sino a la pasividad que mostró hacia mí desde el principio de la 
velada. Por más que lo intenté, no pude evitar que me escociera. 

No era mentira lo que le dije, aunque quizá lo exageré. Mauro sí 
me importaba, había sido el primer hombre con el que había quedado 
varias veces y con el que me encontraba bien. Sin embargo, después 
de conocer a Héctor pude darme cuenta de que lo que él despertaba 
en mí no se parecía en nada a lo que sentía por Mauro. 

Mauro era guapo y estaba cómoda en su presencia —por lo 
menos más de lo que lo había estado antes con cualquier otro hombre 
—. No obstante, en Héctor confiaba y era más yo de lo que lo había 
sido nunca con nadie. 

Pero él ya me había rechazado en una ocasión y se mostraba 
distante y frío conmigo. Así que yo estaba hecha un auténtico lío. 

El resto de la noche la pasé como pude y cuando llegué a mi 
casa la tensión acumulada era tan grande que solo tenía ganas de 
quitarme aquel vestido, enfundarme unos tejanos y salir a quemar 
adrenalina. Lo malo era que no sabía la manera de deshacerme de 
Héctor. 

Cuando me fui a mi cuarto, él se quedó en el salón viendo la 
tele, lo que me hacía imposible irme sin ser vista. Pero sabía que si me 
metía en la cama no podría dormirme en horas. Así que me cambié la 
ropa, el maquillaje, y salí, en un intento de plantarle cara. 

En cuanto Héctor me vio, se incorporó y me observó alzando 
una ceja. 

—Empezaba a echar de menos a la diosa de las tinieblas. 

Me hacían gracia todas sus formas de llamarme cuando me 
vestía de aquella manera, pero no me reí. 

—Voy a salir un rato —anuncié con seguridad. 

—¿Sola? —preguntó con cierto recelo. 

—Sí, sola —afirmé con rotundidad. 

—No lo vas a hacer, Jimena. De nada sirve mi trabajo si te vas 
sin compañía, de noche y con esas pintas. 

—No seas troglodita, puedo salir como me dé la gana. A ver si 


vas a ser de los que piensan que la manera de vestir de una mujer 
hace que la culpa sea de ella cuando... 

—No vayas por ahí —advirtió con seriedad alzando una mano—. 
Yo no he dicho nada de eso. El único problema que hay en ti es que 
cuando te vistes con esas ropas parece que busques meterte en líos, y 
no quiero que estés sola cuando eso suceda. 

—Sabes de sobra que sé defenderme muy bien yo solita. 

—Sí; de hecho, esa es una conversación que tenemos pendiente. 

—Es rápido. Después de lo que me pasó me apunté a todas las 
clases de defensa personal y artes marciales que encontré. A todas. 

—¿Y cómo lo justificabas delante de tu familia y amigos? Porque 
para repartir como lo haces tuvieron que ser muchas horas de entreno. 
Muchísimas. 

—Nunca se lo dije a nadie. Sí les decía que iba al gimnasio, pero 
nunca qué hacía allí. Me busqué uno que estuviera apartado y en el 
que nadie me conociera. 

Omití explicarle que dicho gimnasio lo encontré en una de las 
peores zonas y que cuando llegué parecía tan perdida y asustada que 
me pasé semanas deambulando de un lado a otro del recinto sin saber 
bien qué hacer. Hasta que una de las dueñas se apiadó de mí y me 
entrenó ella misma. No voy a decir que aquello no resultara duro, yo 
jamás había hecho ningún tipo de deporte y mi forma física era 
pésima. Pero, cuando te propones algo, las ganas y la motivación lo 
son todo, y yo tenía tantas ganas de no sentirme nunca más tan 
indefensa que me esforcé y peleé como si me fuera la vida en ello. 

Sole, así se llamaba la mujer que me entrenó durante años, me 
enseñó un montón de cosas. Aunque la lección más importante que 
aprendí no me la dio el entreno, sino la seguridad que poco a poco fui 
adquiriendo. Seguridad con la que pude empezar a salir de noche sin 
sentir miedo hasta de mi sombra. Pero también me dio otras lecciones 
muy prácticas y útiles, como la de enseñarme a maquillarme las 
marcas de las peleas. Suerte que dependiendo de la modalidad de 
combate que escogiera no dejaban pegar en la cara. 

Nunca me lo confirmó, pero siempre sospeché que ella misma 
había sufrido algún tipo de agresión o maltrato. 

—¿No tenías marcas? —preguntó Héctor con interés. 

—Sí las tenía. Una vez Victoria me vio en la ducha y le mentí 
explicándole un rollo de que me había caído, me creyó y a partir de 
aquel momento fui con más cuidado. 

—Has vivido siempre escondiéndote de todo. 

—Sí, lo he hecho. 

Callamos durante un momento, instante que él aprovechó para 


observarme detenidamente y que a mí me puso nerviosa. Siempre que 
él me miraba así conseguía esa reacción en mí. Me daba la sensación 
de que Héctor me conocía mejor que nadie. Cosa que posiblemente 
fuera verdad. 

—Cuando quieras podemos ir juntos al gimnasio. Estaría bien un 
cuerpo a cuerpo contigo. 

Todas las veces que Héctor me hacía alguna insinuación, mi 
cuerpo respondía de una forma muy extraña. Extraña en el sentido de 
que no estaba acostumbrada, pero que debía de ser lo más normal del 
mundo cuando se desea a la otra persona. 

Recordé con rapidez la manera en la que me apartó de él y que 
aquel tipo de insinuación a Héctor debía de salirle de manera 
mecánica. 

—Será un auténtico placer darte una paliza —sentencié con 
prepotencia. 

Héctor soltó una carcajada y a mí me encantó aquel sonido. 

En un intento por cogerlo inadvertido me dirigí hacía la salida 
con lentitud, pero justo al llegar él apoyó la mano en la puerta 
impidiéndome salir. Se había movido tan rápido y tan silenciosamente 
que no me había percatado. 

—Jimena, ya te he dicho que no vas a ir sola. 

Cuando me di la vuelta su boca estaba tan cerca de la mía que, 
si me hubiera acercado un poco, podría haberlas juntado. Sin 
embargo, no estaba dispuesta a que volviera a rechazarme, por lo que 
di un paso atrás. 

—Pues a ver qué hacemos, porque yo no puedo dormir y 
necesito aliviar esta tensión. 

—Se me ocurren un montón de ideas para ayudarte —sugirió él 
con VOZ ronca. 

—Sí, a mí también —respondí poniéndome en marcha. 


28. La pelea 


Héctor 


De todas las opciones que se me pasaron por la cabeza para destensar 
a Jimena, desde luego, la que eligió no fue una de ellas. 

La seguí hasta la moto y ya no discutí acerca de quién conducía. 
Cogí el casco que había comprado para mí y me senté detrás de ella 
con la incógnita de saber a dónde me llevaba. 

Tardamos un buen rato en llegar y cuando bajamos del vehículo 
infernal ella me anunció que allí estaba el lugar donde llevaba años 
entrenando. Eché un vistazo a mi alrededor y preferí callar lo 
desangelado que me parecía aquel lugar. 

—¿Cómo es que te dejan venir aquí por la noche? —pregunté. 

—Llevo un montón de años en este gimnasio y conozco a la 
dueña. Ya mo puedo venir cuando me apetece, porque me 
reconocerían, por eso lo hago en horas en que no hay gente o en que 
la que hay sé que no dirá nada. 

Y aquel era su plan, ir al gimnasio una noche que podíamos 
haberla dedicado a cosas mucho más... interesantes. Sacudí la cabeza, 
pues con Jimena jamás parecía tener claro qué hacer. Porque, por más 
que me repetía por activa y por pasiva que lo mejor era no empezar 
nada con ella, que yo nunca había mezclado trabajo y placer, cuando 
la tenía delante, mis pensamientos se daban la vuelta y en lo único 
que podía pensar era en meterla en mi cama. 

Eso fue justo lo que me pasó en aquel momento, cuando salió 
del vestuario sin pantalones —porque ir allí surgió sobre la marcha y 
ninguno de los dos iba preparado—: dejé de ver inconveniente alguno 
en liarme con Jimena. 

Se había quitado también los tacones y solo llevaba un top de 
tirantes negro que se ajustaba a la perfección a su silueta. Dicha 
camiseta apenas le cubría la cintura, por lo que las bragas negras de 
encaje se veían demasiado bien. 

—¿Estás intentando distraerme, preciosa? —pregunté mientras 
me desprendía de mi camiseta y la tiraba al suelo. 

Jimena podía ser una excelente actriz que había tenido 
engañados a todos muchos años, pero en cuanto posó sus ojos en mi 
cuerpo su rostro habló sin necesidad de pronunciar palabra. 

Que ella me deseaba era un hecho. El gran problema residía en 


que era yo quien debía ser capaz de controlar mi propio deseo y 
también el suyo. 

Casi nada. 

—Vamos, deja de hablar y pelea —apuntó ella. 

—No pienso golpearte. 

—Tómatelo como un entreno. 

—Jimena, no voy a pegarte de ninguna de las maneras. 

—De acuerdo, pues nos marcaremos, nada de golpes fuertes. 

—Nada de golpes de ningún tipo —recalqué. 

—Menudo aguafiestas. 

Si hubiera tenido que pelear con Jimena me habría dado una 
paliza, porque era incapaz de despegar los ojos de sus torneadas 
piernas mientras ella se movía de un lado a otro. Supongo que fue por 
eso por lo que antes de poder reaccionar estaba tumbado en el suelo 
con su cuerpo sobre el mío. 

—Si esto fuera una pelea de verdad, habrías perdido —expuso 
muy ufana. 

Su pequeña distracción me valió para invertir las tornas y poder 
darle la vuelta, dejándola tumbada en el suelo. 

—Nunca te confíes, pequeña. Eso es de principiantes. 

Jimena intentó incorporarse, pero se lo impedí. Tampoco se 
trataba de que fuera una idea brillante tenerla debajo de mí 
moviéndose de aquella manera. 

Soltó un gruñido de impotencia y yo sonreí. 

—No vayas de listo conmigo porque puedo borrarte esa sonrisa 
de la cara en dos segundos —dijo parando de moverse de golpe. 

—Déjame dudarlo, princesa —rebatí muy confiado de mí mismo. 

Parecía mentira que, con todo lo que sabía de ella, continuara 
subestimándola. 

Pero es que no la vi venir. Le inmovilicé mejor las piernas para 
que no pudiera darme una patada y agarré con fuerza sus manos. De 
aquella manera era imposible que me golpeara. Ensanché mi sonrisa, 
pero se me quedó congelada cuando ella me la devolvió y pensé: 
«¿Qué le queda libre?» Pues eso. Lo primero que pasó por mi mente 
fue que iba a golpearme con la cabeza. Sin embargo, en lugar de 
darme un cabezazo acercó su cara a la mía y me besó, dejándome 
completamente fuera de juego y logrando borrar mi sonrisa con su 
boca. 

—Ya no sonríes —jadeó, apartándose de mí unos segundos 
después. 

Ni siquiera le contesté, pues ya no recordaba nada, solo sentía 
una necesidad casi dolorosa de continuar besándola. 


A pesar de todo, nuestro beso tuvo más de tierno que de 
apasionado. Por lo menos fue así hasta que cambió. Y es que todo se 
precipitó cuando Jimena mordió mi labio inferior. Me parecía 
increíble que nunca se hubiera acostado con nadie, no por nada, sino 
porque era una mujer muy apasionada. Aunque entendía que lo que 
necesitaba para dar el paso era confianza y me sentía tremendamente 
afortunado de ser digno de que la depositara en mí. Pero también muy 
acojonado por la responsabilidad que eso me suponía. 

Después del mordisco, aquel beso tomó un cariz casi febril y 
cuando quise darme cuenta mis pantalones habían volado y Jimena 
estaba tumbada, debajo de mí, casi desnuda. 

Mi mente, que se encontraba completamente ofuscada por la 
imagen que ella presentaba en aquel momento, dudó unos instantes e 
incluso se resistió a lo que mi parte más sensata le gritaba. 

No estaba bien hacerlo en aquel tugurio, en una colchoneta de 
un gimnasio en mitad de la nada, pero tampoco quería que, al 
retirarme, Jimena volviera a enfadarse conmigo. Por ello intenté 
hacerlo suavemente y tirar de toda la diplomacia de la que fui capaz, 
cosa que no resultó fácil porque no había nada en el mundo que me 
apeteciera más que acostarme con ella. 

—Preciosa, será mejor que paremos —advertí apartándome con 
lentitud de su boca, algo que me costó más de lo que pensé—. No creo 
que sea el mejor lugar para hacer esto. 

Jimena parpadeó varias veces, como si quisiera recordar dónde 
estábamos. Sus pupilas eran prácticamente negras y yo me reprendí 
por haber permitido que llegáramos tan lejos estando allí. 

—¿Vas a volver a darme largas, Héctor? 

Por la vulnerabilidad que transmitía su voz supe lo que le había 
costado hacer aquella pregunta. No pude evitar volver a besarla, 
aunque solo fuera un beso rápido. 

—Puedes creerme cuando te digo que jamás te he dado largas, 
Jimena. 

—Ah, ¿no? Pues tengo la sensación de que eso fue exactamente 
lo que hiciste la última vez. 

—Simplemente no me parece adecuado mezclar el trabajo con 
esto. 

Ella se tensó bajo mi cuerpo y se movió para que yo saliera de 
encima. Lo hice sin pensarlo. Jimena buscó su ropa y se la puso con 
rapidez y cierto nerviosismo. 

—Entonces, será mejor que nos vayamos —aclaró, dando paso a 
su yo más frío. 

Podía haberlo dejado ahí y estaba casi seguro de que Jimena 


nunca más movería un solo dedo para acercarse a mí. Sería lo ideal 
para poder llevar su caso con profesionalidad y sin interferencias, pero 
por primera vez en mi vida antepuse mis propios deseos a lo que era 
lo correcto para mi trabajo. 

—Me parece que no me has entendido. He dicho que no es lo 
más acertado, lo que no quiere decir que no quiera o que no vaya a 
hacerlo. Lo que está claro es que no será aquí. Así que andando —dije 
mientras golpeaba su culo con mi mano en un intento de destensar el 
ambiente, sabiendo que ella saltaría. Sin embargo, Jimena se quedó 
quieta en el sitio. 

—¿Vas a acostarte conmigo? —preguntó aturdida, casi 
asombrada. 

Estuve a punto de reírme, pues estaba tremendamente sexi allí 
erguida, presentando batalla y con la boca hinchada por los besos que 
acabábamos de darnos. Con aquella imagen era imposible rechazarla, 
por mucho que me lo hubiera propuesto. 

—Méás bien diría que serás tú la que se acueste conmigo. Pero 
puedo asegurarte que no tengo intención alguna de alargar más esto. 
Si continuamos así acabaremos explotando. 

—Mmmm... —Fue la incoherente respuesta que dio. 

—A no ser que te hayas echado atrás, por supuesto —la pinché. 

— ¡Claro que no! —respondió indignada. 

—Entonces, vámonos de aquí. 

Terminamos de vestirnos con rapidez y cogí su mano para 
dirigimos hacia donde había dejado aparcada la moto. Prueba de lo 
nerviosa que estaba fue que dejó que yo la condujera casi sin 
resistirse. Casi. 

Tardamos más en llegar que si la hubiera llevado ella, pero, de 
todas maneras, lo hicimos en tiempo récord. 


29. Me encantaría que eso fuera suficiente 


Rocío 


Había intentado evitar a José todo lo que me fue posible, sin embargo, 
ese día tenía fiesta, Rubén guardia y, a pesar de la cantidad de cosas 
que debía hacer, solo me apetecía tirarme a ver una película detrás de 
otra. 

Así que apuré mi café, me fui a mi cuarto, me duché, me puse un 
pijama limpio y me senté en el sofá con la esperanza de no pasarme la 
siguiente hora eligiendo algo para ver. Porque siempre me ocurría lo 
mismo, incluso había veces que tardaba tanto tiempo buscándolo que 
se me hacía tarde para poder verlo. 

No fue así en esa ocasión y encontré una película que quería ver 
desde hacía tiempo. Llevaba unos diez minutos puesta cuando José 
entró en el salón. 

Oí cómo iba a la cocina y trasteaba en uno de los armarios. A los 
pocos minutos regresó. 

—¿Puedo sentarme contigo? —preguntó con timidez. 

—Haz lo que quieras, esta también es tu casa. 

Me eché a un lado para quedar lo más separada posible de él. 
José se acomodó en la otra esquina del sofá. Parecía tenso. 

—¿Qué estás viendo? —murmuró. 

—NOo sé si te gustará. 

—Solemos coincidir bastante con las películas que nos gustan. 

—Sí —dije escueta. 

Me mordí la lengua para no decirle que coincidíamos en muchas 
cosas, pues teníamos gustos muy similares. 

No recuerdo en qué momento pasó, pero terminé quedándome 
dormida. Cuando desperté, estaba completamente recostada en él. No 
abrí los ojos ni me moví durante unos segundos, eran muy pocas las 
veces en las que José y yo nos encontrábamos tan cerca y muchas 
menos las que compartíamos aquella intimidad. 

Por más que me costó, no moví ni un solo músculo al notar su 
mano acariciando mi cara. Fue un roce tan suave que me llevó unos 
instantes reconocer de qué se trataba. 

No pude mantenerme mucho más tiempo quieta y al abrir los 
ojos me encontré con los suyos mirándome con una abrumadora 
dulzura. 

Sabía que no debía hacerlo, estaba cansada de ser yo quien 


tomara la iniciativa con él y de que la única respuesta que obtuviera 
por su parte fuera el rechazo o la indiferencia. Sin embargo, jamás fui 
capaz de tenerlo tan cerca y no hacer nada. Así que acorté la distancia 
con rapidez, para que no le diera tiempo de pensarlo y rechazarme de 
nuevo, y lo besé. Pensé que José me apartaría, pero no lo hizo, por lo 
que profundicé el beso y me subí a horcajadas encima de él. 

La ropa voló con rapidez, separamos nuestras bocas lo justo para 
quitárnosla y volvíamos a pegarlas en cuanto podíamos. Parecía que 
éramos incapaces de separarnos, y posiblemente fuera verdad. 

Nos tocábamos con desesperación y nos besábamos con pasión. 
Era como si quisiéramos recuperar todo el tiempo perdido en unos 
cuantos minutos. 


Aún estábamos desnudos y tumbados en el sofá cuando José 
pronunció las palabras que llevaba media vida esperando oír. 

—Te quiero tanto, Rocío... —susurró. 

El problema fue que lo dijo con una tristeza tan profunda... 
Había tanta melancolía en su voz que me encogí ligeramente. 

—Y me encantaría que eso fuera suficiente —continuó hablando. 

—Pero no lo es —terminé la frase por él y me levanté de su lado. 

—No, no lo es —dijo con contundencia. 

Recogí la ropa que estaba tirada por todas partes y contuve las 
inmensas ganas que tenía de llorar. También intenté retener la rabia, 
pues no entendía por qué me daba tanta pena la situación si era lo 
mismo de siempre. 

Nunca entenderé si lo que me llevó a pronunciar aquellas 
palabras fue la pena, la rabia, el desamor o lo cansada que estaba de 
aquella situación. 

—José, yo no puedo seguir así. 

—De verdad que lo siento, nunca ha sido mi intención... —No lo 
dejé terminar. 

—Voy a pedir el traslado a Valencia. 

—Pero... 

—A los dos nos vendrá bien distanciarnos. 

—¿Qué dices? —preguntó alarmado y levantándose también—. 
No puedes marcharte. ¿Y mamá y papá? ¿Y el resto de la familia? ¿Y 
Rubén? Y... —Tuve que volver a cortarlo porque parecía no ser capaz 
de acabar. 

—Tengo casi treinta años, ya es hora de que eche a volar. Y las 
cosas con Rubén no van demasiado bien, será la excusa perfecta para 
poner fin a nuestra relación. —Iba improvisando sobre la marcha, 
pero, cuanto más hablaba, más segura estaba de que aquello era lo 


mejor para todos. 

—Es que no puedes... 

—Tú mismo acabas de decirlo. El amor que se supone que me 
tienes no es suficiente y yo me he cansado de esto. Estoy harta de 
pasarlo mal por algo que ni es ni llegará a ser nada. 

Salí del salón porque no quería llorar delante de él. Corrí hasta 
mi cuarto y me encerré en él sabiendo que José no entraría. 

No comprendía por qué había dicho aquello, pero en la 
tranquilidad de mi dormitorio supe que era la decisión correcta. Debía 
poner tierra de por medio entre nosotros, porque, por más que había 
intentado alejarme de él, viviendo allí resultaba casi imposible. 

Lo malo era que los echaría muchísimo de menos a todos. Tener 
una familia tan numerosa era un peñazo la mayoría del tiempo, pero 
también resultaba increíblemente reconfortante. 


Lo tuve todo arreglado unas semanas después. Dejarlo con Rubén fue 
más difícil de lo que pensaba, pues no entendió mi decisión. Algo 
completamente comprensible porque, a pesar de que lo intenté, no 
pude darle una explicación convincente sobre mi marcha. 

No obstante, lo peor fue enfrentarme a mis hermanos, pues en el 
mismo momento en que se lo comuniqué se presentaron en casa para 
practicarme un tercer grado. 

—No logro entender el motivo de esta decisión. Ni siquiera es 
una oportunidad de proyección laboral, te vas a un puesto idéntico al 
que tienes aquí. —Darío había tomado las riendas de la conversación 
y llevaba un buen rato preguntándome cosas. 

—Necesito cambiar de aires —me justifiqué, aunque por la 
manera en la que este miró a José supe que no había colado. No con 
él. 

—Pero ¿por qué tan lejos? ¿No hay ningún hospital aquí, en 
Málaga, al que puedas trasladarte? —preguntó Victoria haciendo un 
mohín para no ponerse a llorar. Con ella iba a ser muy difícil, pues me 
hacía una ilusión inmensa vivir su embarazo de cerca. 

—Es el primer sitio donde he encontrado plaza —mentí, pues 
podía haber pedido el traslado a un hospital mucho más cercano. 

—¿Y por qué tan rápido? —insistió Jimena alzando una ceja con 
desconfianza. 

—No es algo que haya decidido de un día para otro, es algo que 
he meditado mucho —volví a mentir. 


—¿Y no podrías posponerlo unos meses? Hasta que nazca el niño 
—preguntó Victoria, haciendo que me entraran unas enormes ganas 
de llorar. 

Desvié la mirada y vi que José permanecía de pie, en un rincón, 
sin abrir la boca. Sentí el impulso de lanzarle la taza a la cabeza, si 
bien no pude hacer nada de eso porque la puerta se abrió y por ella 
aparecieron nuestros padres, sorprendiéndonos a todos, pues no los 
esperábamos hasta dentro de un mes. 

—i¡¿Se puedes saber qué tontería es esa de que te marchas a 
Valencia?! —bramó mi padre sin ni siquiera dejar las maletas en el 
suelo. 

A ver cómo salía yo de esa. 


30. No era pedir demasiado 


Jimena 


En cuanto entramos en mi casa y nuestros labios se juntaron, los 
nervios que sentí hasta aquel momento parecieron disiparse como por 
arte de magia. Fue como si, al tener la certeza de lo que iba a pasar 
entre nosotros, me relajara. 

Empezamos a desprendernos de la ropa en la misma entrada, 
pero Héctor insistió en ir a mi cuarto. 

Una vez allí me separó de él y tomó aire, me daba la sensación 
de que pretendía serenarse. Logré entenderlo durante la siguiente 
hora, porque ese fue el tiempo que se tomó para acariciar y besar cada 
rincón de mi cuerpo. Cuando, por fin, se introdujo en mí yo ya había 
perdido la cuenta de las veces que me había corrido. 


Me desperecé antes de darme la vuelta para abrazarlo, si bien cuando 
lo hice me quedé con las ganas, pues Héctor no estaba en mi cama. No 
voy a engañar a nadie diciendo que aquello me dio igual, porque no 
sería verdad. Me hubiera gustado que permaneciera allí conmigo el 
tiempo suficiente como para darle los buenos días. 

No obstante, no dejé que aquello echara a perder el buen humor 
con el que me había despertado. Así que me vestí con lo primero que 
encontré y salí al salón esperando encontrarlo allí. Pero tampoco 
estaba. 

Fui al baño y paseé por mi casa para cerciorarme de que Héctor 
no se encontraba en ella. Sabía que no se habría ido muy lejos y que 
no tardaría en volver, pero me fastidió que se marchara así, después 
de la noche que habíamos pasado, sin dejarme una nota ni nada. 
Sacudí la cabeza intentando sacar de ella a la Jimena más romántica y 
atolondrada, pues que Héctor se hubiera acostado conmigo no quería 
decir ni que tuviéramos una relación ni que para él hubiera sido algo 
especial como lo fue para mí. 

Estaba terminando mi segunda taza de café cuando apareció. Por 
la expresión de su cara supe que los maravillosos momentos vividos la 
noche anterior habían llegado a su fin. 

—Buenos días. Había otro anónimo en el buzón —soltó nada 
más cerrar la puerta. 


Un escalofrío recorrió mi cuerpo y, a pesar de que él se percató, 
no se me acercó. 

—Vale —respondí sin saber qué más decir. 

—No); vale, no. Vas a vestirte ahora mismo y vamos a ir a ver a 
tu hermano; si él no sabe nada, no nos quedará más remedio que 
acudir a la policía. Esta última carta ha tomado un cariz muy 
diferente. No me gusta. No me gusta nada. 

No quise discutir con él porque parecía más alterado de lo 
normal y, aunque no pensaba acudir a la policía, no hice comentario 
alguno. Me levanté y me metí en mi cuarto para poder ducharme y 
vestirme. En cuanto estuve lista nos dirigimos a casa de mis padres en 
el más absoluto silencio. 

Ni una sola referencia a lo que había pasado entre nosotros, ni 
una mención, ni una broma ni un «¿cómo te encuentras?». Nada 

Una cosa era no hacer castillos en el aire e imaginar cosas donde 
no las había y otra muy diferente era tener hacia mí un poco de 
estima o algo de empatía. Y que quede claro que no estaba así porque 
se tratara de mi primera vez, me sentiría de la misma manera si me 
hubiera acostado con más hombres. No era que tuviera que tratarme 
de manera especial, solo pedía un poco de consideración. Me hubiera 
conformado con un «buenos días, ¿has dormido bien?». Creo que no 
era pedir demasiado. 

Cuando llegamos a casa de mis padres, abrí con mi llave y 
fuimos directamente a ver a mi hermano. 

—¿Sabes algo? —preguntó Héctor sin ni siquiera saludar. 

Mi hermano paseó la mirada entre él y yo. Supongo que vio la 
preocupación en nuestros rostros porque no hizo falta aclararle nada 
más para que supiera de qué estaba hablando. 

—Sí, he estado investigando los nombres que me disteis y he 
encontrado esto: los sospechosos número uno y dos, sin quedar 
descartados por completo, creo que es poco probable que hicieran 
nada, pues uno vive en Pontevedra y otro en Tarragona. Es verdad que 
podrían haber contratado a alguien que pusiera los anónimos en el 
buzón de Jimena, pero no le encuentro sentido. 

—Sí, estoy de acuerdo —afirmó Héctor—. ¿Qué más tienes? 

Yo me senté en la cama de José porque hablar de todo aquello 
había hecho que el cuerpo se me revolviera. 

—¿Estás bien? Has perdido un poco de color —anunció José, y 
yo le agradecí que por lo menos uno de los dos estuviera pendiente de 
mí. 

—Sí, estoy bien. Sigue, por favor. —No pasé por alto que Héctor 
prácticamente ni me miró. 


—El sospechoso número tres es un empresario de éxito, vive 
cerca de aquí, en una impresionante casa. Está casado y tiene dos 
hijos. 

—Continúa —lo apremió Héctor. 

—Y el sospechoso número cuatro acaba de salir de la cárcel, por 
lo visto pasa allí bastante tiempo. Tiene un buen puñado de 
antecedentes: atracos con violencia, denuncias por maltrato, acoso... 
El historial es muy largo. 

—De acuerdo, empezaremos por ahí —respondió Héctor 
poniéndose en pie y mirándome por primera vez desde que habíamos 
llegado—. Será mejor que te quedes aquí mientras yo intento 
averiguar algo. 

Ni siquiera le contesté. Lo único que hice fue salir de la 
habitación sin mirar a nadie y sin pronunciar palabra. Algo bastante 
inusual en mí y que desconcertó a mi hermano, porque oí cómo le 
preguntaba a Héctor qué demonios me había hecho. 

No me interesó la respuesta. Me fui a la cocina y me preparé una 
tila. Tantas agitaciones en una sola mañana iban a terminar 
pasándome factura. 


31. Despedirme de ella 


José 


Llevaba agotado desde que Rocío dijo que se marchaba. No lograba 
conciliar el sueño por las noches y, cuando lo hacía, las pesadillas 
ocupaban las pocas horas que dormía, por lo que me pasaba el día 
sonámbulo. 

Tenía claro que mi actitud estaba siendo la de un cobarde, como 
lo fue desde el mismo momento en el que ella llegó. Y sabía que tenía 
que hacer algo o la perdería para siempre. Porque no era lo mismo 
tenerla cerca, aunque saliera con alguien, a que estuviera a un montón 
de kilómetros de distancia sin saber nada de su vida. Pensar en no 
verla me mataba un poquito cada día. Con todo, continuaba sin 
imaginarme plantándome delante de mi familia y explicándoles lo que 
había entre Rocío y yo. 

Sin embargo, todo cambió el día que Jimena y Héctor vinieron a 
verme. No se trató de que pasara nada extraordinario, simplemente 
me percaté de lo colados que estaban el uno por el otro, a pesar de 
intentar hacer lo posible por disimularlo. 

Fue como si algo hiciera clic en mi cabeza. Porque yo no quería 
hacerles daño ni a mis padres ni a mis hermanos, pero ellos 
continuarían con sus vidas y acabarían con la persona que quisieran, 
tal y como ya habían hecho Victoria y Darío y como estaba seguro de 
que terminaría haciendo Jimena. No obstante, con mi manera de 
actuar estaba alejando a Rocío de mí y acabaría solo, pues dudaba 
mucho que encontrara a alguien por quien sintiera lo mismo que 
sentía por ella; ya lo había intentado con empeño durante los últimos 
años sin conseguirlo. 

Pero, aunque yo era una persona bastante impulsiva en casi 
todos los ámbitos de mi vida, en todo lo referente a Rocío siempre 
pensaba mucho las cosas. La mayoría de las veces, demasiado. Por ese 
motivo durante los siguientes días no dije nada, me mantuve en un 
segundo plano y barajé cuál sería la mejor manera de afrontar aquello. 

El día que vinieron mis hermanos para que Rocío les explicara 
que se marchaba fue cuando vi con claridad que debía hacer algo, 
porque mi comportamiento no solo la alejaría de mí, sino que lo haría 
también de ellos, pues el culpable de que Rocío pusiera un montón de 
kilómetros de distancia entre todos nosotros era yo. 


Aquel malestar se incrementó cuando aparecieron mis padres, 

que por lo visto decidieron adelantar su regreso al enterarse de lo que 
Rocío pensaba hacer. Por la manera en la que mi padre bramó nada 
más llegar, supe cuánto le había dolido la decisión de su hija. Al igual 
que a mi madre, que ya entró llorando. 
No es ninguna tontería, necesito alejarme un poco de... — 
intentó justificarse ella ante la pregunta de mi padre, pero fue incapaz 
de continuar hablando porque se le llenaron los ojos de lágrimas—. 
Todo —susurró. 

—Cariño, ya sé que no es ningún drama y que los hijos tenéis 
que hacer vuestra vida, pero es que, aparte de que no quiero tenerte 
tan lejos, no logro entender el motivo por el que te marchas — 
balbuceó mi madre intentando contener la emoción. 

—Mamá Carmen, no llores, por favor —le suplicó ella 
abrazándola. 

Yo di un paso atrás para salir de allí, pues no podía continuar 
soportando aquello. Al pasar cerca de mi padre me pareció oír que 
decía: «No espabilará el niño de los cojones, no». Como no supe a qué 
ni a quién se refería, pasé de largo y me encerré en mi cuarto. 

Quería dejar de posponer aquello y debía tomar una decisión 
cuanto antes. 

Aquella noche fue la primera que dormí del tirón. Como si 
haberme decidido me hubiera dado la paz mental que necesitaba. Me 
levanté sonriendo, aunque la sonrisa se me borró de la cara en cuanto 
entré en la cocina y vi a mi madre llorando. 

—Mamá, no puedes pasarte así las próximas semanas o acabarás 
poniéndote mala —dije acercándome a ella y abrazándola, lo que hizo 
que su llanto se intensificara. 

—Me gustaría no hacer un drama de esto, pero es que, con todo 
lo que ha pasado..., no quiero imaginarme a Rocío sola; a ella, 
precisamente, no. 

—Mamá... 

—Hijo, me ha costado años que Rocío recuperara la sonrisa. No 
quiero que nada ni nadie se la vuelva a robar y menos aún que se 
sienta otra vez sola... 

—Lo sé, pero... —Estaba tan sumida en sus pensamientos que no 
me dejaba terminar ni una frase. 

—Es que no puedo creerme que se haya marchado, es que no 
puedo. 

Algo en lo que dijo mi madre me llamó la atención. 

—¿Qué quieres decir con que «se haya marchado»? No tiene que 
estar allí hasta dentro de unas semanas. 


—No, hijo. Anoche la llamaron, por lo visto ha habido otra 
vacante y ha tenido que marcharse esta mañana —me aclaró. 

—¿Cómo que esta mañana? —pregunté completamente perplejo. 

—Ha salido hace un rato —balbuceó. 

Tomé aire con fuerza. Las cosas se estaban precipitando y 
debería actuar con más rapidez de la que tenía pensado. 

—A ver si espabilas, hijo, que con todo lo listo que eres, a veces 
pareces tonto. ¿Pues no te está diciendo tu madre que se ha ido? Hace 
exactamente media hora, así que si te das prisa igual llegas para 
despedirte de ella. Si es eso lo que quieres, claro. 

Las últimas palabras de mi padre las oí como de fondo porque yo 
ya corría hacia la calle en busca de mi coche. 

Esperaba, por una vez en mi vida, llegar a tiempo. 


32. El lugar adecuado 


Héctor 


Cuando salí de la casa de los padres de Jimena y me alejé de ella, la 
mente empezó a funcionarme con normalidad. Esa era la razón por la 
que me estaba comportando como un completo imbécil. 

Por eso no me gustaba que mi vida personal interviniera en los 
asuntos laborales. Si no lograba alejarme, no podría protegerla. Y no 
me refería a irme lejos, pues estábamos viviendo bajo el mismo techo; 
me refería a alejarme emocionalmente de ella. Era una lección de 
principiantes y había caído de cabeza, pues me había implicado de 
todas las formas posibles con ella. 

Pasar aquella noche junto a Jimena supuso uno de los momentos 
más bonitos de mi vida y también uno de los más jodidos, porque, 
cuando me levanté al día siguiente, mi intención era salir a correr y 
regresar junto a ella antes de que se despertara; sin embargo, al abrir 
el buzón y encontrar aquel anónimo fue como si me golpearan el 
estómago con algo contundente. Mi único propósito era protegerla y 
lo había descuidado. Había priorizado lo que yo quería a lo que ella 
necesitaba y aquello no podía volver a pasar. 

Esperé en el portal hasta conseguir tranquilizarme y aclarar mis 
ideas. Pero no fue hasta que abrí aquella carta cuando fui consciente 
de lo mal que lo estaba haciendo. 

Tenía claro que con todo lo que le dije —y lo que no le dije— le 
estaba haciendo daño y que me comporté como un auténtico capullo, 
pero, si me acercaba a ella, si la tocaba de alguna forma, estaría 
perdido. 


Iba caminando a la dirección que me había facilitado José cuando mi 
teléfono sonó. Era un mensaje de Leo, sonreí al leerlo. Su próxima 
paternidad lo tenía sumido en una nube de felicidad y yo me alegraba 
enormemente por él. Le escribí una respuesta y cuando estaba a punto 
de cerrar el móvil me percaté de la cantidad de notificaciones que 
tenía en las redes sociales. Desde que Jimena hizo pública nuestra 
supuesta relación, recibía un montón de mensajes diarios y estaba más 
que harto. 


Casi había llegado y, de pronto, algo en todo lo que me dijo el 
hermano de Jimena me chirrió. No sé qué fue lo que me llevó a 
pensarlo, pero paseando por el barrio donde se suponía que se movía 
el sospechoso número cuatro, como lo llamó José, supe que no estaba 
en el lugar adecuado. 

Me paré a observar mi alrededor, apenas era mediodía y ya 
había drogadictos y prostitutas en todos los rincones. Entrecerré lo 
ojos intentando averiguar qué era lo que se me estaba escapando. No 
tardé en dar con ello. 

Un tío que se movía por aquel tipo de ambiente no se tomaría la 
molestia de escribir unos anónimos para amenazar a Jimena. Si 
hubiera querido hacerle algo, se lo habría hecho sin tantas florituras. 

Llamé a José y le pedí la dirección del sospechoso número tres, 
el que estaba felizmente casado y era padre de familia. Parecía 
mentira la de veces que aquel tipo de personas escondían oscuros 
secretos. 

Mientras me dirigía hacia allí fui analizando todo lo que iba a 
hacer una vez que llegara. Sin embargo, supe que me resultaría 
imposible llevarlo a cabo en cuanto me percaté de que la casa en la 
que vivía aquel tipo tenía demasiadas medidas de seguridad. Estaba 
convencido de que, si pasaba mucho tiempo, aunque fuera en la acera 
de enfrente, alguien llamaría a la policía. Por ello volví a contactar 
con José y le pedí que averiguara dónde trabajaba y por dónde se 
movía. 

Cinco minutos más tarde me contestó con un itinerario tan 
especifico y claro que casi me asusté. El hermano de Jimena era 
realmente bueno en lo suyo. 


Al día siguiente me levanté temprano y lo esperé cerca de donde 
trabajaba. No tenía claro si pasarme unos días espiándolo para 
hacerme una idea de cómo era o abordarlo en cuanto diera con él. No 
tuve opción de pensarlo porque nada más verlo, tan perfectamente 
vestido, con un traje y un maletín que debían de costar más de lo que 
yo ganaba en tres meses, algo denso y ardiente se expandió por mi 
estómago. Solo de saber que aquel fue el tipo que le hizo aquello a 
Jimena..., que fue en el que más confiaba y con el que ella salía, mi 
sangre hirvió. ¿Cómo puede hacer alguien algo así? 

Me acerqué a él y para no montar una escena en mitad de la 
calle le dije: 

—Acompáñame. —El tipo me miró de arriba abajo y supe que 
no fui de su agrado por la mueca que su cara dibujó. 


—No te conozco de nada, así que ya puedes largarte. —Hablaba 
con la vanidad y la superioridad que da quien cree tenerlo todo. 

—Seguramente a mí no me conozcas, pero ¿qué me dices de 
Jimena? —La rabia contenida me estaba haciendo ir demasiado rápido 
y lo sabía. Esa era otra de las cosas malas que tenía involucrarse 
emocionalmente. 

—No sé de quién me hablas. Si me perdonas... —dijo intentando 
alejarse, aunque yo lo agarré del brazo. 

—No, no te perdono, acabo de decirte que me acompañes si no 
quieres que montemos un numerito delante de tu trabajo. —Aquello 
pareció hacerlo reaccionar y terminó siguiéndome a un sitio más 
tranquilo—. Vas a dejar de mandarle anónimos a Jimena desde ya o 
no te gustarán las represalias. —Supe que había tocado hueso por 
cómo me miró. Tenía claro que aquel tío no estaba acostumbrado a 
que le dijeran lo que tenía que hacer y mucho menos a que lo 
amenazaran. 

—¿Me estás amenazando, soplapollas? 

—Veo que lo has pillado, creí que te costaría un poquito más. 
Por la pinta que tienes de imbécil y eso... 

Su rostro pasó del rojo al casi morado. Era una técnica como 
otra cualquiera. Yo sentía mucha rabia por lo que ese tío le había 
hecho a Jimena, pero hubiera sido capaz de contenerme —por lo 
menos un poco más de lo que lo estaba haciendo—. Sin embargo, si 
aquel tío era tan altivo, prepotente y violento como yo imaginaba, mis 
comentarios le harían saltar. 

No me equivoqué. 

—¿Crees que puedes presentarte aquí y decirme lo que puedo o 
no puedo hacer? —No pasé por alto que no negó que fuera él quien le 
mandaba los anónimos a Jimena. 

—No es que lo crea, es que lo doy por hecho. 

—Y tú te crees que no sé quién eres. Que no sé por dónde y con 
quién se mueve. Solo eres su nuevo juguetito, el idiota de turno con el 
que sale. 

—Veo que la has investigado a fondo —pinché, intentando que 
se fuera más de la lengua. 

—Llevo años detrás de ella. Siempre pendiente de cada 
movimiento que da —afirmó. 

Por la manera en la que hablaba, estaba claro que el tío se había 
obsesionado con Jimena y que por el camino perdió la cordura. 

—Pues se te ha dado realmente mal —continué presionando. 

Sacudió la cabeza como si saliera de un trance y me miró con 
demasiada ira contenida. Entendía que aquella mirada, en otras 


personas, lograra intimidar. 

—Te crees muy listo porque sales con ella, ya veremos cuánto le 
duras. Jimena siempre fue un poco... puta. 

Ese fue el detonante que no pude soportar. Le asesté un 
puñetazo que lo tiró al suelo. Dudaba mucho que me denunciara 
porque él tenía todas las de perder, por eso casi estuve tentado de 
rematarlo, pero me contuve. 

—Aléjate de ella —le advertí antes de marcharme de allí. 

Me encaminé hacia el gimnasio, pues necesitaba descargar 
adrenalina de alguna manera. 

Mientras iba hacia allí pensé que lo único bueno que había 
sacado de todo aquello era que ya sabíamos quién estaba detrás de los 
anónimos y las amenazas. Lo malo, que casi hubiera preferido que 
fuera el sospechoso número cuatro, pues me daba la sensación de que 
con este iba a resultar todo más difícil. 


33. Quiero que me lo digas claro 


Jimena 


La noche anterior Héctor llegó tarde y aquella mañana había salido 
temprano. A pesar de que me dijo que no me moviera de mi casa, yo 
tenía un montón de cosas que hacer, así que decidí acercarme a la de 
Leo, para hablar con Victoria de algunos asuntos que no habíamos 
concretado. 

Pasé unas horas impresionantes junto a mi hermana. Hacía 
mucho tiempo que aquello no pasaba, pero, desde que conté lo que 
me ocurrió, mis hermanos y yo habíamos vuelto a tener una buena 
relación. No es que antes de eso fuera mala, pero sí dejaba bastante 
que desear. 

Victoria me pidió que me quedara a comer, aunque yo preferí 
volver a casa. No sabía si Héctor regresaría para aquella hora o si por 
el contrario no aparecería en todo el día, pero por alguna razón que 
no lograba entender quería estar allí cuando volviera. 

Pese a que tenía en mente coger un taxi, empecé a caminar y 
cuando quise darme cuenta ya había recorrido más de la mitad del 
camino. Me gustó dar un paseo y me sentó fenomenal. Mientras 
caminaba miré mis zapatos y sonreí, pues no eran los que hubiera 
elegido habitualmente, y es que, después de hablar y de dejar salir 
aquella parte que tan oculta tenía, hubo cosas que empecé a cambiar, 
como mi manera de vestir. Encontré un punto intermedio entre la 
repipi y la dama del infierno, como me llamaba Héctor, y, aunque 
algunas veces tendía a tirar más para un extremo y otras para el otro, 
me gustaba mi nuevo estilo. Por lo visto a mis seguidores también les 
gustaba, ya que el número de estos había aumentado 
considerablemente en las últimas semanas. 

Iba tan inmersa en mis pensamientos que cuando alcé la cabeza 
tardé un poco más de la cuenta en percatarme de quién era. Me 
sorprendió que, a pesar de los años que habían transcurrido y de que 
parecía que le habían golpeado la cara, no me costara nada 
reconocerlo. 

Me paré en mitad de la calle y, por más que intenté moverme, 
mis pies no me respondieron. Él llegó hasta donde yo estaba con paso 
ligero. 

—Como vuelvas a enviarme a ese matón tuyo, te arruino la vida, 


¿me oyes? —me increpó zarandeándome del brazo. 

A pesar de todas las horas de entrenamiento, de que no me 
afectaba estar rodeada de hombres mucho más amenazadores que él y 
de que sabía que podía tumbarlo con una sola mano, no podía hablar, 
no podía moverme, era incapaz de reaccionar. Después de tantos años, 
era la primera vez que el miedo lograba paralizarme de aquella 
manera. 

—¿Has entendido lo que te he dicho? —preguntó, esta vez en un 
tono mucho más suave, aunque estuviera apretando la mandíbula 
como si quisiera dominar su ira. 

Creo que lo que me salvó de aquella situación fue que ya casi 
había llegado a la puerta de mi casa. Por eso, cuando un coche se paró 
allí y lo vi bajarse de él, respiré aliviada y solo en ese momento 
recobré el habla. 

—¡Mauro! —lo llamé con desesperación. 

Él se dio cuenta de que alguien venía en mi busca y me soltó el 
brazo, se dio la vuelta y se alejó con rapidez. Al saberlo lejos pude 
volver a moverme y corrí hacia donde se encontraba Mauro. 

—Preciosa, ¿estás bien? Acabo de llegar a la ciudad y se me ha 
ocurrido pasarme por tu casa por si te apetecía comer conmigo. 

—Ahora estoy mejor —mentí, porque aún tenía el miedo metido 
en las venas, pero no quería darle a Mauro ninguna explicación—. Me 
apunto a esa comida —respondí con rapidez, puesto que lo último que 
me apetecía era estar sola. 

—Perfecto, pues vámonos —repuso con una sonrisa de oreja a 
oreja. 

Con Mauro siempre me sentí cómoda, aunque en aquella ocasión 
necesité un buen rato para serenarme. Pero a medida que fue pasando 
el tiempo me relajé más y más. Así que lo que en un principio iba a 
ser una comida se prolongó hasta bien entrada la tarde. 

Cuando me dejó en la puerta de mi casa, recé para que Héctor 
ya hubiera llegado. Al abrir la puerta y comprobar que efectivamente 
estaba allí, respiré aliviada. Por lo menos hasta que me fijé en su cara. 

—¡¿Se puede saber dónde diablos te habías metido?! —bramó—. 
Sí, acaba de llegar. Vale —dijo a alguien con quien hablaba por 
teléfono. 

Al colgar, caminó hacia el sofá y se dejó caer en él, puso sus 
codos en las rodillas y se agarró la cabeza entre las manos mientras se 
amasaba el pelo. 

—Llevo toda la tarde buscándote. La mujer del bar de la esquina 
me dijo que te vio junto a un hombre con traje. ¿Estás bien? 

—Sí, estoy bien. Fui a comer con Mauro —expliqué. 


—¿Con Mauro? 

—SÍí —respondí escueta. 

—¿Y tanto te hubiera costado avisarme? —murmuró clavando 
sus ojos en mí—. Llevo horas llamándote. 

—Lo siento, pero tenía el móvil en silencio y tampoco es que 
estos últimos días hayas parado mucho por aquí. No sabía si estarías y 
no esperaba que me llamaras. 

—Pues lo he hecho, un montón de veces. Habría bastado con 
que me mandaras un mensaje. —El tono de voz de Héctor era suave, 
pero parecía estar conteniéndose. 

—La mujer del bar tenía razón; cuando me vio no hablaba de 
Mauro. Un poco antes de que este parara en la puerta de mi casa, ha 
aparecido él. Digamos que Mauro llegó en el momento exacto. 

—¿Ha estado aquí? —preguntó perplejo. 

—Sí, me amenazó porque por lo visto cree que le envié a un 
matón —apunté con ironía, pues estaba segura de que había sido 
Héctor quien lo había visitado. 

—No imaginé que fuera a tener el valor de presentarse ante ti. 
Lo siento, Jimena. Por no prevenirlo y porque te hayas tenido que ir 
con Mauro porque yo no me encontrara aquí —confesó visiblemente 
abatido. 

—No puedes estar siempre vigilándome, llegará un momento en 
que tendremos que regresar a nuestras vidas. 

—Sí, pero ese momento no ha llegado aún y a mí jamás me ha 
pasado algo así. 

—Héctor... 

—No, Jimena, no estoy siendo profesional. Estas cosas no se me 
pueden escapar de ninguna de las maneras. 

—Pero si ni siquiera te pago, por lo que esto no es un trabajo al 
uso. 

—Eso me da exactamente igual. 

—¿Es por esa razón por la que te estás comportando así 
conmigo? ¿Por lo que no me has vuelto a tocar ni a mirar desde la 
otra noche? —Nunca sabré de dónde saqué el valor para preguntarle 
aquello. 

—Sí. No puedo mantener una relación contigo y velar por tu 
seguridad, porque cuando te tengo cerca se me nubla la mente. 

—¿Y eso solo te pasa si te acuestas conmigo? —pregunté 
incrédula. 

—Me pasa igual si no lo hago, pero de esa manera puedo 
controlarlo mejor. 

—No lo entiendo, la verdad. Creo que es una burda excusa para 


no decirme algo que pueda herirme. 

Lo que decía me parecía absurdo, pues pasábamos casi todo el 
día juntos —por lo menos antes de acostarnos, ya que en esos 
momentos paraba poco por mi casa—. Y él me contaba que solo le 
afectaba en su trabajo si se acostaba conmigo. No lograba 
comprenderlo. 

—-¿Crees que si no quisiera estar contigo necesitaría una excusa? 
No, preciosa, yo no doy excusas. La mayoría de las mujeres saben lo 
que hay cuando se acuestan conmigo. 

—¿Estás diciendo que yo no lo sé? —espeté a la defensiva. 

—No me refiero a eso y sé que me estoy explicando fatal — 
manifestó bufando. 

—Sí, lo estás haciendo. 

—Mira, déjalo. Estoy demasiado alterado y no es el mejor 
momento para hablar de esto. 

—Yo creo que sí, porque, si lo que tratas de decirme es que te 
has acostado conmigo y que ya no quieres hacerlo más, porque eso es 
lo que haces con todas esas otras mujeres, quiero que me lo dejes 
claro. 

—No, Jimena, no quiero volver a acostarme contigo. 

Y con eso quedaba todo dicho. 


34. Un callejón sin salida 


Héctor 


No, la conversación no estaba saliendo como yo tenía en mente. Y no 
debería haber sido tan tajante con ella, pero es que aquella situación 
me superaba. Era verdad todo lo que le había dicho y lo que yo mismo 
llevaba repitiéndome las últimas semanas. No quería ni debía mezclar 
los asuntos personales con los profesionales, pero empezaba a dudar 
de que aquello fuera lo que realmente me impedía volver a acostarme 
con Jimena, porque, tal y como ella había dicho, pasábamos un 
montón de tiempo juntos y el sexo no tendría por qué interferir, por lo 
menos no tanto. El problema real, el que no dije, era que me había 
enamorado de ella y no tenía ni puñetera idea de cómo gestionar todo 
lo que estaba sintiendo. Si a eso le añadíamos volver a acostarme con 
ella, con la intimidad y la cantidad de cosas que ello me hacía sentir, 
no tenía ni idea de cómo lo llevaría, por lo que prefería evitarlo a toda 
costa. Aunque cada vez se me hacía más difícil. 

Decidí cambiar por completo de tema, ya que si continuaba 
dándole vueltas a aquello iba a volverme loco. Pero debía darme prisa 
y aprovechar que Jimena se había quedado completamente inmóvil, 
pues sabía que en cuanto recapacitara sobre lo que le acababa de decir 
se marcharía para recluirse en su habitación. 

—¿Qué tal ha ido la comida con Mauro? —pregunté por decir 
algo, pero sin ningunas ganas de que entrara en detalles. 

—Bien —respondió escueta, y casi hubiera preferido que me 
dijera algo más. 

—Te invitó a comer aun pensando que tienes pareja. Ese tío no 
se da por vencido, ¿eh? 

—A ver si porque tenga pareja no va a poder quedar conmigo. 
Somos amigos. 

—Jimena, Mauro dista mucho de verte como a una amiga. Lo he 
dicho precisamente por eso, porque, a pesar de que cada uno puede ir 
a cenar con quien le plazca, Mauro buscará cualquier excusa para 
estar contigo. 

—Mira, como tú —escupió Jimena con inquina, y supe que 
había llegado el momento de cambiar de tema. 

—Bueno, pues ya sabemos quién es el responsable de los 
anónimos. 


—Sí, eso parece —confirmó seca. 

Tenía claro que Jimena estaba enfadada y si la situación hubiera 
sido otra hasta me habría reído, pues era incapaz de ocultarlo. Sin 
embargo, lo que hice fue continuar hablando para ver si de aquella 
manera lograba que se le rebajase el cabreo. Aunque fuera un poco. 

—Ahora tenemos que pensar qué vamos a hacer al respecto. 

—¿Qué quieres decir? —preguntó alarmada. 

—Estoy barajando diferentes posibilidades. 

—Cuéntamelas —me exigió. 

—No puedo explicarte mucho porque en todas me doy contra un 
muro. Casi he descartado acudir a la policía. 

—Es que ya te dije desde un principio que no quiero meter a la 

policía en esto. 
Jimena, llega un momento en que da igual lo que quieras. Ese 
tío está obsesionado contigo y no creo que deje de acosarte porque yo 
le haya hecho una visita. Tenemos que encontrar la manera de 
pararlo. 

—Tal vez, después de estas últimas horas, ya se haya dado por 
vencido —dijo con cierta esperanza. 

—Me parece que no tendremos tanta suerte. Es un tipo que está 
acostumbrado a salirse con la suya. Ojalá me equivoque, pero no creo 
que desista. Y tampoco sé si acudir a la policía será una buena idea, 
pues como mucho le caerá una multa y por lo que sé tiene bastante 
dinero como para que eso le dé exactamente igual. 

Aún no puedo creer que esté casado, tenga hijos y me mande 
esos anónimos. 

—No sé de qué te sorprendes después de lo que te hizo. 

—Y a, pero es que no puedo imaginarme qué gana con todo esto. 

—Nada. No gana nada y no puedes imaginarlo porque tú no eres 
así. No le des más vueltas a eso. 

—A pesar de que nunca ha sido mi intención ir, creo que tienes 
razón con lo de la policía, le daría exactamente igual —argumentó 
cambiando de tema. 

—Es como si hubiéramos llegado a un callejón sin salida. 

—Así es exactamente como siempre me he sentido cuando 
pienso en él. 

Jimena pocas veces decía cosas como aquella. Y la 
vulnerabilidad que transmitieron sus palabras me conmovió. No pude 
evitar acercarme a ella y abrazarla. 

—Me encantaría cambiar todo lo que te pasó —le susurré al 
oído. 

—Pero no puedes, nadie puede. Es algo con lo que tengo que 


vivir. Y, aunque sé que no sirve de nada lamentarse, de vez en cuando 
no puedo evitarlo. 

La estreché más fuerte contra mi cuerpo y deseé poder retenerla 
siempre ahí, que no tuviera que pasar nunca más por algo así. 

Esa noche mos quedamos dormidos, abrazados, en el sofá 
mientras veíamos una película. No nos soltamos en ningún momento 
y, cuando desperté en mitad de la noche y la contemplé, me di cuenta 
de que, a pesar de no habernos acostado, la intimidad de aquel 
momento era aplastante. Y también de lo absurdo que resultaba 
intentar negarlo o querer huir. 

La realidad era que estaba completamente enamorado de Jimena 
y nada de lo que hiciera cambiaría ese hecho. 


35. Si tengo que elegir, me quedo contigo 


Rocío 


Llevaba una semana instalada en Valencia y no acababa de 
acostumbrarme. Nada tenía que ver con el trabajo, pues hacía más o 
menos lo mismo que en el otro. Además de que mis compañeras me 
habían acogido muy bien y de que me encantaba el piso que 
compartía con dos de ellas. No me costó adaptarme a vivir con otras 
dos personas, seguramente el haberlo hecho con otras seis, en la 
misma casa, tenía mucho que ver. Ventajas de pertenecer a una 
familia numerosa. 

Pero, a pesar de todas las cosas buenas, echaba de menos a mi 
familia. Me daba la sensación de que, aunque siempre los quise 
muchísimo, nunca fui consciente de cuánto hasta que me alejé. 

Mamá Carmen me llamaba cada día y hablaba con ella y con 
papá Antonio, sin embargo, la extrañaba tanto que había noches que 
volvía a llamarla, aunque hubiera hablado ya con ella y no tuviera 
gran cosa que contarle. Muchas veces me explicaba solo lo que estaba 
haciendo y su dulce voz lograba tranquilizarme, pero en el mismo 
instante en que colgaba el teléfono volvía a sentirme demasiado sola. 

Con mis hermanos había hecho un par de videollamadas, con las 
que me había reído mucho, pero en las que había terminado llorando. 
Aunque ellos intentaban animarme y hacer ver que todo iba bien, yo 
sabía que también me añoraban. Por eso cuando Victoria derramaba 
la primera lágrima, echándole la culpa a las hormonas y al embarazo, 
todos la seguíamos. 

—Si estás tan triste y no terminas de adaptarte, mándalo todo a 
la mierda y vuelve con nosotros —pedía, medio en serio y medio en 
broma, en cuanto se le pasaba la llorera. 

—No puedo. —Era todo lo que yo contestaba y, aunque sabía 
que no lo terminaban de entender, con esas dos palabras dejaban de 
insistir. 

Lo pasaba tan mal cuando hablaba con ellos que terminé 
espaciando más las llamadas. 

Luego estaba José, del que no sabía absolutamente nada desde el 
día en que me marché. Si me paraba a pensar en ello lloraba como si 
no hubiera un mañana, que era exactamente lo que hacía todas las 
noches cuando me metía en la cama. Por mucho que me resistía a ello 


y por más que no quisiera continuar derramando lágrimas por él —ya 
tenía el cupo cubierto para un par de vidas—, era incapaz de 
contenerme, porque en cuanto su imagen cruzaba mi cabeza y me 
percataba de lo muchísimo que lo echaba de menos, de todos los 
kilómetros que nos separaban y de la indiferencia que él mostraba al 
respecto, el llanto acudía solo. 

La mayor parte del tiempo me sentía ridícula, pues era una 
mujer adulta, como para ponerme así por haberme alejado de mi 
familia. Pero es que por dentro sentía una soledad extraña; era algo 
parecido a cuando te quedas fría, como si me faltara el calor, algo que 
hacía mucho que no me pasaba. Exactamente desde que mis padres 
murieron. Y, a pesar de saber que podría regresar a casa cuando 
quisiera y de tener la certeza de que toda mi familia estaba bien, yo 
albergaba un sentimiento raro. 


Aquella mañana me levanté más tarde de lo habitual, era mi día libre 
y me gustaba desayunar tranquila. Aunque, como mis dos compañeras 
trabajaban y yo estaba sola, no me entusiasmaba encontrar el piso tan 
vacío y silencioso. 

Aún no había terminado de beberme el café cuando llamaron a 
la puerta. Me quedé con la boca abierta cuando abrí y descubrí un 
inmenso ramo de flores que tapaba la parte superior del repartidor. 
Sonreí al pensar en que alguna de mis compañeras tenía un 
admirador. 


—Buenos días, esto es para Rocío... —Yo era la única Rocío que 
vivía allí y la emoción que sentí me hizo interrumpirlo. 
—Soy yo. 


—Perfecto, pues póngame aquí su DNI y firme abajo. 

Yo oía al repartidor como de fondo, pues no paraba de darle 
vueltas al hecho de que alguien me hubiera mandado aquel enorme 
ramo de flores. 

Casi corrí para dejarlo sobre la mesa y buscar una nota. Mi 
sorpresa fue que no la encontré. Aún le daba vueltas al ramo, 
intentando localizarla, cuando volvieron a llamar a la puerta. Era otro 
repartidor y traía otro paquete para mí. 

Durante la siguiente hora una sucesión de regalos fue llegando a 
mi piso: flores, joyas, zapatos, ropa, mi perfume favorito... La persona 
que me estaba enviando todas aquellas cosas me conocía muy bien, 
pues sabía todo lo que me gustaba. 


El problema era que ningún paquete traía nota y cada vez que el 
timbre sonaba mi corazón daba un vuelco. 

Estaba terminando de abrir el último que me llegó, el cual 
contenía un libro que tenía muchas ganas de leer, cuando volvieron a 
llamar. Esta vez se trataba de una carta y me daba la sensación de 
que, con ella, iba a aclarar mis dudas. 

La abrí a trompicones y me puse a leerla con avidez: 


Estos son unos cuantos de los regalos que me habría gustado hacerte a 
lo largo de tu vida, si nuestra relación hubiera sido «normal». 

En nuestra primera cita te hubiera llevado yo mismo ese ramo, para 
después invitarte a cenar, e intentaría robarte un beso al acompañarte a la 
puerta de tu casa. 

Los demás regalos llegarían para cumpleaños, Navidades o 
simplemente porque lo vi y me acordé de ti. 

Sé que me han faltado un montón, pero he preferido guardarlos para 
poder hacértelos más adelante. 

Rocío, te echo de menos tanto que hasta duele, porque, aunque 
hemos estado separados en alguna ocasión, siento que esta vez es diferente 
y no puedo permitirlo. 

Te quise desde el primer momento en el que te vi y, a pesar de que 
me ha costado años abrir los ojos y de la cantidad de cosas que he hecho 
mal, quiero hacerte todos los regalos que me faltan. 

Porque me he dado cuenta de que, si tengo que elegir, me quedo 
contigo. 


Creo que empecé a llorar en las primeras líneas, pues sabía muy 
bien quién había escrito aquella carta en cuanto vi la primera letra. 
Aunque me daba la sensación de que lo supe desde el primer regalo 
que recibí, dado que solo él sabía que mi flor favorita eran los 
girasoles —las únicas que no me recordaban a funerales y entierros—. 

Me levanté de la silla en la que me había sentado casi sin ser 
consciente y cuando terminé de guardar la carta en el sobre llamaron 
a la puerta. 

No me hizo falta abrir para saber que al otro lado se encontraba 
José. 

No me equivoqué. 

—Hola —susurré haciéndome a un lado para que entrara. 

Él pasó hacia el pequeño salón murmurando un «hola» que casi 
no 0í. Nada más llegar allí se paró y empezó a hablar. Como si llevara 
horas practicando lo que iba a decir. 


—Lo siento, Rocío. Tienes que creerme cuando te digo que me 
dan igual todo y todos y que solo me importas tú. 

¿Qué hacía? ¿Lo creía? ¿O, por más que estuviera confesándome 
aquello, volvería a recular a la primera de cambio? Y lo más 
importante: ¿sería José capaz de enfrentarse a nuestra familia? 


36. Muy enfadada 


Jimena 


La relación con Héctor cambió desde la noche que nos quedamos 
dormidos en el sofá. No habíamos vuelto a acostarnos, pero estaba 
mucho más receptivo a tocarme e incluso lo había pillado en varias 
ocasiones mirándome. Hasta insistía en que saliéramos cogidos de la 
mano a la calle y jamás hizo la más mínima insinuación a que fuera 
por continuar con la farsa de nuestra supuesta relación. 

Esa noche nos tocaba asistir a una gala y Héctor estaba tan 
enfurruñado como siempre que tenía que acompañarme. Y es que 
aquel tipo de eventos no eran su fuerte. 

Tampoco se trataba de que a mí me entusiasmaran, pero 
formaban parte de mi trabajo y debía ir. Además, en aquella ocasión 
también acudirían Victoria y Leo. Habíamos quedado con ellos en la 
puerta. 

Sabía que mi hermana no se quedaría hasta muy tarde, pues su 
prominente barriga hacía que se cansara con rapidez, pero me hacía 
ilusión tenerla cerca. 

La relación con ella, al igual que con el resto de mis hermanos, 
cambió en cuanto les expliqué todo y lograron entenderme. Pero es 
que con Victoria ese cambio se transmitía en el trabajo, ya que había 
dejado aconsejarme por ella y mis redes sociales duplicaron 
seguidores. Al final José tenía razón y enseñar mi parte más humana 
funcionaba. 

—¿Estás lista? —preguntó Héctor sacándome de mis 
pensamientos. 

—Sí —respondí, escueta, dirigiéndome hacia él. 

—También estás preciosa. —No terminaba de acostumbrarme a 
que me dijera aquel tipo de cosas. Pero lo que de verdad me dejó sin 
habla fue que al llegar junto a él me besara. Incluso tardé un poco en 
responder por la sorpresa que me causó. 

A eso me refería cuando decía que la actitud de Héctor había 
cambiado. En aquellos momentos buscaba cualquier excusa para 
tocarme o acariciarme, para decirme cosas bonitas o simplemente para 
sentarse junto a mí en el sofá y ver una película juntos. 

Me desconcertaba porque a veces lo pillaba mirándome como si 
esperara algo de mí y no tenía la menor idea de lo que se trataba. 


Pero fue justo en mitad de aquel beso, quizá por la manera de 
besarme o de tocarme, cuando me di cuenta de lo que era. 

La vez que nos acostamos, siempre estuvo muy pendiente de lo 
que yo quería y me dejó a mí decidir en todo momento lo que 
deseaba. Y por la manera en la que me había tratado los últimos días 
imaginé que eso era lo que continuaba haciendo. 

Lo que Héctor pretendía era calentarme a fuego lento para que 
fuera yo la que tomara la iniciativa. 

Sonreí al pensarlo. 
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La fiesta resultó más entretenida de lo que imaginamos, y es que la 
compañía de mi hermana y de Leo la hizo bastante amena. 

Nos reímos muchísimo y estuvimos hablando de infinidad de 
cosas —entre ellas sobre mi futuro sobrino— durante casi toda la 
noche. Cuando miré el reloj me pareció mentira lo largas que se me 
hacían esas veladas en otras ocasiones y lo que había volado el tiempo 
aquella vez. 

Héctor y Leo se marcharon a por unas bebidas mientras Victoria 
se sentaba en una silla, pues tenía los pies bastante hinchados. Justo 
acababa de acomodarse cuando alguien agarró mi cintura. Pensé que 
se trataba de Héctor, pero me equivoqué. 

—¿No te recuerda esta fiesta a otra de hace muchos años? — 
susurró en mi oído, y supe que Héctor tenía razón; aquel tío no estaba 
bien de la cabeza y su obsesión por mí era enfermiza. 

Victoria, al ver la manera en la que yo me tensaba, se levantó de 
la silla. 

—Perdón, ¿nos conocemos? —preguntó mirándolo con recelo. 

—No, no os conocéis y tampoco voy a presentaros porque él ya 
se iba. —Reaccioné justo en el momento en el que mi hermana se puso 
a mi lado. 

—Ah, ¿sí? —preguntó él con ironía. 

—Ven un momento conmigo —le pedí sorprendiéndome a mí 
misma, pero es que no quería que Victoria se alterara por nada del 
mundo. 

Me alejé un poco, a pesar de que Victoria insistió en que no lo 
hiciera. Sin embargo, no le hice caso, pues había notado algo en él que 
hizo que una idea loca se fraguara en mi cabeza. 

—Vas a largarte de aquí y vas a dejarme en paz —le ordené. 

Él sonrió como quien se cree el rey del mundo, lo que no 


esperaba era que yo le devolviera la sonrisa. 

—¿Y puede saberse qué vas a hacer para que eso suceda? — 
preguntó con sarcasmo. 

—¿Sabes cuál ha sido siempre tu problema? 

—Sorpréndeme, preciosa. 

—Que subestimas de lo que es capaz una mujer cuando deja de 
estar asustada para estar enfadada. Muy muy enfadada. 

Me fui de allí sin volver la vista atrás y llegué a la vez que lo 
hacían Héctor y Leo. 

—¿Dónde estabas? —quiso saber Héctor. 

—Cerrando capítulos del pasado. 

—¿Eso qué quiere decir? —preguntó frunciendo el ceño y sin 
poder ocultar su preocupación. 

—Que he dado con la solución para alejarlo de una vez por 
todas de mí. —Sonreí. 

Fue tan liberador pronunciar aquellas palabras que hasta Héctor, 
con lo nervioso que parecía estar por la situación, respondió a mi 
sonrisa 


37. La vuelta a casa 


José 


Aunque salí corriendo de casa de mis padres, cuando llegué a la 
estación Rocío ya se había marchado. Pero, en vez de mirar hacia otro 
lado como había hecho siempre, volví a mi casa con un propósito en 
mente. Adelanté todo el trabajo que pude, compré un billete y en 
cuanto me fue posible me largué a Valencia. 

Me hospedé en un hotel y durante los siguientes días me dediqué 
a ir de compras, cosa que nunca me entusiasmó, pero en aquella 
ocasión me tomé mi tiempo para elegir cada objeto y disfruté con todo 
lo que compré, pues eran regalos para ella. 


Mientras caminaba hacia su piso pensé que no sabía si estaría sola o 
acompañada por las chicas con las que vivía, aunque tampoco era algo 
que me importaba demasiado, porque llegados a ese punto me daba 
exactamente igual tener espectadoras. 

Victoria me había dicho que ese era el día libre de Rocío, por lo 
que llegué a la conclusión de que se trataba del momento ideal para 
hacerle llegar todo lo que había comprado. 

En el preciso momento en el que Rocío me abrió la puerta de su 
piso quise abrazarla y prometerle que no iba a separarme de ella 
nunca más, sin embargo, lo que hicimos fue sentarnos a hablar. 
Hablamos y lloramos tanto que cuando quisimos darnos cuenta se nos 
había pasado la hora de comer. 

A partir de aquel día hicimos lo que hace cualquier pareja 
normal: paseamos, fuimos al cine, salimos a cenar... Todos los planes 
que yo mismo nos había negado durante años. 

Realmente ella y yo siempre encajamos a la perfección, el único 
problema fue mi continua reticencia a estar juntos. 

Pasé una semana en Valencia y no tuve ninguna duda de que fue 
la mejor de mi vida. 

Con todo, yo debía regresar a casa y Rocío, a pesar de que pidió 
el traslado unos días después de que yo llegara, debía permanecer allí, 
pues no se lo concedieron hasta la siguiente semana. 

Podría parecer que los días que pasamos separados resultaron 
horribles, pero no fue así, pues hablábamos siempre que podíamos y 


nos escribimos tantos mensajes que vivía pegado al móvil. 

Otra cosa que hice durante aquella semana fue organizar una 
comida familiar de la que no le hablé a Rocío. Fue difícil encontrar un 
día en el que pudiéramos comer todos juntos, pero al final lo conseguí. 
Se haría el mismo día que Rocío regresaba a casa. 

Esperaba que no tuviera ningún percance en el viaje y llegara a 
tiempo, porque nada de aquello tendría sentido si ella no estaba. 


Cuando el ansiado día llegó yo tenía los nervios a flor de piel; no 
obstante, y al contrario de lo que me había pasado hasta el momento, 
mi resolución resultó inamovible. 

Fui a buscarla y si aún albergaba alguna duda, todas, 
absolutamente todas, se desvanecieron en cuanto la vi. 

Pude notar la reticencia de ella y el miedo que la embargaba a 
que yo hubiera cambiado de opinión o a que las cosas fueran 
diferentes entre nosotros. Entendía lo que le pasaba. En Valencia, 
alejados de nuestra familia y conocidos, todo resultaba más fácil, pero 
allí... 

Disipé sus dudas cuando la besé en medio de un aeropuerto 
repleto de gente. 

—No sabes lo feliz que estoy de tenerte de vuelta —susurré. 

—Yo también de haber regresado. 

Ninguno de los dos calló en el camino a nuestra casa y cuando 
llegamos ya se encontraban allí todos mis hermanos. 

—Hermanita, no sabes lo contento que estoy de tenerte aquí — 
dijo Darío abrazándola y dando vueltas con ella. 

No pasé por alto que sus palabras fueron muy parecidas a las 
que yo mismo había pronunciado hacía un rato, pero el significado 
que tenían para cada uno de nosotros no podía ser más diferente. 

Mis hermanos rodearon a Rocío dándole besos y expresando lo 
contentos que estaban de que hubiera regresado. 

—Tu sobrino y yo no podemos estar más felices de tenerte de 
vuelta —dijo Victoria visiblemente emocionada. Últimamente lloraba 
por todo, aunque en aquella ocasión la entendía perfectamente. 

—¿Cuándo vais a elegir un nombre? —preguntó Jimena 
poniendo los ojos en blanco, pues no teníamos claro si no sabían cómo 
llamar al bebé o no querían decírnoslo, pero todos lo llamábamos «el 
niño». Tal y como venía siendo habitual, Victoria respondió con una 
sonrisa y no abrió la boca, por lo que Rocío tomó la palabra. 

—Yo también estoy muy contenta de haber vuelto y sobre todo 
de llegar a tiempo para no perderme el nacimiento de mi sobrino. 

Victoria y ella se abrazaron y, en cuanto se separaron, todos 


empezaron a hablar a la vez, pues, igual que si fueran críos, querían la 
atención de Rocío. 

Sin embargo, se callaron cuando aparecieron mis padres y se 
apartaron de ella, dejando que mi madre la abrazara y lloraran la una 
en el hombro de la otra. Si no llego a tener las cosas tan claras, 
aquella escena me habría destrozado. 

Nos sentamos a comer y todos mis hermanos dieron por sentado 
que esa comida era para celebrar la vuelta de Rocío a casa. 

Nada más lejos de la realidad. 

—Hermanita, tu aventura ha durado más bien poco —bromeó 
Darío. 

—Sí, os echaba demasiado de menos —aclaró Rocío haciendo 
que todos tragáramos saliva, pues aquel tipo de confesiones no eran 
habituales en ella. 

—Y nosotros a ti... —expresó Victoria, y no pudo continuar 
porque los ojos se le llenaron de lágrimas. 

—Lo que Victoria trata de decirte es que te queremos mucho — 
dijo Jimena sonriendo. Todos le devolvimos la sonrisa, ya que parecía 
que iba a ser el día de abrirse en canal. 

—Venga, vamos a brindar por que nuestra hija pequeña esté de 
vuelta en casa —pidió mi padre con entusiasmo. 

Una vez que el postre estuvo servido, respiré hondo, me levanté 
de mi silla e hice lo que debería haber hecho hacía años. 

—Todos pensáis que he organizado esta comida para darle la 
bienvenida a Rocío, pero la realidad es otra bien distinta. Si he 
querido que hoy estéis aquí es porque tengo algo que deciros. — 
Imagino la seriedad que transmitían mis palabras para que ninguno de 
mis hermanos dijera nada ni me hiciera alguna de sus bromas—. Lo 
primero que quiero que entandáis es que lo que voy a deciros no lo 
hago para recibir vuestro beneplácito, solo os lo cuento para que lo 
sepáis y para que eso nos haga libres. 

Darío se levantó de la mesa con el rostro demudado, iba a 
decirle que se callara cuando mi padre me interrumpió. 

—Darío, hijo, haz el favor de sentarte. 

—Pero... 

—¡He dicho que te sientes! —Mi padre alzaba la voz en contadas 
ocasiones, supongo que fue por eso por lo que Darío se sentó sin 
volver a abrir la boca. 

—Lo que quiero deciros —continué hablando— es que llevo toda 
mi vida enamorado de una persona y tengo la infinita suerte de que 
ella me corresponda. 

—Pero eso es estupendo. No entiendo... —No dejé que Victoria 


terminara. 

—Esa persona es Rocío. 

El silencio que siguió a mi confesión fue tan denso como 
incómodo. 


38. ¿Crees que funcionará? 


Jimena 


Antes de llevar a cabo lo que tenía pensado hacer, debía hablar con 
mis padres y explicarles lo que me pasó. Por mucho que intenté 
posponerlo y dejarlos para el final, había llegado el momento. 

No se trataba de que no quisiera contárselo, ya me había abierto 
en canal con Héctor y con mis hermanos. El problema con decírselo a 
mis padres era que no deseaba hacerles daño, y sabía que al relatarles 
aquello se lo haría. 

Cuando estuve sentada frente a ellos y vi la preocupación en sus 
ojos por saber qué era aquello que quería explicarles titubeé, sin 
embargo, no podía continuar alargándolo más. Empecé a hablar en 
apenas un susurro, de hecho, hablaba tan bajito que mis padres se 
incorporaron en las sillas para acercarse y poder escucharme mejor. 

Mi madre lloró tanto que creí que le daría algo, y mi padre no 
paraba de repetir que intuía que algo malo me había pasado para que 
cambiara tan radicalmente de la noche a la mañana. Y después de 
aquello llegaron las culpas: culpa por no haberse dado cuenta, culpa 
por no haber sido capaces de protegerme, culpa por no estar más 
pendientes de mí... CULPA. Algo que yo conocía muy bien, pues me 
había culpado durante años por beber tanto aquella noche, por 
acompañarlo a aquella habitación, por no haber puesto más 
resistencia... Si me descuidaba, podría haberme sentido culpable hasta 
por respirar. Me costó años quitármela de encima y no iba a permitir 
que ellos pasaran por lo mismo. 

Hablamos durante largo rato, estuvimos horas dándole vueltas a 
lo mismo y cuando vi que estaban un poco más tranquilos me marché, 
porque sabía que aquello era algo que debían digerir y que no lo 
harían de un día para otro. 

Antes de salir por la puerta dije unas palabras que hacía años 
que no pronunciaba: 

—0Os quiero muchísimo y podéis estar muy tranquilos porque 
sois unos padres maravillosos. 

Cerré la puerta justo después de ver cómo, a pesar de las 
lágrimas, en los rostros de los dos asomaba una pequeña sonrisa. 


Avisé a Héctor de que me había acercado a casa de mis padres para 


hablar con ellos y cuando llegué a mi piso él me estaba esperando con 
la bañera llena de agua y la cena en el horno. 

—No voy a preguntarte cómo te ha ido porque me hago una 
idea, así que he pensado que, después de todo por lo que has pasado 
hoy, una bañera calentita lograría relajarte un poco. 

Me acerqué a él despacio y cuando lo tuve frente a mí lo abracé 
con fuerza. Él no dudó en devolverme el abrazo. 

—Muchas gracias, siempre me han encantado los baños de agua 
caliente. 

—Me alegro, porque te vendrá bien. 

—Seguro que sí, aunque preferiría que me acompañaras. 

La sonrisa que iluminó su rostro después de mi petición me 
hubiera encantado guardarla en un bote para poder contemplarla 
siempre. 

—-¿Estás segura? —preguntó con cautela. 

—Si aún me lo preguntas es que no debo de ser muy clara en 
mis peticiones. 

Lo acerqué a mí y lo besé con las ganas que llevaba acumulando 
desde hacía horas. 

Aquella fue una de las mejores noches de mi vida, y no solo 
porque volví a acostarme con Héctor y fue increíble, sino por todo lo 
que este me confesó durante aquellas horas. 

—Te quiero. No sé cuándo pasó y tampoco tengo claro si he 
perdido la cabeza al enamorarme de alguien como tú, pues, aunque 
eres maravillosa, debes reconocer que una relación contigo no será 
fácil. 

—¿Y qué te hace pensar que quiero una relación contigo y no te 
estoy utilizando solo para el sexo? —bromeé para picarlo. 

—No creas, esa también es una opción interesante —continuó él 
con la broma mientras se tiraba encima de mí y me hacía cosquillas. 

Cuando me dejó y se me pasó el ataque de risa reanudó la 
conversación. 

—Ahora en serio, Jimena. Te quiero muchísimo y me encantaría 
que lo intentáramos —confesó mirándome con intensidad y esperando 
una respuesta. 

Un nudo atenazó mi garganta cuando me di cuenta de que 
aparte de mi familia nadie me había dicho nunca aquellas palabras. 

—Yo también te quiero, y empezar una relación contigo es algo 
que me encantaría. —Héctor tapó mi boca con un beso y cuando se 
apartó quise continuar pinchándolo—. A pesar de que tú eres mucho 
más complicado que yo. 

Él sonrió y volvió a besarme, porque sabía que tenía razón, que 


lo nuestro no iba a ser un camino de rosas, porque éramos dos 
personas complejas, pero lo único importante era que estábamos 
dispuestos a darnos aquella oportunidad; a nosotros y a lo nuestro. 
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A la mañana siguiente me levanté antes que Héctor y fui a la cocina a 
tomarme un café. Fue en ese momento cuando recibí un mensaje de 
mi hermano para ir a comer, pues Rocío volvía a casa. Yo misma 
hablé con ella la noche anterior y no pude evitar gritar y llorar de 
alegría. La había echado mucho de menos, no tanto por el tiempo que 
había estado fuera, sino porque la decisión inicial fue prolongarlo 
bastante más. 

Sonreí, aunque me duró poco. El tiempo justo hasta que pensé lo 
que estaba a punto de hacer. 

Héctor se levantó unos minutos más tarde, me besó y se preparó 
el café en silencio. 

—-¿Estás segura? —preguntó por enésima vez. 

—No veo otra solución —volví a aclararle. 

—De acuerdo, pues en cuanto estés lista empezamos. 

Fui a mi cuarto, me puse mi ropa más cómoda, me hice una 
coleta y me lavé la cara. Cuando salí al salón, él ya me esperaba con el 
móvil colocado en el aro de luz y cara de circunstancia. 

Me senté en el sofá y empecé a grabar. Ni siquiera hizo falta 
repetir el vídeo, pues lo dije todo de carrerilla, pero con las pausas 
adecuadas. Me emocioné donde tocaba —eso no tuve que fingirlo— y 
me abrí frente a una pantalla de móvil como lo había hecho en 
contadas ocasiones. 

Cuando tuve que subirlo a las diferentes aplicaciones, las manos 
me temblaban tanto que por un momento pensé que no sería capaz. 
Pero lo hice. 

Las reacciones no tardaron en llegar, aunque yo, tal y como 
había aclarado en aquel vídeo, no volví a conectarme a las redes 
durante los siguientes días. 

—¿Crees que funcionará? —pregunté con una inseguridad que 
no sentí hasta aquel momento. 

—Por lo poco que sé, para él lo más importante son las 
apariencias, así que ponerlo en tela de juicio no le hará ninguna 
gracia. Pero habrá que esperar, esto de las redes es muy incierto y no 
sabemos ni cuánto se verá ni cómo se posicionará la gente ni la 


repercusión que tendrá. Lo más importante y con lo que tienes que 
quedarte es que ninguno de tus seguidores te conoce realmente, no 
saben nada de tu vida privada, salvo lo que tú has querido mostrar, 
que ha sido bien poco. Así que si llegan palabras o comentarios feos 
intenta obviarlos. 

Eso era lo que los dos habíamos temido al hacer aquello, que la 
gente empezara a cuestionar mi palabra y que, de alguna manera, me 
hicieran daño. 

Lo que nadie esperaba fue lo que pasó. 


39. Por fin 


Rocío 


Sabía lo que a José le había costado pronunciar aquellas palabras, la 
de tiempo que nos habíamos robado y la de lágrimas que derramamos, 
por eso comprendía que aquel silencio acabaría haciéndolo polvo. Así 
que decidí intervenir. 

—Quiero que entendáis que no es algo que podamos controlar y 
que, a pesar de que José ha dicho que no quería vuestro beneplácito, 
sí que necesitamos a nuestra familia. 

Ya no pude contener más las lágrimas y me eché hacia atrás en 
la silla para poder llorar sin sentirme tan expuesta. 

—Pero es que esto es... es... —A Darío ni siquiera le salían las 
palabras y José cerró los ojos para soportar el golpe que, cuando estas 
salieran, supondría para nosotros. 

—Hijo, haz el favor de callarte —le pidió mamá Carmen, y todos 
la miramos. 

Ella se levantó y se sentó junto a papá Antonio, que lloraba sin 
esconderse. 

—Sabes que te hemos considerado nuestra hija desde el primer 
día que pisaste esta casa, y como buenos padres que somos hay cosas 
que jamás pudisteis escondernos —Jdijo ella. 

—¡Por el amor de Dios! Si solo había que ser un poco 
observador. Erais unos críos y cuando estabais cerca casi ni 
respirabais. Vuestra madre y yo a menudo nos reíamos de ello porque 
temíamos que acabarais ahogándoos —dijo papá Antonio sonriendo. 

—El problema vino cuando de la noche a la mañana vuestro 
comportamiento cambió y dejasteis de ser vosotros mismos para 
convertiros en una sombra de lo que erais. A pesar de todo, 
continuabais mirándoos de la misma manera, eso sí, siempre que el 
otro no se diera cuenta. 

»Sin embargo, pasó el tiempo y pensamos que aquello se había 
quedado en un amor de juventud, aunque nunca estuvimos 
convencidos de ello. Por eso, en cuanto vimos el mínimo indicio 
decidimos marcharnos al pueblo. A un sitio al que hacía años que no 
íbamos y en el que las horas se nos han hecho eternas —aclaró 
poniendo los ojos en blanco—, solo para ver si dejándoos solos volvía 
a surgir la magia. 


—Y cuál fue nuestra sorpresa cuando nos llamó Rocío y nos dijo 
que se iba a vivir con Rubén. ¡Con Rubén! —gritó papá Antonio 
indignado—. ¿Quién coño es ese? 

—Pero... pero... ¿lo sabéis desde siempre? —preguntó José, 
perplejo. 

—Desde el primer momento que os mirasteis. Nunca 
olvidaremos aquella mirada. Si llegáis a ser dibujos animados se os 
hubieran llenado las cabezas de corazones —bromeó papá Antonio 
sonriendo, pero borró la sonrisa con las siguientes palabras—. No 
obstante, decidimos no hacer nada, eso era algo vuestro y nosotros, al 
igual que hemos hecho con las relaciones del resto de vuestros 
hermanos, no podíamos meternos en medio. 

—Pero ¿es que nadie encuentra esto una aberración?, ¿cómo 
diablos pueden quererse? ¡¡¿Cómo?!! —exclamó nuestro hermano muy 
ofendido. 

—Darío, eres mi hijo y te quiero, pero en muchas ocasiones 
pareces tonto. Deja de calificar a las personas, y mucho menos de 
creerte con la potestad de juzgar sus sentimientos. Nadie espera que lo 
entiendas, pero todos deseamos que lo aceptes y lo respetes — 
sentenció mamá Carmen. 

—Es que no puedo aceptar algo así. 

—Pues tendrás que poder —zanjó papá Antonio. 

—:¡ ¿Y qué va a decir la gente?! —continuó Darío. 

—Hermanito, creo que a estas alturas de la vida lo que la gente 
piense debería darte exactamente igual —dijo Jimena, y todos la 
miramos un poco emocionados—. Yo me he quedado atónita con la 
noticia, por lo visto en esta familia callamos más de lo que hablamos. 
Pero ¿quién soy yo para deciros lo que tenéis que sentir? Ahora, eso sí, 
ya me aclararéis cómo nos llamamos: ¿cuñados?, ¿hermanos? Eso va a 
ser un lío de la hostia. 

Todos reímos ante la ocurrencia de Jimena, que ayudó a 
destensar el ambiente. 

—A mí me da exactamente igual cómo nos llamemos, lo único 
que me importa es que estamos juntos. —Nada más decir aquello, 
Victoria rompió a llorar y todos pusimos los ojos en blanco. Pobre, las 
hormonas la tenían muy sensible. 

Mamá Carmen se acercó y antes de que llegara junto a mí yo 
estaba ya llorando. 

—Lo que le ha costado decidirse, hija. Estuve a punto de matarlo 
cuando supe que te marchabas a Valencia, pero, al final, vuelvo a 
tenerte aquí y parece que esta vez va a ser para siempre. 

Antes de fundirme en un sentido abrazo con ella, pude 


contemplar cómo papá Antonio le daba a José una sonora colleja. 
Pobre, él, que tenía miedo de que se tomaran mal la noticia, y me 
daba la sensación de que iba a pasar mucho tiempo hasta que le 
perdonaran haber sido tan indeciso. 

Aunque también me di cuenta de la manera en la que José 
miraba a Darío, como si quisiera o necesitara su aprobación, y aquello 
no estaba segura de que fuera a ocurrir. 


Unas semanas después 


40. Seguir siendo dos 


Jimena 


Llevaba allí más de una hora y no podía estarme quieta. Caminaba de 
un extremo a otro de la sala sin lograr calmarme, supongo que los dos 
cafés que me había tomado tampoco ayudaban. Pero, como nos 
habíamos despertado prácticamente de madrugada, entre los nervios y 
el sueño no sabía si tomarme otro para despejarme o un par de tilas 
para tranquilizarme. 

—Si no te relajas va a terminar por darte algo —dijo Héctor 
desde su asiento, en el que estaba cómodamente apoltronado. 

—Lo que no entiendo es cómo puedes estar tan tranquilo. 

—No ganamos nada desgastando el suelo —bromeó. 

—¿No lleva mucho tiempo ahí dentro? —pregunté sin parar de 
caminar. 

—A mí no me pongáis más nervioso de lo que estoy, ¡eh! —gritó 
mi padre. 

—Vamos a intentar tranquilizarnos todos —pidió Darío, pero su 
voz sonaba cargada de preocupación. 

—A ver si os creéis que esto es un momento —intervino mi 
madre, con conocimiento de causa. 

—No, un momento tampoco, pero es que ya lleva varias horas — 
apuntó Aitana, igual de preocupada que el resto. 

—Ya está... —empezó a decir Leo, apareciendo por la puerta de 
la sala de espera. Ni siquiera dejamos que terminara. Antes de que 
acabara de pronunciar la frase lo habíamos rodeado. 

—¿Cómo está? —se interesó Rocío detrás de mí. 

—¿Qué tal el niño? —quiso saber Héctor. 

—¿Ha ido bien? —añadió mi madre. 

Hablábamos casi todos a la vez y como siguiéramos así 
acabarían echándonos del hospital. 

—Victoria y el niño están bien, ha ido todo fenomenal y en 
breve los subirán a la habitación —aclaró el padre de la criatura. 

—¡Ay, qué alegría! —exclamó mi madre visiblemente 
emocionada—. Madre mía, Antonio, ¡que somos abuelos! 

—Sí —respondió escueto mi padre mientras se limpiaba las 
lágrimas. 

—¿Y nos vais a decir ya el nombre del bebé o tenemos que 


continuar llamándolo «niño»? —preguntó José, algo molesto. 

—El niño se llama como su padrino —aclaró Leo sonriendo. 

—Eso no ayuda, ¿sabes? Ya que tampoco nos habéis dicho quién 
es el padrino —se quejó Darío. 

—Héctor, se llama Héctor. 

—Como si no hubiera bastante con uno en la familia —dije 
rápidamente para darle tiempo a Héctor a reponerse de la emoción. 

Funcionó, porque tragó saliva un par de veces para acto seguido 
fundirse en un fuerte abrazo con Leo. 

—Gracias, amigo. Es un auténtico honor ser el padrino de 
vuestro hijo —le susurró al oído. 

Cuando se separaron se giró hacia mí. 

—Tendrás alguna queja —soltó socarrón. 

—Uff, si yo te contara... —repliqué guiñándole un ojo. 

La realidad era que desde que decidimos salir juntos todo había 
resultado mucho más fácil de lo que pensábamos. 


Cuando, días después de subir aquel vídeo, abrí mis redes, pude 
comprobar atónita que la gente se había volcado conmigo y con todo 
lo que dije. La grabación corrió como la pólvora. Yo había aumentado 
por mucho el número de seguidores y, dejando a un lado algún 
comentario aislado de mal gusto, la gente me apoyó 
incondicionalmente. 

A pesar de que tuve mucho cuidado y no di nombres, dejé datos 
suficientes como para que no pudiera denunciarme, pero sí para que 
se supiera de quién se trataba. 

En aquellos momentos era a él al que le tocaba lidiar con el 
acoso y defenderse como buenamente podía. 


A 


Estaba casi segura de que nos echarían. Por más que Victoria insistiera 
en que las únicas personas que estábamos en aquel cuarto éramos 
familia directa, contando al niño éramos once personas dentro de la 
habitación. 

—Es una preciosidad —declaró Aitana contemplando al bebé 
con adoración. 

O mucho me equivocaba, o mi hermano Darío no tardaría 
demasiado en ser padre. 

—Pues como será el nuestro. Hemos querido esperar a que 


Victoria tuviera al bebé para deciros que, si todo va bien, Aitana y yo 
seremos padres en siete meses. —¡Coño!, que me había convertido en 
bruja. 

Nos acercamos a darles la enhorabuena a los futuros padres, 
pero yo estuve especialmente pendiente del momento en que lo hizo 
José, pues las cosas entre ellos continuaban un poco tirantes. Tanto 
era así que cuando se plantó frente a él todos nos callamos. 

—Enhorabuena, hermano —murmuró José, un tanto cohibido. 

—Gracias, pero quiero que sepas que si es niño no pienso 
llamarlo como al padrino. No es que José sea un nombre que me 
entusiasme, ¿sabes? —Mi hermano lo miró confuso y Darío lo acercó a 
él para abrazarlo. Todos contuvimos el aliento. Todos menos mi 
madre, claro, que rompió a llorar en cuanto Darío empezó a hablar. 


Aquella noche, mientras estábamos tumbados en la cama, Héctor me 
hizo una pregunta en la que no me había permitido pensar nunca. 

—He visto tu forma de mirar a mi ahijado. 

—Quieres decir a mi sobrino, ¿no? —rebatí chinchándolo, pues 
esa se había convertido en nuestra última pulla. 

—Bueno, ya discutiremos qué es más importante en otro 
momento. 

—No hay nada que discutir. Es mi sobrino; yo gano. 

—No comparto tu opinión, pero vamos a dejarlo porque lo que 
trato de preguntarte es si te has planteado alguna vez ser madre. 

—La verdad es que no lo había pensado y no me disgusta la 
idea, sin embargo, de momento quiero que sigamos siendo dos, a 
solas, sin nadie más. 

—Me parece una idea maravillosa —respondió justo antes de 
besarme. 

Sí, definitivamente quería continuar disfrutando de nosotros dos. 


Cinco años después 


Epílogo 1 


Jimena 


Siempre me gustó la sensación del cuero deslizándose por mi piel. 
Sonreí mientras acababa de ponerme aquel top que era incluso más 
pequeño de lo habitual. Cuando terminé de vestirme, me hice una 
coleta, me pinté los labios de un rojo intenso y los ojos de negro mate. 

Cogí las llaves que reposaban en el mueble de la entrada y me 
dirigí a la calle. Frente a la puerta me esperaba una enorme moto de 
gran cilindrada. Me subí y la arranqué notando la vibración a través 
de mis piernas. Me coloqué el casco y me fui de allí a gran velocidad. 
Tal vez en unos días tendría una multa en el buzón, pero pensaba 
disfrutar del momento. 

Llegué al bar en tiempo récord. Aparqué la moto lo más cerca 
que pude y me bajé. No había dado ni cinco pasos cuando llegó el 
primer comentario. 

—Vaya, preciosa, ¿buscas compañía? —preguntó un tipo que 
había sentado en las escaleras de la entrada. 

—La tuya seguro que no —respondí sin detenerme. 

—¿Serás puta...? —escupió con odio acercándose a mí y 
agarrando mi brazo. 

—Ni se te ocurra tocarme. 

Estaba tan bebido que casi no se aguantaba en pie, así que no 
necesité hacer grandes aspavientos, le di una patada en los huevos y 
se desplomó en el suelo. Le eché una última mirada y continué mi 
camino. 

Abrí la puerta del local e hice un barrido intentando localizarlo, 
no tardé mucho. Destacaba demasiado entre aquel puñado de tipos 
anodinos. Se encontraba sentado en un taburete de una de las barras. 
Él no me miró y creo que fue el único del local que no lo hizo. Caminé 
con parsimonia ignorando todos los comentarios soeces que iban 
haciendo a mi paso y me senté justo a su lado. 

Seguía sin mirarme. 

—¿Me pones un whisky doble, sin hielo? —le pedí al camarero, y 
entonces, sí, él me echó una mirada por el rabillo del ojo. 

Cuando el camarero dejó el vaso en la barra hizo un guiño y 
apoyó los codos en ella hasta quedar muy cerca de mí. Pude oler su 
aliento y estuve a punto de vomitar, era una mezcla de tabaco negro y 


alcohol barato. 

—¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este? — 
preguntó, y al sonreír pude comprobar que le faltaban un par de 
piezas dentales. 

—Si esa es tu mejor frase, no quiero ni pensar cómo será la peor 
—le solté con desprecio. 

El camarero se alzó indignado y creí oír un «zorra» mientras se 
alejaba. Había tíos que no sabían encajar un rechazo y aquella era su 
manera de creerse superiores. Pobres. 

Llevé el vaso a mi nariz y nada más con el olor me dio una 
arcada. Volví a dejarlo en la barra. Solo a mí se me ocurría pedir aquel 
licor en un sitio así, que seguro era de lo peorcito del mercado. Pero 
siempre me encantó cómo sonaba la frase: «ponme un whisky doble, 
sin hielo». Aunque mi intención nunca fue bebérmelo. 

—En este tipo de locales lo más seguro es pedir cerveza, a ser 
posible de botella y que la abran delante de ti —me aclaró el tipo que 
había sentado junto a mí, con una voz tan ronca y sensual que me 
estremecí. 

—Sí, acabo de darme cuenta de que no ha sido una gran idea 
pedirme esto. —Él se giró a mirarme por primera vez desde que entré. 
Y lo hizo con tanta intensidad que me flojearon las piernas—. ¿Has 
venido sola? —preguntó con una sonrisa de medio lado que no ayudó 
a serenarme. 

—SÍí —respondí escueta. 

—No voy a repetir la patética frase del camarero, pero sí diré 
que destacas demasiado en un lugar como este. 

—Gracias, supongo —respondí apartando la vista de él y 
enderezando la espalda para darle una mejor visión de mi 
pronunciado escote. Funcionó, porque pude oír cómo soltaba un 
gruñido. 

—¿Te apetece salir de aquí? Tengo el coche fuera —propuso en 
un susurro áspero. 

—He venido en moto, pero si quieres... —No me dejó terminar 
la frase. 

—SÍí, quiero. 

Pagamos y salimos del local en silencio. Nos montamos en mi 
moto e hicimos todo el trayecto hasta mi casa sin intercambiar 
palabra. 

En cuanto abrí la puerta, él se abalanzó sobre mí y me besó. Fue 
un beso tan salvaje y duro que me quedó claro que aquella noche 
prometía. 

Y no me equivoqué. 


Abrí un ojo sabiendo que las sábanas se me habían pegado, pero no 
hice amago de salir de la cama. Al contrario, me giré y pasé mi mano 
por su torso desnudo. 

—Buenos días —susurré. 

—¿Buenos días? Que sepas que aún estoy enfadado contigo. ¿A 
quién se le ocurre pedir whisky en un sitio como ese? —bramó alzando 
la cabeza. 

—Sí, debo reconocer que ahí patiné. Pero ni siquiera lo probé, 
así que no estropees la maravillosa noche que hemos pasado. 

—Tienes razón —reconoció volviendo a tumbarse—. ¿Cómo 
puede ser que cada vez resulte mejor? 

—Mira que pensé que esto acabaría cansándonos, pero tienes 
toda la razón. 

—Es imposible que yo me canse de la reina del averno. Siempre 
me gustó esa parte de ti y no estaba dispuesto a que renunciaras a 
ella. Estas noches han resultado ser una de mis mejores ideas. 

—Nunca pensé que llegaríamos a disfrutar de esta manera y que 
a ti te gustaría tanto esta faceta mía. 

—Te equivocas. No es que me guste, es que me encanta —aclaró 
mientras se abalanzaba sobre mí para besarme. 


Con el tiempo llegué a encontrar el equilibrio entre esas dos partes de 
mí. Pero era verdad que siempre sentí la necesidad de quemar 
adrenalina, aunque fuera de vez en cuando. Por eso, cuando Héctor 
planteó aquello, la idea nos entusiasmó a los dos. 

Después de cinco años continuábamos quedando, de aquella 
forma, por lo menos una vez al mes. Las llamábamos «nuestras salidas 
clandestinas». 

Durante el tiempo que llevábamos juntos habíamos vivido de 
todo. Vimos cómo al saltar la noticia de lo que me pasó y del acoso 
que sufrió el autor de los anónimos terminó por tener que marcharse 
de Málaga, no sin antes divorciarse de su mujer, que no tardó en 
denunciarlo por malos tratos. Por lo visto, a la pobre le había dado 
una vida de mierda. Eso hizo que aún me alegrara más de la decisión 
tomada. 

No volvimos a saber de él. 

Yo continuaba trabajando de influencer y Héctor de jefe de 
seguridad para Leo. Nos habíamos comprado una casa cerca de la de 
mis padres y hermanos, porque quería ver crecer a mis sobrinos. 

Héctor jamás me presionó ni insistió con el tema, pero se le caía 
la baba con todos los peques de mi familia y yo sabía de sobra la 


ilusión que le hacía ser padre. 

Sonreí porque volvía a tener un secreto, un precioso secreto que 
le desvelaría a Héctor en cuanto nos sentáramos a desayunar. Porque 
en poco tiempo dejaríamos de ser una familia de dos para 
convertirnos en una de tres. 


Cinco años después 


Epílogo 2 


Carmen 


Nunca me gustó eso de ir a un cementerio a llorar a las personas que 
ya no están, pero sí me gustaba acudir a lugares que habían sido 
significativos o especiales. Por eso aquel día fui a la playa donde Elena 
y yo habíamos vivido instantes maravillosos. 

La playa que nos vio crecer y en la que habíamos pasado 
nuestros mejores y peores momentos. Como aquel día en el que ella 
perdió la pulsera que le habían regalado sus padres para su 
cumpleaños y nos pasamos tantas horas buscándola que acabamos con 
la espalda y los hombros rojos por estar demasiado tiempo bajo el sol 
abrasador. Terminaron tan enrojecidos que casi tuvieron que llevarnos 
a urgencias. Y todo para nada, porque no conseguimos encontrarla. 

O aquella otra vez que decidimos llegar hasta la boya con una 
colchoneta inflable y cuando logramos regresar a la orilla — 
completamente agotadas— nuestras madres nos castigaron un mes, 
pues no dejaron de echarnos en cara qué hubiera pasado si aquella 
colchoneta llega a pincharse. Recuerdo la mirada de asombro que nos 
dedicamos Elena y yo, ya que no habíamos barajado aquella 
posibilidad ni un solo instante. 

Pero allí también nos dimos los primeros besos con aquellos 
chicos que se convirtieron en nuestros amores de juventud y, aunque 
nosotras pensamos que durarían para siempre, apenas estuvimos 
juntos unos pocos meses. 

U otra ocasión en la que Elena pilló al que era su novio con otra 
en la playa y estuvo a punto de pegarle. Elena siempre tuvo un 
carácter fuerte. Aunque después nos reímos mucho con la cara de 
susto que puso el pobre al verla venir. 

También fue allí donde lloramos cuando tuvimos que 
despedirnos porque decidimos estudiar carreras diferentes, sin saber 
que no sería una separación y que continuaríamos unidas muchos años 
más. Hasta que llegó la que creímos definitiva, ya que Elena tuvo que 
marcharse a vivir fuera y, aun así, continuamos viéndonos con 
asiduidad. 

En fin..., tantos y tantos momentos vividos. 

Sin embargo, ese día era especial, porque ella hubiera cumplido 
años. Y no había ni un solo día que no la recordara. 


—¿Sabes, Elena? Ha sido una niña, ¿puedes creerlo? Somos 
abuelas de una preciosa niña a la que, por supuesto, han llamado 
como a ti. Aún es muy pequeña, pero creo que tendrá tus ojos. — 
Suspiré para coger aire y para asegurarme de que nadie me veía. Aún 
no estaba bien visto hablar sola—. Rocío va a ser una madre 
maravillosa, porque espero que coja lo mejor de cada una de nosotras. 
Y José...; bueno, José es tan feliz que a veces pienso que explotará. 
Les costó, pero en cuanto dejaron de esconder lo que sentían fue 
cuando comenzaron a vivir de verdad. 

»Al que más difícil se le hizo aceptarlo fue a Darío, aunque tardó 
poco en darse cuenta de que dos de las personas que más quería eran 
felices juntas y de que resultaba una tontería oponerse a ello. Él y 
Aitana tienen tres hijos preciosos, me encantaría que estuvieras aquí 
para verlos. Bueno, me gustaría que los vieras a todos porque, con 
tantos hijos, me he juntado con un buen puñado de nietos. 

»Victoria y Leo tienen dos, y desde que nació el pequeño su 
padre trabaja mucho menos y ya casi no hace giras. Por lo visto ahora 
es productor musical o algo así, la verdad es que no entiendo 
demasiado de esas cosas. Él y Héctor se hicieron socios y ahora 
trabajan juntos, como han hecho siempre, pero de otra manera. 

»Jimena y Héctor son padres de una niña que tiene el mismo 
carácter que tenía su madre a su edad. ¡Que no les pase nada! Aunque 
a Héctor se le cae la baba con ella. En realidad, se le cae la baba con 
las dos. 

»Bueno, Elena, voy a tener que dejarte. He de preparar comida 
para un montón de gente, pues hoy viene la familia al completo a 
comer a casa. Intentamos juntarnos a menudo y, aunque en un 
principio pensé que con todos los que somos resultaría imposible, 
logramos hacerlo. A los niños les gusta estar juntos y a los mayores 
también. 

»Al final, los tengo a todos viviendo más o menos cerca y eso me 
encanta porque pueden venir a casa siempre que quieran. Aunque, 
entre tú y yo, hay veces que me iría al pueblo solo por estar tranquila 
unos días, imagínate. 

Me levanté de la arena y me sacudí el pantalón, miré al 
horizonte, a aquella fina línea en la que se juntaban mar y cielo y que 
a mí siempre me había fascinado. 

—Te echo de menos —susurré a la nada. 

Me agaché para coger los zapatos que había dejado bien 
colocados junto a mí y un destello llamó mi atención. Justo debajo de 
ellos había algo que brillaba. Estuve a punto de irme, pues sería 
alguna tontería. Sin embargo, me agaché y lo cogí. Necesité tirar de él 


porque estaba bien escondido y cuando lo tuve entre mis manos me 
caí de culo en la arena. 

Una pulsera de oro con unos dijes de conchas, caracolas de mar, 
pececillos y un pequeño delfín descansaba en la palma de mi mano. 
Casi no podía verla, ya que las lágrimas no me dejaban. Porque entre 
mis manos tenía la pulsera que Elena perdió, en aquella misma playa, 
hacía ya tantos años. 

Era imposible y sin embargo ahí estaba. Se trataba de una 
pulsera única, pues los dijes que colgaban de ella los habían mandado 
hacer sus padres, por lo que resultaban inconfundibles. 

Cuando pude dejar de llorar, reí. Si había alguien observándome 
debió de pensar que estaba loca, pero es que me daba exactamente 
igual. 

Me puse la pulsera en la muñeca y la agité como a Elena le 
gustaba hacer para que los colgantes se movieran y sonaran. Volví a 
coger mis zapatos y susurré a la nada: 

—Gracias, amiga. Va a ser el regalo perfecto para cuando 
nuestra nieta crezca. Yo no necesito una pulsera para recordarte, te 
llevo siempre en lo más profundo de mí. 

Me levanté y salí de la playa con una enorme sonrisa en los 
labios. 


Nota de autora 


Con esta novela pongo fin a esta maravillosa familia que tantos 
buenos momentos me ha hecho vivir. 

Como curiosidad os diré que ha sido elección propia que los 
nombres de los agresores de Jimena no salieran en ningún momento 
de la novela. 

Otra curiosidad completamente diferente es que aún recuerdo la 
bronca que mi madre le echó a mi tío por querer llevarme, con una 
colchoneta inflable, hasta la boya. He usado esa misma anécdota para 
Elena y Carmen. 

Vuelvo a poner el punto de mira en las agresiones que 
continuamos sufriendo las mujeres y, una vez más, espero haberlo 
hecho con la seriedad y delicadeza que merecen. 

La novela iba a terminar con el epílogo de Jimena, pero por lo 
visto Carmen también tenía mucho que decir y me pareció el final 
perfecto para esta historia. 

Si queréis saber más de mí y de mis personajes, podéis 
encontrarme en: 

Instagram: (Otamaramarin04 

Twitter: (Otamaramarin04 

Facebook: Tamara Marín o Tamara Marín Autora. 
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Música 


Ya sabéis que no suelo oír música a la vez que escribo, pero sí durante 
el proceso. Aquí os dejo las canciones que me han acompañado 
mientras daba forma a esta novela. 

Para Jimena y Héctor, Casi te rozo, de Vanesa Martín. 

Para Rocío y José, Amor prohibido, de Rozalén. 

Para Carmen y Elena, Mi lamento, de Dani Martín. 

Y, para todos ellos, Familia, de Funambulista. 


Otras obras de Tamara Marín 


Lucía es una profesora de treinta años. Siempre ha sido extrovertida y 
ha tenido un fuerte carácter, por eso se dice a ella misma que, si ha 
sido capaz de superar encontrarse a su marido, en su propia cama, con 
otra, ese tal Lucas no podrá con ella. 

¿Pero cómo se van a hacer pasar por pareja si no se tragan? 

¿Quién ganará la apuesta? 

¿Qué sucede con Sergio? 

Y, lo que es más importante, ¿será Lucía capaz de dejarse llevar 
y hacer que ocurra? 


Olivia es una doctora que no ha tenido una vida fácil. Lo ha pasado 
muy mal en el amor y tiene el corazón blindado. 

Ella no es ninguna princesa y no necesita que nadie la salve. 
Puede con todo. 

Hugo es un policía paciente y cabezota, con un sentido de la 
protección demasiado arraigado. 

¿Será Hugo capaz de llegar al corazón de Olivia? 

¿Encontrará Olivia la capacidad de amar? 

¿Conseguirán Hugo y Olivia dejar atrás sus miedos? 


María tiene una familia que la quiere, una pareja y un buen trabajo. 
Es la chica perfecta, con la vida perfecta, pero algo en ella se rebela 
ante tanta perfección. Tendrá que aprender que para querer a alguien 
primero tiene que quererse a ella misma. 

Álex es una persona paciente, que tiene muy claro lo que quiere 
y no duda en luchar por conseguirlo. 

¿Podrá María deshacerse de esa sensación de vacío? 

¿Por qué los dos tienen la impresión de que les falta algo? 

¿Serán capaces de enamorarse, o tal vez nunca han dejado de 
estarlo? 
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Alba ha tenido una infancia muy dura que le ha hecho no creer en el 
amor y no querer comprometerse con nadie, bajo ningún concepto. 
Ella no es de nadie. Tiene suficiente con su floristería, sus amigas y 
algún ligue de vez en cuando. 

Mario es un hombre con un carácter fuerte y seguro de sí mismo. 
Solo hay una persona que consigue sacar lo peor de él. Una pelirroja 
llamada Alba. 

¿Serán capaces de dejar a un lado la aversión que sienten el uno 
por el otro? 

¿Podrá Alba superar su alergia al compromiso? 


¿Qué pasará entre ellos para que no tengan más remedio que 
seguir viéndose? 


Eli es una educadora infantil de veintitrés años, joven e impulsiva. Le 
encantan los tatuajes, los piercings y la velocidad, no necesariamente 
en ese orden. 

Ella vive «despeinada» y le importa bien poco lo que la gente 
Opine. 

Max es un bombero de treinta y cuatro años; serio, organizado, 
meticuloso y le gustan las mujeres parecidas a él. 

¿Conseguirá Max apartar a un lado sus prejuicios? 

¿Podrá Eli estar con un hombre tan opuesto a ella? 

¿Serán capaces de dejar atrás sus diferencias? 


Lo que más le gusta en el mundo a Julia son los dulces, por ese motivo 
se dedica a hacerlos. 

Es una mujer independiente y con carácter, hasta que algo hace 
que eso cambie. 

Tocará fondo con su última pareja, por lo que no querrá 
depender nunca más de nadie, y mucho menos enamorarse. 

Marcos es un hombre seguro de sí mismo y algo gruñón. Después 
de vivir una dura experiencia, se prometió no volver a entregar su 
corazón a nadie. Tiene suficiente con su restaurante y sus relaciones 
esporádicas. 

¿Logrará averiguar Marcos quién es esa chica que guarda tantos 
secretos? 

¿Podrá Julia salir del bache en el que se encuentra? 

¿Conseguirá Marcos reconciliarse con su pasado? 

¿Serán capaces de sanar sus corazones rotos? 


La vida de Nix es como la de cualquier otra persona hasta que, 


después de un accidente de coche, todo cambia. 

Diego es el jefe de una de las casas de El Círculo, una 
organización que la adentrará en un mundo totalmente nuevo para 
ella. Allí convivirá con Áurea, Tyr y Eros, entre otros. 

Junto a ellos penetrará en el oscuro mundo de los lúth y verá 
por primera vez a Ares, quien cambiará su vida para siempre. 

Pero lo más importante es que gracias a sus compañeros y a El 
Círculo conseguirá conocerse a ella misma, sabrá cuáles son sus 
límites y hasta dónde pueden llegar sus «capacidades». 

¿Quiénes son los lúth? 

¿Podrá Nix derrotarlos? 

¿Serán capaces Nix y Ares de compartir su amor sin salir 
heridos? ¿O preferirá Nix el amor de Eros? 
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Anjana proviene de una familia adinerada y tiene un coeficiente 
intelectual muy superior a la media. Sin embargo, hay algo que 
siempre le ha preocupado: su necesidad de energía. 

Tyr es miembro de El Círculo y está deseando conocerla, aunque 
la primera impresión no es demasiado buena. 

Ella llegará a la casa sin estar conforme, pero no podrá resistirse 
a lo que Diego le ofrece. 

¿Qué se trae Anjana entre manos? 

¿Encontrará Tyr en ella a la pareja que tanto anhela? 

¿Serán capaces de acabar con la amenaza que los acecha? 

El esperado desenlace de la saga Los lúth ya está aquí. ¿Te lo vas 
a perder? 


AMARA UN WARIN 


Taira tiene veintiocho años, es taxista y le encanta su trabajo. Lleva 
media vida con Pablo, pero ya no aguanta más. 

Después de tantos años sin tener una cita, la palabra Tinder le 
suena a chino. Aunque contará con la ayuda de su nuevo compañero 
de piso. 

A Nico le encanta viajar y se ha pasado los últimos doce años de 
ciudad en ciudad. Pero, ante una inesperada llamada, deberá regresar 
al que era su pueblo y hacerse cargo del taller de su padre. Y es justo 
allí donde se reencontrará con quien lo hacía suspirar de adolescente. 

¿Será Taira capaz de recuperar el tiempo perdido? 

¿Podrá Nico asentarse en su antiguo barrio y dejar de huir? 

¿Lograrán superar todos los obstáculos? 


Alma ha tenido mellizos y está sobrepasada, así que cree que lo mejor 
es separarse de Víctor, su marido y padre de sus hijos. Pero se percata 
rápidamente de que esa no es la mejor solución y se arrepiente casi en 
el mismo instante de tomarla. 

Víctor acata la decisión de Alma sin inmutarse. Y concluye que 
lo mejor es rehacer su vida junto a otra persona. No cuenta con que 
los sentimientos que aún alberga por Alma lo asaltarán a cada 
instante. 

Carlota trabaja para Manu y lo último que quiere y necesita es 
empezar una relación con un hombre como su jefe. 

Manu dirige un local de copas y es un mujeriego empedernido. 
No entiende qué tiene Carlota para que se sienta tan atraído por ella. 
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Emma tiene veintisiete años, es optimista, alegre y siempre intenta ver 
la parte buena de las cosas. Pero está pasando por el peor momento de 
su vida, por lo que decide huir de todo e irse a casa de su abuela, en 
un lugar perdido. 

Gabriel dejó un trabajo que le entusiasmaba para hacerse cargo 
del negocio familiar, una pequeña casa rural, en un remoto pueblo de 
escasos habitantes. 

¿Será capaz Emma de vivir allí o preferirá la ciudad? 

¿Logrará Gabriel acercarse a ella sin salir herido? 

¿Qué harán para cambiar sus vidas? 
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Nani y Toni se reencuentran después de unos cuantos años separados. 

¿Será suficiente el amor que se profesan para que lo suyo 
funcione? 

¿Lograrán perdonarse y empezar de cero? 

¿Podrá la magia de la Navidad volver a unirlos? 

Este no es un típico cuento de Navidad. A su protagonista no le 
entusiasma en exceso esta época del año y por eso decide marcharse a 
Londres. ¡Grave error! Cómo acaba vestida de elfo y entregándole una 
carta a Santa Claus son cosas que ni ella misma entiende. 

¿Quieres averiguarlo? Pues no te quedará más remedio que leer 
este relato. 
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Brooke vive en un pequeño estudio situado en un bonito barrio de 
Nueva York. Tiene un buen empleo y una vida bastante tranquila. 

Sin embargo, esa calma se ve interrumpida cuando la despiden. 
Brooke deberá encontrar un trabajo con urgencia, aunque lo último 
que imagina es que acabará haciéndolo de cocinera, para un famoso 
jugador de la NBA. 

Dan necesita con premura alguien que se haga cargo de su 
cocina si quiere continuar manteniéndose en forma. El único problema 
es que pide un montón de requisitos para ese puesto, como que la 
persona elegida sepa cocinar tortilla de patata y que él no sienta por 
ella ningún tipo de atracción sexual. 

¿Conseguirá Brooke hacer frente a sus inseguridades? 

¿Podrá Dan confiar en Brooke? 

¿Serán capaces de superar las diferencias que los separan? 


Jake es el mejor representante de Nueva York. Es frío, despiadado y 
jamás se deja dominar por ningún sentimiento. Por algo lo llaman el 
Depredador. 

Sin embargo, es feliz con todo lo que ha conseguido. Le ha 
costado mucho, y más teniendo en cuenta sus orígenes. 

Liz es una periodista ingenua y dulce que se mudó de un 
pequeño pueblo de Wisconsin a la Gran Manzana, haciendo realidad 
su sueño. 

Por eso no puede consentir que Jake lo haga todo pedazos. Pero 
poco a poco se dará cuenta de que él tiene mucho más poder en esa 
ciudad de lo que ella creía. 

¿Qué puede unir a dos personas tan diferentes? 

Si crees que esta es la típica novela en la que el tipo duro salva a 
la inocente chica, es que no me conoces. 


Kate era una estupenda actriz, pero algo truncó su carrera de manera 
inesperada. Después de estar muchos años apartada de los focos, le 
ofrecen un papel que no puede rechazar. Sin embargo, una de las 
cláusulas hace que no le resulte tan fácil decir que sí. 

Luke es un actor de películas de acción que se ve arrastrado a 
grabar un filme romántico. A pesar de que la idea no le entusiasma, 
decide aceptarla. 

¿Podrá Kate regresar a ese mundo sin salir dañada? 

¿Conseguirá Luke terminar el rodaje sin sentir nada por Kate? 

¿Serán capaces de aceptar las cláusulas? 

Lo que no sabe ninguno de los dos es que el rodaje de esa 
película cambiará sus vidas para siempre. Porque ¿y si lo suyo es un 
amor de película? 


Por casualidades de la vida, Victoria tendrá que cenar con un famoso 
cantante que jamás le ha gustado. Odia lo prepotente y egocéntrico 
que se muestra y lo que de verdad le gustaría sería que se fuera con la 
música a otra parte. 

Leo es un cantante de éxito que lo último que espera 
encontrarse, en la cena que le han preparado, es a alguien como 
Victoria. Por ello moverá todos los hilos que hagan falta para que sea 
su acompañante en la gira que está a punto de comenzar. 

Pero esta no es solo su historia. También es la de Aitana y Darío, 
el hermano mayor de Victoria, que no sabrá lo que tiene hasta que sea 
demasiado tarde. O tal vez no... 

Una novela que nos habla de la familia;de cinco hermanos y de 
cómo los sentimientos pueden cambiar sin apenas darnos cuenta. 


